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   CAPÍTULO 1     (Diciembre 1995)
 
   El final de la inocencia
 
   -1-
 
        Javier no quiso hablar del secuestro que casi llega a matarlo.  Regresó a casa de su madre y de sus hermanas en silencio.  A partir de entonces, habló menos.  Decía solamente lo necesario, ni una palabra más.  Su madre, que lo conocía como a la palma de su mano, sabía que era un chico completamente diferente al que fuera antes del secuestro.  Él tenía solamente dieciocho años, pero ella podía adivinar en su mirada el terror que había vivido.  No quería ni imaginar cuántas atrocidades le tocó experimentar en esos once meses de cautiverio, que lo debilitaron tanto que estuvo hospitalizado por dos semanas enteras.
 
        Su cuerpo estaba lleno de cicatrices, pero ella estaba segura de que esas cicatrices no eran nada comparadas a las que debía de tener en el alma.  Sí, tenía la mirada de un viejo, de un hombre al que le había tocado vivir de cerca el horror y la humillación.  A veces lo sentía llorar en las noches, cuando pensaba que nadie lo escuchaba.  Ella también lloraba, y también lo hacían sus otras dos hijas, quienes sufrían al ver a su hermano destrozado.
 
        Eliana, la madre de Javier, trabajaba limpiando la casa de una familia muy rica.  Sus otras dos hijas, Viviana y Sandra, eran secretarias en una empresa internacional.  Francisco, el padre de Javier, era mecánico de autos, y estaba siempre presente en su vida a pesar de no haberse casado nunca con su madre.
 
        Javier intentó llevar la misma vida familiar que tenía antes del secuestro, pero le era muy difícil.  Continuaba ayudando a su padre en el taller de autos, a su  madre en la casa, a sus hermanas en las compras.  Pero su mente estaba como ida.  El año en el liceo lo perdió, y tendría que repetirlo para poder graduarse.  En su curso estaba Tamara, la que fuera su novia antes del secuestro.  No se atrevió a llamarla a su regreso, no se sentía digno.  Fue ella quien fue a buscarlo a él a su casa.
 
   -Hola.-Le dijo él, sin saber cómo reaccionar.
 
   -Me alegro de que hayas regresado,-le dijo ella, sintiéndose extraña.-Te echábamos mucho de menos.
 
   -Gracias.
 
   -¿Puedo abrazarte?-Le preguntó ella.
 
   -Bueno…
 
   Ella lo abrazó torpemente y él no supo cómo responderle.  Tamara, de la misma edad de Javier, sentía que estaba frente a un chico diferente del que era novia desde los catorce años.  Pero lo quería y, aunque era muy joven, sabía que deseaba continuar con él para siempre.  Era el amor de su vida.
 
   ***
 
        Esa Navidad estaba plagada de sentimientos encontrados para la familia de Javier. Primero, se sentían felices por su regreso, por tenerlo de vuelta entre ellos.  Pero por otro lado, estaba la tristeza de ver el cambio de personalidad de ese chico tan querido por ellos.  Era insoportable ver su mirada lejana y vacía.
 
        La tragedia acercó a Francisco y a Eliana, los padres de Javier, quienes empezaron a verse más a menudo preocupados por su hijo.  Querían llevarlo a un psicólogo, pero él no quería, estaba totalmente negado a hablar del tema.  Ellos sabían que eso le hacía daño, pero no podían obligarlo y tenían la esperanza de que con el tiempo, empezara a abrirse y a sacar un poco de todo eso que se estaba guardando y que le hacía tanto daño.
 
        Javier se sentía lleno de rencor hacia su secuestrador.  Se miraba al espejo y veía las marcas de las mordidas, de los cigarros apagados sobre su piel.  Recordaba los maltratos psicológicos y físicos, y más que el miedo, el terror de esos meses encerrado en una habitación, atado y a merced de lo que Angelo, su secuestrador, quisiese hacer con él.  Era como si continuase viviendo todas las humillaciones y los abusos de los que fue víctima.
 
        A veces le daban ataques de llanto o de ira, y golpeaba la pared, haciéndose daño en los nudillos hasta botar sangre.
 
        Claro que recordaba a Angelo, y lo hacía con sentimientos encontrados.  Recordaba sus abusos y sus maltratos, pero también cómo le hacía compañía y cómo llegó a disfrutar de estar a su lado.  Se odiaba a sí mismo por extrañarlo, y se reprochaba el no poder odiarlo más.
 
   -¿Dónde estarás ahora, Angelo?-Se preguntaba Javier, convencido de que algún día lo encontraría de nuevo.
 
   ***    
 
        Javier no se atrevía a salir solo de la casa, y Eliana tampoco se lo permitía.  Tenía que salir siempre acompañado de uno de ellos o de Tamara.
 
        A pesar de todo y del tiempo transcurrido, Tamara insistió en continuar el noviazgo con él.
 
   -Tamara, ya no soy el mismo de antes.-Le decía él, con tristeza.
 
   -No me importa.
 
   Aunque estaba siempre acompañado, Javier se sentía observado y siempre en peligro.  Miraba a menudo para todos lados, seguro de que Angelo lo perseguía, esperando el momento oportuno para secuestrarlo de nuevo.  Lo peor de todo era que, como nunca pudo verle el rostro, éste podría estar en cualquier lado sin él saberlo.  Era desesperante odiar y temer a alguien sin conocer su rostro.
 
   ***   
 
   -Si el secuestrador no quería dinero, ¿qué quería de ti?-Le preguntó un día su padre.
 
   -No lo sé.-Le contestó Javier.
 
   -¿Era él quien nos enviaba dinero mientras te tenía secuestrado?
 
   -No lo sé.-Volvía a responder Javier.
 
   -No creo que haya sido él, ya que nunca llamó, ni siquiera para decirnos cómo estabas.
 
   -¿Estás seguro que nunca llamó?
 
   -Nunca llamó,-le dijo Francisco, con seguridad.-Tu madre me lo habría dicho.  Llamó solamente una vez, cuando te dejó en el hospital.
 
   Angelo le había prometido llamar a su familia para decirles que él estaba bien, y no lo hizo.  Javier continuó llenándose de rabia.
 
   ***  
 
        Después de su regreso, Javier no quiso tener sexo de nuevo con Tamara.  No se sentía preparado.
 
   -¡Pero si antes casi me suplicabas hacer el amor conmigo!-Le reprochó ella.
 
   -Lo siento, Tamara, pero todavía no puedo.  Dame tiempo.
 
        Cuando se masturbaba, lo hacía encerrado en el baño, cuando estaba solo en la casa.  A veces encendía algún cigarro y lo apagaba sobre su piel, o se mordía con rabia.  Sólo de esa manera podía excitarse.  A veces mencionaba el nombre de Angelo, y entonces gemía de placer.  Después lo invadía un sentimiento de culpabilidad y se echaba a llorar.
 
   ***   
 
        De vez en cuando, mientras dormía, Eliana entraba a la habitación de Javier y lo observaba en silencio.  Se notaba inquieto, moviéndose de un lado a otro de la cama, teniendo quién sabe qué pesadillas.  Ella podía observar las marcas y cicatrices en su cuerpo, y entonces salía de la habitación entre lágrimas que quemaban sus ojos de madre.
 
        Una noche, mientras ella lo observaba en silencio, él abrió los ojos y la miró lleno de temor.
 
   -Tranquilo, hijo.  Soy yo, tu madre.-Le dijo con voz dulce y maternal.  Javier se dio la vuelta e intentó dormirse de nuevo.  Desde ese día, empezó a asegurar la puerta de su habitación para que nadie entrase mientras él dormía.
 
   -2-
 
        Durante el día, Javier cursaba su último año en el liceo.  Lo hacía con un año de retraso, y no hablaba más que lo necesario con sus compañeros de curso.  En las tardes comenzó a trabajar junto a su padre en el taller automotriz.  Poco a poco fue perdiendo el miedo de andar solo, y se sentía mejor así.  En las noches deambulaba sin rumbo por las calles del centro de Santiago.  Le era más fácil estar solo que mirar a su madre y a sus hermanas a la cara, recordando todo lo que había vivido durante el secuestro.
 
        A Tamara empezó a verla solamente los fines de semana, cuando iban a sentarse en algún parque de la ciudad, en un banco de la Plaza de Armas a ver a la gente pasar, y al cine.  Hablaban de cualquier cosa, excepto del secuestro de Javier.  Tamara sabía que era un tema que no debía tocar, al menos todavía, ya que Javier no quería ni siquiera mencionarlo.  Era como si quisiera poder enterrarlo, hacer de cuenta que nunca sucedió.
 
        Tamara sentía que amaba a Javier, y tendría paciencia, confiando en que su amor por él lograría sanarlo.  Ella también tenía sus propios conflictos internos y a pesar de parecer una chica muy tranquila, sabía que dentro de ella vivía un demonio luchando por salir.
 
   ***  
 
        Desde pequeña, Tamara juró odiar a su padre para toda la vida.  Borracho, llegaba a la casa solamente cuando quería comer algo, darse un baño, o tener sexo con su esposa.
 
        María, la madre de Tamara, le tenía terror a su marido y nunca se atrevió a contradecir sus deseos.  Tampoco se atrevía a denunciar sus maltratos, y mucho menos a buscarse a otro hombre.  Trabajaba limpiando casas, al igual que la madre de Javier.
 
        Tamara, hija única, tuvo que ser testigo de las amargas lágrimas de su madre cada vez que su padre se marchaba de la casa después de una de sus desagradables visitas.  A ella no le prestaba atención, nunca lo hizo, era como un mueble más en la casa.  Incluso en una ocasión escuchó una discusión de sus padres en la que su madre le reprochaba el no darle cariño a su hija, a lo que él le contestó que dudaba mucho que fuese hija suya.  Una vez más, María terminaba llorando y Tamara odiando a su padre.
 
        Muchas veces, Tamara se imaginó asesinando a su padre.  Buscaba diferentes maneras de hacerlo.  Se veía echando veneno para ratas en su comida o en el café.  También se veía empujándolo al andén del metro mientras éste se acercaba a la estación.  Incluso acuchillándolo hasta matarlo mientras él dormía una siesta en alguna de sus borracheras.
 
        Por esa razón creció odiando a los hombres, segura de que todos eran iguales: abusadores e irresponsables.  Hasta que en el liceo conoció a Javier, cuya mirada tierna le dulcificó el alma.  Supo desde entonces que él sería el único hombre con el que podría estar en su vida y con ningún otro.
 
        Javier, desde el principio, fue un chico tierno, cariñoso, simpático, atento, y eso la desarmó.  Era todo lo que no era su padre y, por lo tanto, todo lo que ella podía desear.
 
        Tamara sentía que conocía a Javier, estaba segura que lo que le sucedía era algo momentáneo.  Sabía que bajo esa mirada vacía y detrás de ese rostro lleno de temor, estaba el chico dulce que le hacía el amor con caricias y palabras bonitas.  El único que era capaz de controlar los deseos de ella de salir corriendo detrás de su padre y matarlo como se lo merecía.
 
   -3-
 
        Era cierto que a medida que el tiempo fue pasando, Javier se fue sintiendo más fuerte y con más seguridad para salir solo por las calles sin tener que mirar por encima del hombro y ver si alguien lo seguía.  Pero aún así, algunas veces regresaban las pesadillas, los momentos de rabia, y deseaba encontrar a Angelo para poder vengarse.
 
   -Algún día me lo pagarás.-Decía Javier, mirando los lugares de su cuerpo donde antes tuvo quemaduras de cigarro.
 
        Sus padres y hermanas estaban más tranquilos al observar la aparente tranquilidad de Javier.  Sabían que algo dentro de él no era lo mismo, pues el chico divertido y extrovertido que hacía chistes y sonreía todo el tiempo, ya no existía.  En cambio, ahora estaban frente a alguien silencioso que hablaba lo esencial y que continuaba encerrándose en su habitación para poder dormir.  Un chico que salía solo todas las noches, aparentemente sin rumbo fijo, y que se sentaba por largo rato en el banco de algún parque a ver a la gente pasar.  Tal vez incluso esperando que Angelo apareciese de nuevo.  Enterrado quedó el Javier que le cantaba y bailaba a la vida.
 
   -Pero al menos lo tengo de regreso a mi lado, sano y salvo.-Pensaba su madre, mientras lo observaba comer con esa aparente tranquilidad.
 
   CAPÍTULO 2     (1998)
 
   Sumidos en la oscuridad
 
   -1-
 
        Tamara terminó sus estudios un año antes que Javier, como era de esperar.  De inmediato comenzó a trabajar en una tienda de ropa femenina.  Cuando Javier terminó sus estudios, coincidió con que Tamara salió embarazada.  Él había continuado trabajando todo el tiempo con su padre.
 
        Sus vidas habían vuelto a la normalidad, y también el sexo entre Tamara y Javier.  Ella notaba que en el sexo él se comportaba de manera mecánica y que se controlaba mucho, pero sospechaba que eso iría mejorando con el tiempo hasta volver a ser el mismo de antes.  No podía sospechar que él lo hacía para no lastimarla con sus deseos ocultos.
 
        Al salir embarazada, ella vio la oportunidad de amarrar a su novio para siempre.
 
   -Somos muy jóvenes, Tamara.-Le dijo él.
 
   -No pienso abortar, quiero tener a nuestro hijo y criarlo junto a ti.-Fue su respuesta decisiva.
 
   -Nuestros padres nos van a matar.
 
   -Ya verás que no,-sonrió ella.-Además, ya somos mayores de edad y podemos hacer lo que nos de la gana.
 
        De esa manera, Tamara y Javier se casaron en una ceremonia rápida, sencilla, pequeña y familiar.  Para no dejar sola a María, la madre de Tamara, se fueron a vivir los dos con ella, en la habitación que antes fuera solamente de Tamara.  Fue en el matrimonio cuando Javier conoció a José, el padre de Tamara.  Un hombre cordial pero lejano.  A Javier no le gustó la manera en que éste lo observó durante toda la noche.  Esa mirada le parecía familiar, y por alguna razón, inquietante.
 
        José hablaba poco, sobre todo con él, con quien mantuvo cierta distancia casi todo el tiempo.
 
        La vida de Tamara y Javier continuaba igual, solo que ahora tendrían que trabajar más para poder mantener al nuevo integrante de la familia.
 
        Los padres de Javier no estaban de acuerdo con el matrimonio, pensaban que era una locura total, pero no tuvieron otra opción que aceptar.  María, sin embargo, estaba feliz, ya que era posible que con la  presencia masculina de Javier en la casa, su esposo aprendiera a controlar un poco los abusos a los que estaba acostumbrado.
 
   -2-
 
        Una noche, en el tercer mes de embarazo, Tamara comenzó a sangrar.  Cuando Javier y María llegaron con ella a Urgencias en la Posta Central, Tamara ya había perdido al bebé.
 
        Ni a Javier ni a Tamara pareció afectarle mucho lo sucedido, más bien parecía ser un alivio para ambos.
 
   -Ahora que no hay un bebé en camino, ¿vas a abandonarme?-Le preguntó Tamara, más preocupada de su presencia que del feto muerto.
 
   -Claro que no,-le aseguró él.-Seguiremos juntos.
 
   Ella lo abrazó, casi sonriendo.
 
        Se quedaron viviendo juntos, lo que María agradeció, pero que a la madre de Javier le pareció muy mal.
 
   -Me parece insólito que te quedes viviendo con ellas si Tamara ya no está embarazada, ya no hay nada que los una.-Le decía ella.
 
   -¡Pero si estamos casados!-Exclamaba Javier.
 
   -Eso es lo de menos, hijo.  Eres demasiado joven para casarte, para echar a perder tu vida.  ¡Tienes que vivir!
 
   -Mamá, ya viví todo lo que tenía que vivir.-Le dijo Javier con aquella mirada perdida que a ella tanto le dolía.
 
   ***   
 
        Javier y Tamara continuaron casados y viviendo junto a María, quien trataba a Javier como a un hijo más.  José, el padre de Tamara, continuaba visitando la casa, pero algo había cambiado en él.  Ya no se atrevía a abusar de María y controlaba sus gritos y sus exigencias.  Era obvio que la presencia de Javier lo intimidaba.  Continuaba siendo distante con Tamara y esquivando a Javier.  Tamara se dio cuenta de esto y lo comentó un día con Javier. 
 
   -Lo sé, pero no entiendo por qué no me habla.-Fue la respuesta de Javier.
 
   -Me imagino que sentirá desconfianza, o le molestará que vivas bajo su techo, sentirá que has ocupado su lugar.
 
   -¿Qué techo y qué lugar si él nunca está aquí?
 
   -¡Porque es un hijo de puta al que odio!-Le dijo Tamara, aprovechando cualquier oportunidad que tenía para insultar a su padre.
 
        A la madre de Javier no le gustaba Tamara, pues estaba convencida de que era una loca que se aprovechaba y que estaba obsesionada con su hijo.
 
        Tres meses después de haber abortado, Tamara volvió a quedar embarazada.
 
   -¿Es que ustedes no saben protegerse, por la mierda?-Se exaltó Eliana, la madre de Javier.-El doctor les dejó muy claro que ella no podía quedar embarazada tan rápido.
 
   -Sé que dijo que es peligroso para su salud, pero no lo hemos buscado, mamá, llegó solo.
 
   -Bueno, sólo les digo que son muy irresponsables.
 
        Tamara, por su parte, no estaba contenta con el embarazo.  Ya estaba casada con Javier y no necesitaba quedar embarazada para tenerlo junto a ella.  Empezó a celarlo de manera casi obsesiva, exigiéndole incluso que, después de trabajar, regresara de inmediato a la casa.  Si él tardaba más de lo acostumbrado, ella lo esperaba en la puerta de la casa, fumando un cigarro tras otro.
 
   -Eso no le hace bien al bebé.-Le decía él al llegar y encontrarla fumando en la puerta de la calle.
 
   -¿Acaso te importa tu hijo?-Le reclamaba ella.
 
   -¡Claro que me importa!  Y tú también me importas.  Entremos ahora a la casa, Tamara, está muy frío aquí fuera y no quiero que te resfríes.
 
   -Entonces te importa tu hijo más que yo.
 
   -¡Tamara, por Dios!  Nuestro hijo ni siquiera ha nacido.
 
   -Claro, como estos embarazos me van a deformar el cuerpo, ya no te gusto.  Debes de tener a otra por ahí.
 
   -¡No seas ridícula!
 
   -Eres igual a todos los hombres, una mierda.
 
   -No me grites.
 
   -¡Hago lo que quiera, hijo de puta!
 
   -¿Sabes qué?  No voy a aguantar esto.
 
        Entonces Javier se marchaba a caminar sin rumbo, y Tamara se quedaba en la casa gritando y tirando cosas al suelo.  Nada que su madre le dijese parecía calmarla.
 
        Una de esas noches, tomó un cuchillo y se cortó las muñecas.  A pesar de no afectar las venas, salió una gran cantidad de sangre.  María, muy asustada, tapó las heridas con toallas y llevó a su hija a Urgencias de la Posta Central, mientras lloraba que su hija se le moría.
 
        Cuando Javier regresó esa noche, encontró la casa vacía y llena de sangre por todos lados.  Asustado y sin saber qué hacer, se le ocurrió ir a la Posta Central a buscarlas.  Ahí encontró a su suegra sentada, sollozando en soledad.  Ella sintió un gran alivio al verlo y le explicó lo que había sucedido.  Aunque ella no le echó la culpa, Javier sintió cierto reproche en el tono de su voz.
 
        A partir de esa noche, después de salir de trabajar, Javier se iba a beber hasta quedar borracho, sin ningún deseo de regresar a la casa y encontrarse con una esposa desquiciada y una suegra que lo culpaba a él.
 
        Llegaba borracho, casi cayéndose, y se echaba a dormir sin sacarse la ropa.  Como a lo lejos, escuchaba a Tamara llorando a su lado.
 
   ***   
 
        En una de sus noches de copas, al salir borracho del bar La Piojera, Javier se encontró con una prostituta travesti que le ofreció sexo barato.
 
   -No me interesa, piérdete.-Le dijo él, despectivo.
 
   -Vamos, mijito rico, te lo chupo muy barato, sólo por lo rico que estás.
 
   -¡Vete!-Le gritó él.
 
   -Me llamo Juliana, pero puedes llamarme como quieras.-Le dijo ella con voz nasal amanerada.
 
        Javier, mareado, se sentó en unas escaleras que daban a la estatua de algún héroe desconocido por él.  Juliana se acercó y, de manera muy profesional, con una paciencia envidiable, le abrió el pantalón, sacó su pene y se lo chupó.
 
   -¿Qué haces, puta?-Gimió Javier.
 
   -Tranquilo, que esto es un regalo.  Te lo voy a chupar como nadie lo ha hecho antes en tu vida.
 
        Juliana, muy alta, con exceso de maquillaje, delgada, con botas altas y peluca rubia larga, chupaba con esmero el pene de Javier.  Él continuaba gimiendo con los ojos entrecerrados hasta eyacular en la boca de Juliana.
 
   -Eres muy rico, mijito.-Le dijo Juliana mientras se limpiaba el semen restante de sus labios.
 
   -¡Maldito maricón!-Javier pareció recobrarse.  Se cerró el pantalón y golpeó la cara de Juliana.
 
   -¿Qué haces, puto de mierda?-Juliana habló con voz masculina, sobándose la mejilla golpeada.
 
   -Te voy a matar por maricón.-Le dijo Javier y comenzó a patearla hasta dejarla casi totalmente inconsciente tirada en aquellos escalones.  Le escupió encima, lo que se mezcló con la sangre y el maquillaje corrido de la travesti.
 
        Confundido, enojado, frustrado, lleno de odio y rencor hacia el mundo, Javier retomó el camino a su casa, donde lo esperaba el infierno de los gritos de reproche de Tamara, y los reproches silenciosos de María.
 
   -3-
 
        Cuando Tamara tenía cinco meses de embarazo, volvió a perder al bebé.  Se despertó en medio de la noche sangrando de nuevo, y sabía que lo había perdido.  Volvió a ser un alivio para ella y para Javier, quien ya no estaba seguro de querer continuar a su lado.  Pero no podía dejarla sola en esas circunstancias.
 
        José, el padre de Tamara, continuaba visitando la casa como si fuese un desconocido.  Javier se sentía incómodo frente a él, sobre todo por la manera en que éste lo observaba.  Fue entonces cuando a Javier se le ocurrió que José podría ser Angelo, su secuestrador.  No lo comentó con nadie, pero se le metió esa idea en la cabeza y no podía sacársela.
 
        Lo invitó una noche a La Piojera a tomar algo, y José aceptó, no sin antes dudarlo.  Llegaron y tomaron los típicos terremotos del lugar, un trago tan fuerte que podía hacer temblar al más poderoso.  Javier tenía que saber si su suegro había sido el hijo de puta que lo secuestró y le cambió la vida.
 
        Ambos tomaron sin decir una sola palabra.  José se notaba nervioso y Javier trataba de estudiar sus reacciones.  Después de dos terremotos, sin nada más que hacer en aquel tumulto y aquel bullicio, caminaron hacia el Parque Forestal, oscuro y vacío a esas horas de la noche.
 
   -¿Por qué me miras así?-Le preguntó Javier.
 
   -¿Por qué me traes para acá?-Le dijo José.
 
   -Quiero saber quién eres y qué te traes.
 
        José no soportó la tentación, rodeó con sus fuertes brazos el cuerpo delgado de Javier y lo besó a la fuerza.  Forcejearon un rato, cayendo ambos al césped, mientras José lo agarraba fuerte y lo besaba sin parar.  Javier le mordió los labios y pudo sentir el sabor dulzón de la sangre.  José lo golpeó con fuerza hasta dejarlo atontado.
 
   -Eres Angelo, ¿cierto?-Le dijo Javier, cuando pudo hablar.
 
   -¿De qué mierda hablas?
 
   -¡Sabes de qué hablo!  Tú me secuestraste hace tres años, maricón.
 
   -Estás loco, pendejo de mierda.  No te he secuestrado, no tengo para qué hacerlo.  Lo que quiera hacer contigo, puedo hacerlo ahora mismo sin necesidad de secuestrarte.
 
   -¡Maricón hijo de puta!
 
   -Si dices una sola palabra de esto, no sólo te mato a ti, sino también a tu esposa y a tu suegra.  Sabes que soy capaz.
 
        Javier no respondió.  Se quedó tirado en el césped, frustrado por no haber encontrado a Angelo.
 
   -¿Ahora vas a llorar como una mujercita?-Se burló José y le dio una patada en el estómago.
 
   -Déjame solo.-Le dijo Javier, tosiendo.
 
   -No vales nada, vete al infierno.-José escupió encima de él y se marchó tranquilo.  Se sentía muy macho porque a su edad aún podía ganarle a chicos jóvenes como Javier.
 
        Javier, retorciéndose de dolor, maldecía a José en voz alta.
 
   -4-
 
        Desde pequeño, José sabía que le gustaban las mujeres, pero también los hombres.  Al ser hombre de campo, tenía muy claro que su gusto por los hombres era algo prohibido, que no podría contárselo a nadie.  Desde muy joven tuvo sexo con todas las chicas que pudo, pero también lo hacía con chicos, sobre todo los más débiles.  Le gustaba penetrar a chicos débiles y después golpearlos, amenazándolos siempre con matarlos si llegaban a contar lo que les había hecho.  Nunca tuvo la necesidad de llegar a esos extremos, y en realidad no sabía si sería capaz.
 
        Conoció a María cuando llegó a Santiago y le gustó la inocencia de esa chica que creía todo lo que él le decía.  La embarazó y tuvieron a Tamara, su única hija.  Después se casaron, pero él continuaba llevando su propia vida como soltero.  Disfrutaba con humillarla, pegarle, hacerla sentir que no valía nada.  Eso lo hacía con todas y con todos los que tenía sexo.  Era tal vez una manera de sentirse mejor consigo mismo, de subir una autoestima dañada por años de sentirse menos que los demás por una condición sexual que tenía que esconder.
 
        Cuando nació Tamara, nunca la quiso.  Deseaba tener un hijo que fuera tan macho como él quería ser.  No le interesaba tener a una hija que con el tiempo iba a encontrar a un hombre que la humillara y la tratara de la misma manera en que él trataba a María.  Por eso les guardaba rencor a ambas.  María no podía tener más hijos, según le contó el médico, y eso terminó matando el poco amor que José podía sentir por ella.
 
        Trabajaba un poco por aquí y por allá, haciendo lo que se presentase y tratando de engañar a todo el que podía.
 
        Mientras más despreciaba a María, ella más parecía amarlo.  Eso le gustaba, pero al mismo tiempo le daba rabia.
 
   ***   
 
        María, la mayor de seis hermanos y la única mujer, siempre supo que su destino era el de servir a otros.  Nunca la valoraron y tenía claro que sólo podía cocinar, limpiar y hacer tareas para agradar a otros.  Por eso, al conocer a José y éste prometerle el cielo, se lo creyó y se entregó por completo a él.  Pero esta felicidad no duró demasiado, ya que José sacó pronto su verdadera personalidad y convirtió su felicidad en un calvario.  La llegada de Tamara sólo empeoró las cosas, pero eso no impidió que la amara e incluso que se refugiase en ella.  Esa niña hermosa que le sonreía incondicionalmente era su única alegría cuando se sentía sumida en la más profunda oscuridad.
 
        Sabía que José tenía otras mujeres, que no la quería lo suficiente como para hacerla realmente feliz.  No tenía idea dónde se metía en los días en que desaparecía.  Al principio, ella se preocupaba por él, pensando que podía haberle pasado algo, pero cuando reaparecía, él se portaba como si se hubiesen visto ese mismo día.  Nunca le daba explicaciones y ella dejó de pedírselas.
 
        María le tenía miedo a los cambios de humor de José, a su fuerte carácter y a su supuesto complejo de macho todopoderoso.  Aprendió a callar, a soportar en silencio sus golpes, sus insultos y sus humillaciones.  ¿Qué otra cosa podía hacer?  La desesperanza se había convertido en parte de su vida.
 
        Tamara, por su lado, adoraba a su madre, pero no podía entender cómo llegó a convertirse en un estropajo de su padre.
 
   ***   
 
        Javier continuó llegando a la casa alcoholizado mientras Tamara lo esperaba siempre despierta y dispuesta a gritarle, insultarlo y tirarle su ropa a la calle.  Una de esas noches en que ella echó sus pertenencias a la calle, él recogió lo que pudo y caminó dirigiéndose a su casa.
 
   -¿Hacia dónde crees que vas?-Le gritó ella.
 
   -Me voy de aquí.
 
   -¡Vuelve ahora mismo, Javier!  Que no se te ocurra irte.
 
        Él continuó caminando.  Ella entró rápido a la casa, buscó un cuchillo y lo persiguió corriendo hasta alcanzarlo.  Se paró frente a él, cuchillo en mano, amenazante.
 
   -Si te atreves a marcharte, te mato y después me mataré yo.-Le dijo ella.
 
   -No te atreverías.-Le dijo él y continuó caminando.
 
   Ella soltó el cuchillo y se tiró al suelo, aferrándose a sus piernas.
 
   -No me dejes, Javier. ¡No te vayas!
 
        Una vez más, él se quedó con ella.  Esa noche hicieron el amor de manera frenética.  Él dejó de controlarse y, recordando a Angelo, le hizo el amor de manera salvaje.  Desde entonces, cuando tenían sexo era casi una violación.  La golpeaba, la insultaba, la trataba como basura.  Mientras peor la trataba, ella más se aferraba a él.
 
        María se daba cuenta de que algo extraño sucedía en la habitación de ellos casi todas las noches, pero no se atrevía a inmiscuirse en sus cosas.
 
   ***   
 
        Tamara quedó embarazada una vez más, lo que no impidió que continuasen teniendo un sexo desenfrenado.
 
   -¡¿Embarazada de nuevo?! ¡Ustedes son peores que los conejos!-Se sorprendió Eliana.
 
   -Ya es tiempo de que tengas un nieto.
 
   -No tengo prisa en tenerlo.  Además, ya me pueden dar uno alguna de tus hermanas.
 
   -Eres muy celosa conmigo, mamá.
 
   -Es que siento que no te he tenido suficiente tiempo conmigo, hijo.  Siento que no te he cuidado suficiente, es como si te debiera algo.  Me hubiese gustado tenerte más tiempo en la casa.
 
   -No me debes nada, todo lo contrario. Además, vengo todas las semanas a verte.-Sonrió Javier.
 
   -Siento que nos suficiente.
 
   ***   
 
        Tamara volvió a perder el bebé en su quinto mes de embarazo.  Era su tercer intento en menos de dos años, quedó muy débil físicamente y frágil mentalmente.  El médico le prohibió volver a intentarlo por el momento, ya que otra pérdida tan rápida podría costarle la vida a ella también.
 
        Tamara se pasaba el día en la casa, sola.  No hacía más que ver televisión, comer, pensar en Javier y en que éste ya no la quería.  Incluso se le metió en la cabeza que tenía a otra mujer.  Tamara no veía a nadie más que a su madre y a Javier, quien continuaba llegando a la casa muy tarde y borracho.
 
        Aquella chica hermosa, llena de vida, coqueta, segura de sí misma, se había convertido en una gorda amargada, frustrada y desconfiada.  No podía parar de comer, devorando todo lo que encontraba en su camino.  Su cuerpo se llenó de estrías y celulitis, su piel no se veía sana, su cara se llenó de granos y al pelo se le fue la sedosidad.
 
        En lugar de ayudarla, de hablar con ella, Javier se alejaba cada vez más y pasaba menos tiempo en casa.  Dejó de hacerle el amor por completo, dejó incluso de tocarla.  Le molestaba hasta besarla.  María lloraba cada vez que la veía, y José no volvió a visitarlas más.  Se cansó de tanto drama, de tener que ver la cara llena de odio de Tamara, la de resignación en la de María, y la de sospecha en el rostro de Javier.
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        Ese domingo, María tuvo que ir a trabajar.  Le pidió a Javier que se quedase acompañando a Tamara, pues estaba muy decaída.  Javier quería ir a casa de su madre y hermanas, pero no quería llevar a Tamara en esas condiciones, así que se quedó con ella.
 
        Mientras almorzaban, Javier observaba con asco cómo Tamara engullía su comida, pollo y papas fritas.  Lo hacía con la boca abierta, haciendo ruidos desagradables, llenándose toda la boca de grasa.
 
   -¿Qué miras?-Le habló ella con la boca llena de comida.
 
   -Pudieras comer mejor.  Tal vez con más calma.
 
   -Si te molesta puedes irte, nadie te ha llamado.
 
   -¿Para qué me echas si después me vas a perseguir y a suplicar que no me vaya como lo haces siempre?
 
   -Puedes irte cuando quieras, como todos los hombres de esta casa.
 
   -No te voy a dejar sola en estas condiciones.
 
   -¿Qué condiciones?  ¿Estás conmigo por pena, imbécil?  Pena pude haber tenido yo cuando apareciste después de tu secuestro, que estabas más perdido que la mierda.
 
   -No menciones ese secuestro.  Eso ya pasó.-Le dijo él.
 
   -Estoy segura de que tu secuestrador te violaba como me violas tú a mí.  ¡Maricón!
 
   -¡Cállate, gorda estúpida!-Le gritó él, golpeando la mesa con el puño. 
 
   -Todas las veces que habrá gozado de tu cuerpo.-Rió ella.  Furioso, Javier la golpeó en la cara.  Ella lo miró en silencio, recordando todas las veces que su padre la despreció y la abandonó.  Tomó el tenedor de su plato y se lo clavó en el muslo derecho.
 
   -¡Maldita gorda hija de puta! ¿Qué has hecho?-Gritó Javier, adolorido, sacándose el tenedor de su muslo, y aterrado al ver la sangre correr.
 
   -Eres un maricón patético.  ¡Vete de aquí!
 
        Javier salió de la casa cojeando, tomó el primer taxi que encontró y se dirigió a Urgencias a que le curaran la herida.
 
   ***  
 
        Después de eso, Javier no quiso ver más a Tamara.  Regresó a vivir a su casa junto a su madre y sus hermanas.  De vez en cuando, Tamara se acercaba a la casa de ellos a gritar desde la calle.  Eliana, enojada, salía con una cubeta de agua fría y se la echaba encima, exigiéndole que se marchara y amenazando con llamar a la policía si regresaba.
 
        Un día, María fue a ver a Javier.  Le pidió disculpas por el ataque de Tamara y le contó que la había enviado a Osorno, en el sur de Chile, a casa de unos familiares.
 
   -Será mejor que se quede allá por un tiempo, al menos hasta que sus nervios vuelvan a funcionar de manera normal,-le dijo María.-Ha sufrido tanto, por eso está tan afectada.
 
   -Lo siento mucho.-Fue lo único que Javier pudo decir.
 
   -Mi pobre niña.-Sollozó María.
 
   -Se va a mejorar, todo va a estar bien.
 
   -Lo peor de todo es que ahora me quedo sola.  Sin marido, sin hija, sin yerno.-Dijo María, tratando de secarse algunas de las lágrimas que salían con tanta facilidad.
 
   ***   
 
        Eliana estaba feliz con el regreso de su hijo a casa.  Cocinaba todo lo que le gustaba, le arreglaba la cama, le daba besos y abrazos.
 
   -No me acomodes tanto, mamá,-le decía él.-Si sigues así, no me voy a querer ir nunca de aquí.
 
   -No quiero que te vayas, hijo.
 
        Poco después, Javier se quedó solo en la casa con su madre.  Su hermana Viviana se casó con su jefe, después que éste dejara a su mujer y a sus tres hijos.  Sandra, su otra hermana, conoció a un canadiense por Internet y se fue a Toronto para casarse y vivir con él.
 
        Javier continuó trabajando con su padre y de vez en cuando visitaba a María, quien se echaba a llorar cada vez que lo veía y le hablaba de lo sola que se sentía.
 
        Hacía calor, era pleno verano del año 2001, y Javier aún recordaba aquel verano, seis años atrás, cuando fue secuestrado por Angelo, quien hizo lo que quiso con él y destrozó su inocencia.  Fue entonces cuando Javier dejó de creer en la gente, cuando comenzó a ver la vida de otra manera.  Cuando su visión de las cosas se tornó oscura.  Por más que pasara el tiempo, había cicatrices que no se borraban.  Ya no veía sus cicatrices externas, pero las internas, a veces, le ardían como llagas abiertas, como heridas a las que se les echaba sal.
 
   CAPÍTULO 3   (Enero 1995)
 
   Bienvenido al anochecer
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        Javier se despertó aturdido, con un fuerte dolor de cabeza.  Intentó moverse, pero le fue imposible.  Tenía las manos y los pies atados.  Los ojos vendados no le permitían ver dónde estaba.  No podía recordar nada.  ¿Era una pesadilla? ¿Dónde se encontraba?  ¿Cómo llegó allí? Comenzó a gritar, desesperado, mientras su cuerpo se retorcía, intentando soltarse para poder salir corriendo de donde sea que estaba.  Gritaba con todas sus fuerzas, como un animal acorralado.  Tenía solamente diecisiete años y no entendía nada de lo que le sucedía.  A su tierna edad, no podía siquiera imaginar los horrores que existían en el mundo, en la mente humana.
 
        Continuaba moviendo su cuerpo tanto como podía, los espasmos lo dominaban.  Llamaba gritando a sus padres, a sus hermanas, pero nadie le contestaba.  Si se callaba, había un silencio total que lo llenaba de miedo.  Después de un rato, agotado, ronco, la boca seca, se quedó inmóvil y con la respiración agitada.  Sintió entonces la presencia de alguien que estaba frente a él.  El inconfundible sonido de una cerilla que era encendida, una inspiración, una exhalación, el olor al humo del cigarro.
 
   -¿Quién está ahí?-Habló Javier, agitándose de nuevo.  Silencio y más humo.
 
   -Si esto es una broma, ya fue suficiente,-volvió a hablar Javier.-Suéltenme, déjenme ir, por favor.
 
        Como nadie contestaba, comenzó a gritar de nuevo, a amenazar, a insultar.  Exigió que lo soltaran.
 
   -Tú a mí no me exiges nada, ¿me has escuchado?-Le habló finalmente la persona que fumaba delante suyo.  Era una voz gruesa de hombre.
 
   -¿Qué quieres conmigo?  ¡Suéltame ya!
 
   -Eso lo decido yo, no tú.-Otra bocanada de humo.  Javier no conocía esa voz, pero era definitivamente la de un hombre adulto.
 
   -¿Por qué me tienes aquí?
 
   -Porque ahora me perteneces.-Le dijo el hombre con seguridad.
 
   -¡Yo no le pertenezco a nadie, maricón!-Le gritó Javier, y sintió de inmediato un golpe fuerte en su rostro.
 
   -Voy a enseñarte a hablarme bien, buena mierda.  Ahora eres mío, así que sólo te queda acostumbrarte a obedecerme.
 
        Javier volvió a gritar, queriendo despertar de esa pesadilla.
 
   -Puedes gritar todo lo que quieras, que nadie va a escucharte.  Eso te lo aseguro.
 
        Javier continuó gritando hasta quedar totalmente exhausto e inconsciente.
 
   ***   
 
        A Javier lo despertó un líquido tibio y viscoso que le caía por todo el cuerpo.
 
   -¿Qué pasa?-Habló cuando pudo reaccionar.
 
   -Estoy marcando mi terreno, mi propiedad.  Eso eres tú.
 
   -¡Hijo de la gran puta!-Gritó Javier, a punto de vomitar al darse cuenta de que alguien estaba orinando encima suyo.
 
   -De ahora en adelante, voy a orinar encima de ti cada vez que me de la gana hasta que te acostumbres.
 
        A lo lejos, se escuchaba una música clásica que Javier no conocía.
 
   *** 
 
        Sin tener noción del tiempo, Javier no tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde su secuestro.  Dormía y despertaba sin saber qué hora del día era, y al tener los ojos vendados, estaba sumido en la más profunda oscuridad.  Le dolía el cuerpo de estar casi siempre en la misma posición.  Tenía hambre y sed.  El  lugar donde se encontraba olía a orina y a humedad.  Empezó a escuchar de nuevo esa música clásica a lo lejos.
 
   -¿Hay alguien ahí?-Preguntó.
 
   -Aquí estoy.-Le contestó el mismo hombre.
 
   -¿Cuántos son ustedes?
 
   -Yo solo.
 
   -¿Cómo puedo llamarte?
 
   -Puedes llamarme Angelo.
 
   -Pero no es tu verdadero nombre, estoy seguro.
 
   -Claro que no, pero lo será para ti.
 
   -Angelo, tengo que ir al baño.
 
   -¿Quieres orinar o cagar?
 
   -Ambos.
 
        Con mucha paciencia, Angelo le desató los pies y lo guió hasta lo que parecía ser un patio, ya que sintió la luz del sol sobre su piel.
 
   -No puedo hacer estas cosas mientras me observan.-Se quejó Javier.
 
   -Tendrás que acostumbrarte.
 
        Angelo lo ayudó a sacarse los pantalones, la ropa interior, y lo sostuvo mientras Javier se agachaba para hacer sus necesidades.  Inicialmente le costó hacerlo, pero pudo más la necesidad que el pudor.  Ya terminado, Angelo lo limpió con un paño húmedo y lo llevó de regreso a la cama donde estuvo anteriormente.
 
   -¿Y mis pantalones?-Le preguntó Javier.
 
   -No los necesitarás más.
 
   -Angelo, yo no soy maricón.  No puedes obligarme a estar a tu lado de esta manera.  ¡Es un crimen!
 
   -Lo sé.
 
        Javier sollozaba, tratando de disimular su agonía.  No quería parecer débil.  Quería echarse a llorar, darle rienda suelta a su desesperación, pero sabía que Angelo lo observaba todo el tiempo y no estaba dispuesto a mostrarse derrotado.
 
   -Angelo, tengo sed y hambre.
 
   -Te daré de comer.
 
   -Tengo las manos atadas.
 
   -Yo te doy de comer.
 
   Y así fue. Angelo le dio de comer y de beber con la paciencia y calma de un santo.  Después le ató los pies y le ordenó que se acostase a dormir un rato.
 
   -No quiero dormir.
 
   -Pues no lo hagas.  Yo ahora saldré y vuelvo más tarde.
 
   -¡No me dejes solo!  ¡Sácame de aquí!
 
   -Ahora cállate.
 
   Pero Javier continuó gritando, exigiendo que lo suelte, que lo deje ir, volver con su familia.
 
   -Ahora yo soy tu familia.
 
   -Tú no eres nada mío.  ¡Maricón!
 
   Angelo lo golpeó de nuevo en la boca, de manera que Javier pudo saborear su propia sangre.  Sintió entonces la lengua tibia de Angelo saboreando esa misma sangre.  Entonces lo amordazó y salió, dejándolo solo.
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        Cuando Angelo regresó, lo primero que hizo fue ir a la habitación donde tenía encerrado a Javier.  Entró en silencio y lo encontró dormido de lado.  Manos y pies atados, ojos vendados, boca amordazada.  Aún tenía puesta una camisa y sus calcetines negros.  Pero aparte de eso, estaba desnudo.  Se acercó para disfrutar viendo de cerca sus glúteos tiernos, redondos y apretados.  Sus piernas gruesas de pelos suaves y oscuros.  Su pene, dormido, cubierto de un largo prepucio y abundante vello alrededor, también de color oscuro.  Ya tendría tiempo de poseerlo por entero, de poder tocarlo y disfrutarlo.  Por el momento, sólo quería verlo, continuar impresionándose por tanta perfección.
 
        Efectivamente, la habitación tenía olor a orina, a su orina sobre el cuerpo de Javier y la cama donde éste dormía.  Excitado, se bajó los pantalones y se masturbó casi con agresividad, permitiendo, al acabar, que todo ese semen cayese sobre la piel tersa de los muslos de Javier.
 
   ***   
 
        Cuando Javier despertó, Angelo lo observaba en silencio.  Lo escuchó llamarlo, asustado, pero se quedó callado, estudiando sus reacciones.  Lo escuchó gemir, sollozar, rezar en voz alta y pedir que lo dejase ir.  Le había sacado con cuidado el pedazo de tela que tapaba su boca mientras este dormía.
 
        Angelo se deleitó escuchándolo hablar solo, el terror y la desesperación a flor de piel.  No se cansaba de verlo, de admirarlo.  No podía creer que finalmente lo tenía frente a él, a su merced, como su esclavo, que podía poseerlo por completo.  ¡Era suyo!  Ese joven hermoso y perfecto le pertenecía, y así sería para siempre.  No lo había secuestrado para pedir recompensa, eso no le interesaba, y mucho menos la necesitaba. Si había algo que le sobraba, era el dinero.  Quería ser su dueño único y total.
 
   -Tengo sed.-Gritó Javier.  Angelo se paró de su silla de madera, buscó un vaso de agua fresca y regresó a la habitación.
 
   -Abre la boca.-Le ordenó Angelo, y Javier obedeció.
 
   Angelo llevó el vaso a sus propios labios, se llenó la boca de agua, acercó sus labios a la boca de Javier y la echó dentro.  Javier reaccionó y escupió el agua.
 
   -Si tienes sed, yo mismo te daré de tomar.-Le dijo Angelo con un tono seco.
 
   Javier volvió a abrir la boca, Angelo repitió la operación, y de esa manera Javier pudo saciar su sed, y Angelo darle rienda suelta a sus oscuras pasiones.
 
   ***   
 
   -Angelo.-Habló Javier.
 
   -Dime.
 
   -¿Podrías desatarme un rato las manos?  Me duele todo el cuerpo.
 
   -Si intentas algo, te mato.
 
   -Te prometo que me portaré bien.
 
        Angelo soltó sus manos, terminó de desnudarlo y lo llevó cargado hasta el patio.  Era de mañana y el sol acarició la piel de Javier.  Angelo lo observaba parado frente a él.  Los ojos vendados y las piernas atadas.
 
   -No te saques la venda de los ojos,-le advirtió Angelo.-Si me ves, tendré que matarte.
 
   -No lo haré.
 
   -Entonces disfruta del sol, no quiero que sigas debilitándote.  Te quiero sano.
 
        A pesar del calor, Javier temblaba.  Su sudor era frío a medida que su incertidumbre aumentaba.  ¿Qué iría a pasar con él?  ¿Cuáles eran los planes de Angelo?
 
        Después de unos minutos bajo el sol, Angelo volvió a cargar a Javier y lo llevó al baño.  Llenó la bañera de agua tibia y entró a Javier en ella.  Él mismo se encargó de lavar cada parte del cuerpo de Javier.  Lo secó, volvió a atarle las manos, y le desató los pies para permitirle un poco de movimiento.
 
   -Angelo.
 
   -¿Qué?
 
   -¿Cuándo podré sacarme la venda?
 
   -Muy pronto, si te portas bien.
 
   Angelo lo llevó de regreso a la habitación y lo alimentó.  Unos minutos después, Javier se quedó dormido.
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        Javier continuaba sin saber cuánto tiempo había pasado desde que fue secuestrado por Angelo.  Si se lo preguntaba, éste no le contestaba o le decía que no se preocupase por eso.  Tampoco entendía para qué lo había secuestrado, ya que su familia era humilde y no podría pagar un rescate. 
 
        Los cambios de humor de Angelo desconcertaban a Javier, y no se atrevía a hablarle más que para pedirle cosas básicas.  Le temía a sus silencios, a sus gritos, a sus golpes ocasionales.  Por momentos podía ser atento, casi paternal, sobre todo cuando lo alimentaba y lo bañaba.  Pero había otros momentos en que Angelo cambiaba radicalmente, entonces lo insultaba, lo escupía, le apagaba los cigarros en su piel, y lo golpeaba.
 
        Javier ya se había acostumbrado a estar desnudo y a depender de su secuestrador para poder hacer sus cosas.  Sabía que a veces Angelo lo observaba en silencio, sentía su mirada intensa sobre su cuerpo.  No necesitaba hablar, tampoco tocarlo con las manos, para sentirse violado.  A veces despertaba y sentía el aliento de Angelo sobre él, oliéndolo, respirando sobre él.  La angustia y la incertidumbre no cesaban, y lo peor de todo es que se estaba acostumbrando a vivir con el terror arropándolo, formando parte de él.
 
   ***   
 
        Para que pudiesen descansar sus manos y sus pies, Angelo empezó a atar solamente las manos de Javier al grueso y pesado respaldo de la cama.  De esa manera, Javier podía mover el cuerpo y sus dolores musculares comenzaron a ceder.  También le sacó la venda de los ojos por primera vez.
 
        Le costó mucho volver a acostumbrar la vista a la luz.  Le dolían los ojos y la luz era como un rayo lastimoso.  Cuando finalmente la visión dejó de ser nublosa y pudo fijar su vista, vio a Angelo por primera vez en su vida.  Cuerpo alto, fornido, vestido con camisa de mangas largas y pantalones también largos, todo de colores oscuros.  Sobrio y elegante.  No pudo ver su rostro ya que tenía amarrada en la cabeza una sábana blanca con pequeños hoyos en los ojos, la nariz y la boca.
 
   -Por tu bien, no podrás ver mi rostro aún,-le dijo Angelo.-De esa manera, no tendré que matarte.
 
        Javier pudo ver la habitación en la que se encontraba.  De paredes color celeste, sin ningún adorno ni muebles más que la cama en la que estaba y la silla de madera en la que Angelo se sentaba frente a él.  Javier pareció percatarse de su cuerpo desnudo.
 
   -¿Piensas dejarme desnudo?
 
   -Así es.-Contestó Angelo.
 
   -¿Puedo hacerte una pregunta?
 
   -Dime.
 
   -¿Hasta cuándo piensas tenerme secuestrado?
 
   -Hasta que me de la gana, hasta que me canse de ti.-Le contestó Angelo de mala gana.
 
   -Mi familia no tiene dinero para pagarte, es muy pobre.
 
   -Lo sé.
 
   -¿Entonces?-Javier no entendía nada.
 
   -No pienso devolverte, ahora me perteneces y aquí te quedarás conmigo.
 
   -¡Pero no puedes hacer eso!-Se asustó Javier.
 
   -Claro que puedo.
 
   -¡Auxilio!-Javier empezó a gritar, un sentimiento de claustrofobia se apoderó de él y comenzó a retorcerse, tratando de zafarse.
 
   -Si no te callas, voy a vendarte y a amordazarte de nuevo.-Le dijo Angelo y salió de la habitación.
 
   Javier se quedó en silencio, llorando asustado, y escuchando de nuevo la misma pieza de música clásica que Angelo escuchaba una y otra vez.
 
   ***   
 
        Solo en su habitación.  Silencio total.  Aparentemente Angelo dormía en otra habitación.  Javier no podía quedarse dormido.  Su mente estaba inquieta, el miedo había tomado posesión de todo su ser, era algo casi físico.  Sentía que se le oprimía el pecho.  Recordaba su vida antes del secuestro.
 
        Sus padres, que aunque nunca estuvieron casados ni vivían juntos, se llevaban bien y él los quería mucho.  Vivió siempre con Eliana, su madre, que nunca se casó pero amó a Francisco con toda su alma, dándole tres hijos maravillosos. Él era el menor de todos, y el único hombre.
 
        Su madre, que trabajaba limpiando la casa de una familia rica en Vitacura, uno de los barrios altos de Santiago, siempre le enseñó a ser honrado y responsable.  Su padre, mecánico automotriz, por su lado hizo lo mismo.  A pesar de Javier vivir con su madre, veía muy seguido a su padre y a veces lo ayudaba en trabajos extras.  Tenía una excelente relación con ellos y con sus dos hermanas, que también vivían junto a él y a su madre.
 
        Cursaba el último año en el liceo y trabajaba en un pequeño restaurante de comida china en la calle José Miguel de la Barra, donde era camarero y también llevaba pedidos de comida a domicilio en los alrededores del restaurante, en el centro de Santiago.
 
        Recordó entonces sus últimos momentos de libertad antes del secuestro.  Alguien hizo un pedido de comida china a un departamento cercano y él salió caminando a llevarlo.  Tocó el timbre, le abrieron desde arriba y subió al quinto piso, departamento 52, para entregar el pedido.  El elevador estaba dañado, por lo que tuvo que subir por las escaleras.  Cuando llegó, encontró la puerta del departamento 52 entreabierta.  Pidió permiso y, sin esperar respuesta, entró.  Sintió un golpe en la cabeza y todo se oscureció.  Cuando despertó de nuevo, ya se encontraba en esa habitación, con las manos y los pies atados, y los ojos vendados.
 
        Atrás quedó su trabajo en el restaurante de comida china, sus padres que nunca se casaron, sus hermanas y Tamara, su novia.  De su misma edad y compañera de curso en el liceo, había sido su novia desde que ambos tenían catorce años.  Era la única chica a la que había besado y con la que había tenido sexo.  Él también fue su primer novio, y tenían una relación con toda la frescura de la adolescencia.  Cuando él no estaba trabajando, estaba siempre con ella.  El sexo entre ellos era sutil, siempre descubriendo con caricias y tiernos besos, el cuerpo del otro.  Ella no quería saber nada de su padre, quien nunca le prestó atención.  Sintiéndose sola, se refugió en Javier, con quien se compenetró hasta sentir que lo amaba más que a su vida y que sin él no podría vivir.  Javier sabía esto, y por eso se preocupaba por ella.  Era muy vulnerable y debía de estar sufriendo por la repentina desaparición suya.
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        Medianoche.  Angelo despertó excitado, todo su cuerpo sudando por la calentura que se escapaba por los poros.  Decidió no esperar más y hacer lo que más deseaba, poseer a Javier.  Fue a la habitación y lo encontró sollozando en silencio.  No le importó.  Lo ató con los brazos abiertos, uno a cada lado de la cama.
 
   -¿Qué haces?-Preguntó Javier, asustado una vez más, aunque el miedo se había convertido en parte de sus días y sus noches.  
 
   -No hables o te amordazo.
 
   Le ató entonces el pie derecho a un lado de la cama, así tendría facilidad para moverlo y hacer lo que tanto ansiaba.  Javier lo observó en silencio, sin atreverse a hablar, pero sabiendo que algo terrible estaba a punto de sucederle.
 
        Ante la mirada aterrada de Javier, Angelo se desnudó totalmente, excepto por la sábana en la cabeza.  Cuerpo grande y peludo, se acercó a Javier y lo besó en los labios.
 
   -¿Qué estás haciendo?  ¡Aléjate!-Gritó Javier, rechazando el beso, volteando la cara.  Angelo le golpeó fuerte el rostro.  Le besó y le chupó el cuello, mordiéndolo también.  Mientras Javier más gritaba y más se movía poniendo resistencia, Angelo parecía excitarse más.  Bajó a las tetillas y se las mordió, casi sacándole sangre.  Javier, con los ojos desorbitados por el dolor y el terror que sentía, lloraba y continuaba gritando, sin poder creer lo que le estaba sucediendo.  Pudo ver el pene erecto de Angelo, que ahora le golpeaba repetidamente el rostro.
 
        Angelo, totalmente extasiado, bajó hasta el pene dormido de Javier y comenzó a succionarlo con gran dedicación y paciencia.  Sostenía con sus poderosas manos la pierna suelta del chico, y disfrutaba de ese cuerpo que se retorcía de rabia y frustración.
 
   -Acostúmbrate, Javier,-le dijo Angelo.-De ahora en adelante, haré siempre esto contigo.
 
   -¡Vete a la mierda!
 
   Angelo lo observaba y se maravillaba de tanta belleza.  Era lo que siempre había deseado, su concepto de la perfección.  Continuó probando cada parte de ese cuerpo deseado, sin dejar ni una sola parte de éste sin lamer.  Con su lengua y con sus dedos tocó partes del cuerpo de Javier que nadie nunca le había tocado.
 
        Cuando Javier pensaba que lo peor había pasado, no se imaginaba que aún faltaba lo peor.  Angelo llenó de saliva su pene y, sin piedad, penetró de golpe a Javier, quien dio un fuerte grito tan alto y tan lleno de desesperación, que Angelo estuvo a punto de acabar, extasiado.
 
        El dolor que Javier sentía en ese momento era indescriptible.  Sentía que le rompían el cuerpo en dos, que su pobre cuerpo se desgarraba por dentro.  El dolor era tan agudo y tan intenso, que lo sintió no sólo en las entrañas, sino en todo el cuerpo.  Lloraba, gritaba, gemía, sollozaba, maldecía, suplicaba, quería morirse, no sentir más ese dolor, esa desesperación, toda esa impotencia. 
 
   -Para ya, por favor.  ¡Sácalo!-Le suplicaba.
 
   -Tienes el mejor culo del mundo.
 
   -¡Maldito Angelo!  Ojala te mueras ahora mismo.
 
        Angelo podía ver su pene entrando y saliendo del culo de Javier, lleno de mierda y de sangre.
 
   -¿Quieres que lo saque?-Le preguntó Angelo.
 
   -¡Sí, sácalo!
 
   -Pues dime que me amas.
 
   -¡Te odio!
 
   -Entonces no lo sacaré nunca.
 
   -Sácalo…me duele mucho.-Javier lloraba.
 
   -Dilo.  ¡Dime que me amas!
 
   -¡Te amo!  ¡Te amo!  Ahora sácalo, por favor.
 
        Al escuchar esas palabras, Angelo empezó a retorcerse entre gemidos de placer, acabando dentro de Javier.  Entonces lo sacó, aún extasiado.
 
   -Quedaste hecho mierda.-Le dijo Angelo, sonriendo.  Se paró, y salió de la habitación.
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        El dolor físico de aquella violación no terminó cuando Angelo le llenó las entrañas de semen y se marchó.  Javier no pudo dormir en toda la noche, sintiendo el culo desgarrado y la humedad de quién sabe qué fluidos, que no paraban de salir.  El dolor emocional, no terminaría nunca.
 
        Lo peor de todo, es que a partir de entonces, el deseo sexual de Angelo parecía haberse despertado y no tener fin.  La escena de esa noche empezó a repetirse todos los días, a veces dos veces al día.  El resto del tiempo, Javier dormía, se dejaba alimentar y se dejaba bañar.  Angelo lo llevaba al patio para que tomase el sol, y se aseguraba de que comiera bien.  Incluso le daba un multivitamínico.
 
   -No quiero que te enfermes.  Necesito que estés fuerte y sano para seguir complaciéndome como hasta ahora.  Eres lo mejor que me ha sucedido en la vida.
 
        Pero Javier se sentía cada vez más débil y con menos deseos de poner algún tipo de resistencia.
 
   ***   
 
   -Angelo, ¿te puedo pedir un favor?-Le dijo Javier mientras Angelo fumaba delante suyo.
 
   -¿Qué?
 
   -Quisiera que mis padres sepan que estoy vivo, ¿puedo hablar con ellos?
 
   -Ya los llamé y les dije que estás bien, que no se preocupen por ti.
 
   -¿Cómo conseguiste mi número de teléfono?
 
   -Estaba en tu billetera.
 
   -¿Así que hablaste con ellos? ¿Cómo están?
 
   -Están todos bien, así que puedes estar tranquilo.
 
   -¿Y mi novia Tamara?
 
   -También está bien, me lo contaron tus padres.  No te preocupes.
 
   -¿Te puedo hacer otra pregunta?
 
   -Dime.
 
   -¿Qué tiempo llevo aquí?
 
   -Otro día te lo diré.
 
   -Dime ahora, por favor.
 
   -Ahora cállate y déjame fumar tranquilo.
 
   *** 
 
   -Angelo, ¿por qué te gustan los hombres?
 
   -No me gustan todos los hombres.  Me gustas tú.
 
   -¿Por qué yo?
 
   -Me he obsesionado contigo, por eso te quiero para mí.
 
   -Pues yo quiero hacer mi vida.  Tengo a mi familia y a mi novia.  Echo mucho de menos a mi madre.
 
   -Ahora yo seré todo eso para ti.  Olvídalos.
 
   -No puedo olvidarlos, y no me gustan los hombres.
 
   -Yo seré el que decida lo que te guste y lo que no, y ahora prepárate, que quiero hacerte el amor.
 
   ***  
 
        Angelo estaba bañando a Javier y hubo un momento en que se dio la vuelta para buscar el jabón.  En un impulso repentino, Javier aprovechó para empujarlo fuerte.  Angelo cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra la pared, quedando atontado.  Javier buscó por todo el baño unas tijeras para poder cortarse la soga de los pies.  No lo consiguió.  Angelo comenzó a moverse, entonces Javier le golpeó la cabeza con el florero que estaba en el lavamanos, rompiéndolo.  Salió del baño dando saltos, y buscó hasta que encontró la cocina.  Ahí consiguió un buen cuchillo con el que pudo cortar la soga.  Corrió por toda la casa, muy ornamentada y sobrecargada de adornos, hasta que encontró la puerta de salida.  Cuando pudo abrirla, Angelo ya venía corriendo detrás suyo.  Javier salió corriendo tan rápido como pudo, gritando y pidiendo ayuda.  Era una parcela y no se veía a nadie alrededor.  Javier corría desnudo entre los matorrales de todo el inmenso jardín, y Angelo detrás de él, también desnudo, pero con el rostro cubierto por la sábana.  Era su terreno, así que se conocía atajos y por dónde era mejor correr para atrapar a su presa.
 
        Javier era joven y pudo haber corrido mucho más rápido de no haber estado debilitado por todo el tiempo que pasó amarrado en cama.  Sentía que su cuerpo no le respondía como quería, y se sintió agotado y sofocado.  Para Angelo, que trotaba a diario por este terreno, no le fue difícil alcanzarlo, golpearlo con un palo, dejarlo inconsciente, y llevarlo cargado de regreso a casa.
 
   ***   
 
        Cuando Javier despertó, estaba atado como la primera vez.  Manos y pies atados con fuerza y los ojos vendados.  Sintió el olor a cigarro muy cerca suyo, el humo que lo ahogaba.  No pudo evitar toser.
 
   -Eres un malagradecido.-Le dijo Angelo, y además escuchaba aquella misma música al fondo.
 
   -No puedes culparme por querer recobrar mi libertad, regresar a mis seres queridos.
 
   -Pues quedarás amarrado como estás hasta que yo lo quiera.  Si crees que no te voy a domesticar, estás muy equivocado.  Ya verás cómo vas a obedecerme.
 
   ***   
 
        Javier se despertó sintiendo dolor.  Cuando se dio cuenta, Angelo estaba encima suyo, mordiéndolo y penetrándolo salvajemente.  Javier quedó en silencio, tratando de no moverse más que lo necesario.  Dejó su cuerpo inerte y se entregó al dolor, de nada serviría intentar evitarlo.  Además, sabía que sus gritos y sus rechazos alimentaban más la excitación de Angelo.  Por eso no quiso gritar ni quejarse.  Se tragó el dolor, la vergüenza, la rabia que sentía, e incluso se dejó besar.
 
        Como era su costumbre, Angelo acabó dentro suyo, llenándolo de su semen una vez más.
 
   ***   
 
   -¿Has vuelto a hablar con mis padres?-Le preguntó Javier a su secuestrador.
 
   -Sí.
 
   -¿Cómo están?
 
   -Muy bien, no te preocupes.
 
   -¿Y mis hermanas?
 
   -También.
 
   -¿Cuándo podré hablar con ellos?
 
   -Pronto.
 
   -Siempre me dices lo mismo.  ¿Y cuándo me sacarás la venda de los ojos?
 
   -Cuando respondas a mis besos.
 
   -¿Qué quieres que haga?
 
   -Que me beses tú también.-Le dijo Angelo.
 
   Javier así lo hizo y Angelo le sacó la venda de los ojos.
 
   ***  
 
        Javier ya no gritaba ni pedía auxilio.  Sabía que era en vano, que nadie lo escucharía.  Era obvio que ellos estaban completamente solos en la casa, que Angelo no se arriesgaría a tenerlo ahí si hubiese algún peligro de que los encontrasen.
 
        Angelo le cocinaba y lo atendía con dedicación.  Sus cambios de humor continuaban, pero cada vez lo maltrataba menos.  A veces se ausentaba por varias horas, otras veces por todo el día, pero siempre regresaba para dormir en la casa.  Javier permanecía amarrado como un animal, esperando.  Siempre esperando.  Inicialmente esperaba su libertad, pero las cosas fueron cambiando.  Entonces esperaba que Angelo fuera a atenderlo a la habitación.  Que lo sacara a tomar sol al patio, a caminar dentro de la casa, que lo alimentara y que lo bañara.  Escuchaba sus repentinas historias, cuando tenía deseos de hablar.  Eran historias inventadas, ideas que tenía en la cabeza pero que no se decidía a escribir.
 
        Tenía siempre una jarra con agua al lado de la cama, y otra con jugo.  Cuando complacía a Angelo, éste lo trataba bien y le daba alimentos y bebidas muy sabrosas.  Javier continuaba sin saber qué tiempo llevaba secuestrado, pero se daba cuenta de que eran ya varios meses.  Angelo lo secuestró a principios de enero, en pleno verano chileno, y notaba cómo el clima iba cambiando.  Los días eran más frescos y las noches más frías.  Angelo le tenía siempre la habitación con la calefacción encendida, de esa manera podía mantenerlo desnudo.  El invierno se acercaba, y el corazón de Javier también se iba enfriando.
 
        Seguro de que de nada valía luchar en contra, Javier permitía que Angelo hiciese lo que deseara con su cuerpo.  Sin poner resistencia, respondía a sus besos, a sus caricias, se dejaba penetrar sin gritar, y accedió a decirle que lo amaba mientras éste le hacía el amor.
 
        Angelo dejó de quemarlo con sus cigarros, de orinarlo y de golpearlo.  Como respuesta a la actitud apacible de Javier, Angelo empezó a tratarlo mejor.  Comenzaron a ver televisión juntos, tanto las óperas que tanto le gustaban a Angelo, como las películas de acción que Javier disfrutaba.  Angelo le leía partes de sus libros favoritos, le contaba anécdotas de conocidos y amigos, y lo trataba con cariño.  Lo que no hacía era desatarlo ni hablarle de su propia vida.
 
   -Cuéntame cosas tuyas.-Le pedía Javier.
 
   -No puedo contarte nada de mi vida,-le contestaba Angelo.-Lo hago para protegerte.
 
        Javier entonces no le insistía, con la esperanza de que eso significara que algún día lo iba a soltar.
 
        Por su lado, Javier le contaba cosas de su niñez, de su adolescencia.  Le hablaba de sus compañeros del liceo, del trabajo de su madre y del de su padre.  También le contaba anécdotas con sus hermanas y de su novia Tamara.
 
        El invierno llegó y fue muy lluvioso.  Entre charlas, películas y comida deliciosa, esos meses pasaron rápidos y sin mayor dolor.
 
   -Es el primer invierno de mi vida en el que no paso frío.-Dijo Javier.
 
   -¿Por qué lo dices?
 
   -Mi familia es muy pobre y no tenemos cómo calentar la casa.
 
   Al escuchar eso, Angelo se enterneció.
 
   -¿Quieres que los ayude?-Le preguntó a Javier.
 
   -¿De verdad lo harías?-Exclamó Javier, feliz.
 
   -Si te sigues portando bien, les haré llegar cierta cantidad de dinero mensual.  Les diré que es de tu parte.
 
   -Haré lo que quieras si los ayudas.
 
   -Dime que me amas.
 
   -Te amo.
 
   ***   
 
        Pero no siempre la vida dentro del cautiverio era tan tranquila y tan amena.  Javier, en las largas horas en las que estaba solo, sentía que se volvía loco.  Quería huir de allí, volver a ver a sus padres, a sus hermanas, a su novia.  Además, Angelo no estaba siempre de buen humor, y era él quien tenía que pagar sus bruscos cambios de carácter.  En esos instantes, volvían los insultos, los golpes, las mordidas y las amenazas.  La tranquilidad que Javier empezaba a sentir volvía a desmoronarse una y otra vez tras cada cambio de humor de Angelo.  Entonces Javier volvía a sollozar en silencio, y la incertidumbre y la sensación de claustrofobia volvían a apoderarse de él.
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        Angelo disfrutaba observando a Javier mientras él dormía, también tomándole fotos.  Parecía un ángel cautivo.  Se acercaba para escuchar su respiración pesada, oler su aliento, sentir los latidos de su corazón.  Ya no se imaginaba su vida sin él.
 
        Recordaba la primera vez que lo vio entrando a un local de comida china en el Barrio de Bellas Artes.  Lo siguió hasta el local y se dio cuenta de que trabajaba ahí como camarero.  Quedó alucinado con su naturalidad y su hermosura.  Desde entonces, comenzó a observarlo, a seguirle sin que se diese cuenta, a saber los días en que trabajaba y los horarios.  Trataba de no ir mucho al restaurante para no levantar ningún tipo de sospecha ni llamar la atención.  Se obsesionó con ese chico de baja estatura, delgado, de piel blanca, pelo y ojos oscuros.  Cara angelical con sonrisa traviesa y movimientos un poco torpes.  Era definitivamente lo más hermoso que había visto en su vida, y no iba a descansar hasta poseerlo.  Lo quería en su totalidad para él.
 
     Pudo darse cuenta de que ese chico llevaba los pedidos a domicilio.  Como para él, el dinero no era un problema, se las arregló para arrendar un departamento muy cerca del restaurante de comida china.  Se hizo pasar por extranjero, así que, pagando por adelantado y en efectivo, pudo arrendarlo sin papeles por un mes, del cual lo usó solamente una noche, la noche en que pudo secuestrar a ese chico de rasgos perfectos y mirada tierna.
 
        Después del golpe con que lo recibió, le inyectó un sedante y salió con él cargado durante la madrugada, cuando el barrio dormía. Habían llamado del restaurante de comida china, y él les dijo que después de recibir el pedido, el chico se había marchado de inmediato con una buena propina.
 
        Lo cargó hasta su auto y se lo llevó a la parcela que tenía en las afueras de Santiago.  Era un lugar solitario, aislado, donde nadie escucharía los gritos del joven y donde no irían curiosos a molestarlos.  Lo amarró bien y lo observó lleno de gozo, imaginando todo el placer que ese chico le iba a brindar.
 
   ***  
 
        Angelo le mintió a Javier, ya que nunca contactó a sus padres para que supiesen cómo estaba su hijo.  Lo que sí empezó a hacer, desde que le dijo a Javier que lo haría, fue enviar cierta cantidad de dinero tanto a su padre como a su madre.  Lo hacía mensualmente, con una nota escrita a máquina que les pedía que aceptaran el regalo como si lo enviase su propio hijo.
 
        A pesar de eso, empezó a sentir algo de remordimiento por no llamarlos y, sobre todo, curiosidad.  Así que un día decidió llamar por teléfono a la madre.  Lo hizo desde un teléfono público desde el centro de Santiago.
 
   -¿Me habla la madre de Javier?-Preguntó Angelo.
 
   -¿Quién me habla?  ¡¿Usted sabe algo de mi hijo?!-Se notaba la desesperación en la voz de la madre.
 
   -Si no se tranquiliza, no podré hablarle.
 
   -¿Cómo está Javier?  ¿Dónde está, por el amor de Dios?
 
   -Él está bien, señora, no se preocupe.
 
   -¿Cómo no me voy a preocupar?  ¡Estoy desesperada!
 
   -Él quiere saber cómo están ustedes.
 
   -Histéricos sin saber nada de él.  ¡Hace diez meses que no sabemos qué ha sido de nuestro hijo!  ¿Cómo podemos estar?  La policía ni nadie sabe nada, esto es peor que la muerte.  Claro, porque somos pobres.  Si yo tuviese dinero, ya lo habrían encontrado.
 
   -¿Recibió el dinero que le envié?
 
   -¿Qué es lo que cree?  ¿Que estoy vendiendo a mi hijo?  No me interesa, no lo vendería ni por todo el dinero del mundo.  ¡Devuélvanme a mi hijo, desgraciados!
 
        Angelo cortó el teléfono y se arrepintió de haber llamado.  Prefería no pensar en la angustia y el dolor que tendrían que estar viviendo todos en esa familia.  Por primera vez se dio cuenta de la magnitud de lo que había hecho.  Se fue por las calles preocupado, sintiéndose culpable, a punto de llorar.
 
   -¿Para qué mierda llamé a esa señora?-Exclamó para sí mismo, pero la espina ya estaba clavada en su conciencia.  
 
   ***   
 
        Cuando llegó a la parcela, Javier lo esperaba impaciente.  Cada vez parecía depender más de él, necesitar más de su presencia.  Se había vuelto aprensivo y tenía miedo de estar solo.  Quería que Angelo estuviese siempre a su lado y mientras más cerca, mejor.
 
   -Por favor, no me dejes solo por tanto rato,-le pidió Javier.-Sabes que no me gusta.
 
   -¿Qué quieres almorzar hoy?
 
   -Lo que quieras.  Ahora quiero que me hagas un poco de compañía.  Me siento solo.
 
   Angelo se echó en la cama, junto a él, y lo abrazó.  Estuvo a punto de sacarse la sábana de la cara, pero algo lo frenó.  Como leyendo sus pensamientos, Javier lo miró con curiosidad.
 
   -¿Cuándo te sacarás la sábana de la cabeza?
 
   -Algún día.-Le prometió Angelo.
 
   -¿Puedo pedirte algo?
 
   -Lo que quieras.
 
   -Puedes dejar mis pies atados, pero quiero que me desates las manos un rato, prometo portarme bien.
 
   -¿Para qué?
 
   -Para poder abrazarte.
 
   Angelo no podía creer lo que escuchaba.  Lo complació y se abrazaron por largo rato. 
 
   -¿Quieres decirme algo?-Le preguntó Angelo, pensando en la conversación que tuvo con la madre de Javier, y dispuesto a complacerlo y a hacerlo sentir bien.
 
   -Quiero decirte que te amo.-Le dijo Javier, y Angelo se echó a llorar como un niño.
 
   ***  
 
        Unos días más tarde, a finales de noviembre, Javier amaneció muy enfermo.  La fiebre no le bajaba y dejó de comer.  Cuando comenzó a delirar, Angelo se asustó realmente.  Llegó diciembre y Javier no mejoraba.  Se estaba deshidratando cada vez más, débil y afiebrado.  Javier moría poco a poco frente a Angelo, sin nada que éste pudiese hacer para salvarlo.  Tomó entonces la decisión más difícil de su vida.  Se sacó la sábana de la cabeza y se vistió.  Desató a Javier, lo envolvió en una sábana y lo cargó hasta su auto.  Había perdido mucho peso, se sentía tan frágil como un pajarito.  Lo llevó en el auto hasta la Emergencia de un buen hospital, donde pagó una buena cantidad de dinero por adelantado.  Dijo que tenía que marcharse, pero pronto vendrían sus padres a cuidarlo.  Se marchó y lo dejó interno en ese hospital.  Llamó entonces a la madre y le informó dónde podría encontrar a su hijo.
 
   CAPÍTULO 4   (1978)
 
   Ángel caído
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        Cuando Alexis nació, sus padres se sintieron muy orgullosos de su primer hijo.  Pablo, mecánico hijo de carabinero, machista orgulloso, puso en su primer hijo todas sus esperanzas de seguir con la casta de carabineros que él no pudo continuar y que su padre le echaría en cara hasta el final de sus días.  Casado con Gladys, quien, desde que se casó con él, se dedicó al hogar, esperaba con ansias que su hijo creciese para hacerlo parte del cuerpo de carabineros de Chile.
 
        Alexis, sin embargo, desde pequeño mostró dotes para otras cosas.  Poseía una sensibilidad muy especial que su padre no entendió, pero que a su madre y a sus tías les encantó.  Por eso, desde muy niño, lo vestían con ropa de niña y lo hacían bailar para ellos en las reuniones familiares.  Alexis, feliz, se convirtió en un niño social y sonriente, excepto cuando su padre estaba cerca y sentía el reproche en su mirada.  Sin embargo, Gladys, junto a sus hermanas y cuñadas, disfrutaban de la simpatía y la gracia de Alexis, su más divertido juguete.
 
        Desde niño, Alexis se destacó por ser un chico distraído, de apariencia frágil, con recelo ante el mundo, pero al mismo tiempo sociable y carismático.  Poseía un don de gustar a los demás que era difícil de ignorar y que posiblemente sólo los artistas conocen.  Seductor por naturaleza, sabía que su mirada intensa y profunda podía intimidar al más fuerte.
 
        Cuando Osvaldo, su hermano menor, nació siete años después de él, fue ignorado casi en su totalidad, ya que el misterioso encanto de Alexis robaba toda la atención.
 
        Fue gracias a eso que Osvaldo creció siendo un chico introvertido, con tendencia a la depresión y una autoestima inexistente.  Su padre había perdido la esperanza de tener un hijo carabinero, y al darse cuenta del poco carácter de Osvaldo, decidió no intentarlo más.  No iba a traer más perdedores al mundo y alimentarlos para que fueran chicos ridículos y todo lo que contrario a lo que él deseaba que fuesen.  Nunca los abrazó, con la esperanza de hacerlos más hombres, más fuertes de carácter.  Logró que sus hijos se alejaran de él y que no le hablaran más que para saludarlo o despedirse de él.  Nunca un abrazo ni una palabra de apoyo.  El contacto más cercano que tenían era un ligero apretón de manos, y esto sin mirarse a los ojos.
 
        Su madre, por el contrario, era más cariñosa, pero también gritona, nerviosa.  Hablaba todo el tiempo sin parar, rellenando espacios, como temiendo que el silencio pudiese hacerles daño.  A veces hablaba estupideces y cosas sin sentido, pero lo importante para ella era eliminar esos silencios embarazosos.  Pensaba con terror que los silencios sacarían a la luz las frustraciones de todos ellos.  Las de su esposo por tener dos hijos que no eran lo que deseaba.  Las suyas porque se sentía culpable de criar a dos hijos inútiles y extraños.  Las de sus hijos por vivir en una sociedad que no los entendería y que los haría sufrir alienándolos y rechazándolos.  Como madre, Gladys sabía muy bien lo que eran sus hijos.  Alexis era un chico que poseía una sensibilidad femenina.  Osvaldo era un ser callado, solitario y débil de carácter.
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        Alexis creció en Puente Alto, un barrio santiaguino de clase media, gente común y corriente, como él mismo las llamaba.  Su familia venía de un campo del sur de Chile.  Al llegar a la adolescencia, se fue alejando emocionalmente de su familia.  Se sabía diferente, y eso afectó aún más la relación entre ellos.  Le molestaba la frialdad de su padre.  Muchas veces quiso abrazarlo, pero no se atrevía, y el no poder hacerlo lo llenaba de tristeza.  Era incapaz de demostrar afecto.  También le molestaba la histeria de su madre, el que tuviese siempre los nervios a flor de piel, que esperase lo peor de todo.
 
        Alexis sentía, en sus cortos años de vida, que el mundo era una porquería, y se sentía ajeno a él.  Por eso no veía televisión, ni quería enterarse de las noticias importantes.  Para él, lo que sucedía en su país y en el mundo, no tenía ningún interés.  Le daba igual todo lo que se hablaba del Régimen Militar, de Augusto Pinochet, los detenidos desaparecidos, los presos políticos, los cadáveres que aparecían flotando en el Río Mapocho, y la violación a los derechos humanos.  Nunca vivió nada de eso, y por lo tanto, para él eran puras habladurías que no lo afectaban en lo más mínimo.
 
        Muy bajo de estatura, apenas 1.60 metros, y delgado, en el colegio sus compañeros se burlaban llamándolo “enano”.  Eso lo hizo desarrollar un carácter maquiavélico y vengativo.  Con la apariencia de un elfo angelical y encantador, planeaba cómo se iba a vengar de cada uno de sus compañeros de clase.  A pesar de que nunca llevó a cabo ninguno de esos planes macabros, por mucho tiempo guardó un cuaderno donde apuntaba la venganza que tenía reservada para cada uno de sus compañeros.
 
        Estudiaba en un colegio cristiano y, aunque era buen estudiante, terminaron prohibiéndole entrar a las misas celebradas en la iglesia del colegio, pues le daban ataques de risa durante las oraciones que nada podía calmar.  Ninguna amenaza de castigo por parte de los curas del colegio parecía amedrentarlo, riéndose sin parar.
 
        Fue para esa época de su adolescencia cuando empezó a conocer a otros chicos vestidos de oscuro.  Tenía apenas catorce años, pero se identificó con esos chicos oscuros, de apariencia vampírica, que hablaban de sangre, muerte y vida eterna.  Practicaban el sexo con dolor, siendo ese el tipo de relación sexual que Alexis conoció por primera vez.  Prácticas y ritos oscuros, sadomasoquismo, ropa de cuero negro, botas, máscaras.  Todo eso llamó la atención de Alexis desde el primer momento y se sintió parte de ellos.
 
        Conoció a estos chicos en los alrededores del Parque Forestal, y ahí se reunía con ellos.  También en sus casas al salir del colegio.  Ellos utilizaban el cuerpo blanco y suave de Alexis para su disfrute personal, pero aún no lo iniciaban en su grupo y no lo consideraban como parte de ellos.  Decían que no estaba listo para el rito de iniciación.
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        Alexis intentó suicidarse por primera vez a los quince años.  Se había enamorado de un chico tres años menor que estaba en el mismo colegio.  Hablaban durante el recreo, y este chico se convirtió en todo para Alexis.
 
        No sentía deseo sexual hacia él, era más bien algo espiritual.  Le gustaba la cara hermosa del chico y su honesta simpatía.  Se llamaba Matías y alegraba la oscura vida de Alexis.
 
        Pero lo que Alexis sentía era demasiado fuerte para sus cortos años.  Su mente estaba confusa, y la obsesión por Matías casi lo vuelve loco.  Alexis sabía que era un ser obsesivo, posesivo, y el tener claro que Matías no podría ser suyo ni corresponderle como deseaba, lo llevó a tomar la drástica decisión de dejar de vivir.  Escribió una carta para su primer amor.
 
    
 
   Querido Matías,
 
   Te quiero mucho, pero mi cariño por ti es demasiado fuerte hasta para mí mismo.  Mi vida sin ti no tiene sentido y no merece la pena vivirla.  Ya no tengo aspiraciones en esta vida en la que deambulo lleno de tristeza.
 
   Te amo y te abrazo siempre,
 
   Alexis.
 
    
 
        Durante el recreo, Alexis le entregó la carta a Matías seguido de un fuerte abrazo que el chico no entendió.  
 
   -No abras esta carta hasta que llegues a tu casa, por favor.-Le pidió Alexis.
 
   -Te lo prometo.-Le dijo Matías, guardándola en el bolsillo de su pantalón de uniforme y olvidándola ahí.
 
        Cuando llegó a su casa, Alexis buscó una corbata de su padre y se encerró en su habitación.  Amarró la corbata pasada de moda a un hierro en la ventana.  Haciendo otro nudo, se la enrolló al cuello y se colgó.  El hierro, viejo y flojo, cedió y se arrancó la ventana.  Alexis cayó al suelo con la corbata alrededor del cuello y el hierro le golpeó la cabeza.  Quedó atontado por unos instantes.  Se dio cuenta de que su cabeza sangraba.  Chupó su propia sangre, probándola por primera vez.  Tenía un extraño sabor dulce que le agradó.
 
        Sintió los golpes de su madre en la puerta, preguntando qué había sido todo ese ruido y qué estaba haciendo.
 
   -Estoy bien.-Le dijo Alexis, aún tirado en el suelo.
 
   -Sabes que no me gusta que te encierres en la habitación.  ¡Abre la puerta!
 
   -Estoy sin ropa por el calor, dame un minuto.
 
   -Mira que si hay un terremoto y tienes la puerta cerrada, no tendrás cómo salir.
 
        Para Alexis, sobrevivir a su primer intento de suicidio fue como un renacer.  Su autobautizó con el nombre de Darko, y estaba más decidido que nunca a entrar al mundo de las sombras.
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        Habiendo olvidado la carta que le había entregado a Matías antes de su intento de suicidio, Darko asistió al día siguiente al colegio, como si nada hubiese sucedido.  No sabía que Matías también se había olvidado de la carta y que su madre, al recoger el uniforme y revisar los bolsillos del pantalón del uniforme de su hijo antes de echarlo a lavar, encontró y leyó la mencionada carta.  No podía creer lo que leía.
 
   -Matías, ¿quién es Alexis?-Le preguntó a su hijo con la poca voz que le salía.
 
   -Un amigo del colegio.-Le contestó Matías, inocentemente, sin tener idea del contenido de la carta.
 
        Por esa razón, sus padres acompañaron a Matías al colegio, con la carta en la mano.  Matías nunca se enteró de lo que la carta decía, por eso  no entendía la gravedad del asunto.
 
        Los padres de Matías hablaron con el director del colegio, un cura ultra conservador y retrógrado que se escandalizó al leer la carta.  Matías les explicó quién era Alexis, y les dijo que era su mejor amigo en el colegio.  Los tres estuvieron de acuerdo en prohibirle al inocente chico que volviese a hablar y acercarse al retorcido Alexis.
 
        Cuando los padres de Matías se marcharon, Lucio, el director del colegio, mandó a llamar a Alexis.  Le enseñó la carta.
 
   -Sabes lo que esto significa, ¿cierto?-Le dijo el director.
 
   Reconociendo su propia letra, Alexis no tuvo que volver a leer lo que había escrito.  Asintió bajando la cabeza.
 
   -He citado a tus padres,-le dijo Lucio.-Tengo que mostrarles esta carta para que hagan lo que crean conveniente contigo.  Por mi parte, te comunico que está terminantemente prohibido que te acerques o le hables a Matías.  Si lo haces, quedarás automáticamente fuera del colegio.  No me importa que pierdas el año escolar, pero este tipo de conducta no la voy a tolerar en este colegio.  ¿Te queda claro?
 
   -Sí, señor.
 
        Cuando Gladys y Pablo, los padres de Alexis, asistieron a la entrevista con el director y leyeron la carta, se molestaron.  Pablo prefirió no creer que la carta la había escrito su hijo, diciendo que era una calumnia, así que la rompió delante de la mirada atónita del director.  No hizo mayor comentario al respecto.
 
   -No se preocupe, señor director, que yo hablaré con Alexis.-Le dijo Gladys, entre avergonzada y dolida.
 
        Alexis y Matías no se hablaron más, y al terminar el año escolar, los padres de Matías lo cambiaron de colegio.
 
        Matías iba a ser siempre la imagen del amor puro e inocente que Alexis estaba convencido que no existía.
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        A los dieciséis años, Alexis ya casi no existía.  Su personalidad como Darko había ido tomando el poder.  Toda su ropa era negra y sus amigos, chicos vampiros y góticos mayores que él.  Le gustaba esa estética y la crítica que hacían de la sociedad, donde, según ellos, todos arrasaban con todos.  Hablaban de lo difícil que era sobrevivir en la tierra.
 
        Finalmente, sus amigos decidieron iniciar a Darko para que se volviese vampiro al igual que ellos.  Se reunieron en una casona en el Cajón del Maipo a medianoche.  Ahí los esperaba el Maestro Guía junto a otros personajes de apariencia vampírica,  eran unas veinte personas aproximadamente, tanto chicos como chicas, y todos con túnicas totalmente negras.  Darko no era el único al que iniciaban esa noche, ya que otro chico, un poco más joven que él, asistió para lo mismo.  Tenían que empezar bebiendo sangre del Maestro Guía, un hombre alto, blanco, ojeroso y con el pelo largo y negro como un cuervo.
 
        El lugar, muy oscuro, estaba rodeado de candelabros con velas de color rojo, por la pasión y la sangre, y otras de color negro, para la protección.  Calaveras humanas de plástico y otras verdaderas de animales los rodeaban.
 
        El Maestro Guía poseía un libro egipcio donde leyó ciertos pasajes, explicándoles que era un rito puro, y que esperaba que no perdieran su camino, lo que era muy común.  Que a partir de esa noche, ellos se convertían en vampiros buenos y no debían de hacer el mal.  Darko observó al otro chico que se iniciaba y notó cómo temblaba.
 
        El único en hablar era el Maestro Guía; el resto permanecía en silencio.  Cuando el Maestro Guía sacó un cuchillo y se abrió un tajo en el antebrazo, el chico que se iba a iniciar al lado de Darko, sintió náuseas y pidió que lo sacaran de allí.  Entre dos de los ayudantes lo sacaron y Darko no volvió a verlo en toda la noche.
 
   -Bebe.-Le ordenó el Maestro Guía a Darko, concentrándose ahora en él.  Éste lo obedeció.  Se acercó a la herida abierta en el brazo de su guía, y bebió ansioso hasta el guía apartó su brazo.  El guía acercó sus labios a los de Darko, manchados de sangre, y lo besó.
 
   -Ser vampiro es luz,-continuó hablando el guía.-Es descubrirte a ti mismo, ver tus temores y tus miedos, sacarlos a flote.  Ser vampiro es superarte como persona.  Aunque los vampiros tenemos el ego muy alto, somos seres que buscamos la perfección y la paz interior.
 
   El Maestro Guía miraba a Darko con intensidad, mientras éste asimilaba cada una de sus palabras.
 
   -Este rito es secreto y no puedes compartirlo con nadie.-Le dijo el Maestro Guía al nuevo vampiro.
 
        Entonces todos se desnudaron, tanto chicos como chicas, y Darko tuvo que hacer el amor con todos.  Después se enteraría que en estos ritos algunas chicas quedaban embarazadas al hacer el amor sin ningún tipo de protección, ya que el contacto directo era muy importante.
 
   -Ya hemos alimentado el espíritu, ahora vamos a alimentar el cuerpo.-Les dijo el Maestro Guía y los invitó a otro salón de la casa, donde había carne, vinos y papas.
 
   CAPÍTULO 5   (1995)
 
   Un chico normal
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        En Chile, lo gótico llegó en los años ochenta después del Régimen Militar, como movimiento cultural contestatario al gobierno de Augusto Pinochet.  Estaba influenciado por Bauhaus, The Cure, Siouxsie and the Banshes y el New Wave.  También como derivación del Punk y el Metal Oscuro.  En Chile existieron bandas como UPA, Aparato Raro, Vienes, Electrodomésticos, hasta que después aparecieron otras más melancólicas como lo fueron Justino, Sangre de Rosas y Sien.
 
        Con diecisiete años, Darko se unió a una banda de rock oscuro llamada Morbo Intenso, donde tocaba el teclado.  Tocaban en fiestas que organizaban junto a otras bandas de la misma onda.
 
        Fue para ese entonces cuando se adentró en su época más oscura.  Mientras su hermano Osvaldo, tímido, extremadamente introvertido y depresivo se mantenía encerrado en la casa sin atreverse a salir, Darko no estaba nunca en su casa.  Empezó a juntarse con los denominados “vampiros malos”.  Se reunían en las noches más oscuras en el Cementerio General, el Cementerio Católico y el Metropolitano, para hacer orgías desenfrenadas y sin ningún tipo de protección, sobre las tumbas.  Se hacían cortes en el cuerpo  para beber todos de la sangre de los otros.  Disfrutaban de los diferentes sabores de sangre, unos más dulzones que otros.
 
        Cuando podían, se reunían también en la Catedral Metropolitana, en la Iglesia de San Francisco y la de Sagrados Corazones.  Iban a exhibirse a las fiestas góticas en la discoteca Blondie, al Bal-le-Duc y a las ambiguas fiestas Espandex.
 
     A pesar de lo sociable que era entre sus amigos, Darko era un ser receloso ante el mundo, algo distraído, ajeno a lo que le rodeaba.  Esa coraza que se había creado ocultaba su corazón desconfiado, sensible y frágil.  Necesitaba amor, pero se negaba a aceptarlo.
 
   -Alexis,-le preguntó un día su profesor en el colegio al notar su cambio de personalidad.- ¿Qué planes tienes para el futuro?
 
   -No hago planes para el futuro porque uno nunca sabe si estará vivo al día siguiente.-Le contestó Darko, sin siquiera esbozar una ligera sonrisa.
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        La vida sexual de Darko no era solamente muy activa y desenfrenada, sino que le gustaba llegar a los extremos más inimaginables.  Tríos, orgías, sadomasoquismo, haciendo tanto de amo como de esclavo; permitiendo ser torturado hasta sangrar, y torturando sin compasión.  De esa manera descargaba una ira interna que parecía no tener fondo.  Quería ser destruido para renacer de sus cenizas como el Ave Fénix.  No le temía a las enfermedades de transmisión sexual, convencido de que eso no podría tocarlo.
 
        Se tatuó en el brazo derecho al Ave Fénix, y en el izquierdo, una espada gótica que simbolizaba su “ser oscuro”.  Este último tatuaje tenía cuatro rosas que eran su núcleo familiar: una especie de lazo de la supuesta unión familiar que sentía que no existía, y esto junto a un símbolo vampírico blanco que simbolizaba su duda de la existencia de la Divinidad.
 
        Nada lo llenaba más de placer que el maltrato y la humillación, tanto hacia él como hacia otro.  Esto hacía que su sangre hirviese de delirio sexual.  Muchos se impresionaban al verlo, pero otros se excitaban.  Ese ser oscuro, rebelde, pequeño como un elfo, de mirada penetrante, no se quedaba callado cuando algo le molestaba, pudiendo gritar todo tipo de improperios.
 
        Odiaba el día y amaba la noche, el olor a tierra y el silencio absoluto.  Los gritos constantes de su madre lo ponían de mal humor, y por eso trataba de no estar nunca en la casa.  Cuando se encontraba con el Maestro Guía que lo inició en el vampirismo, trataba de esquivarlo ya que sentía su mirada de reproche sobre él.
 
   -Darko,-le decía el Maestro Guía cuando lograba hablarle.-No pierdas el camino, recuerda que te lo advertí.  Hay vampiros malos por ahí, y tú llevas mi sangre.  No te conviertas en uno de ellos.
 
        Pero Darko no le prestaba atención.  Quería disfrutar de esa oscuridad que lo seducía y que lo hacía sentir omnipotente.  Empezó a tener sexo sólo con gente fea, deforme, sin ningún tipo de gracia o de atractivo.  Obesos mórbidos, hombres con el cuerpo lleno de cicatrices de heridas y quemaduras, minusválidos, o a los que les faltaba algún miembro en el cuerpo.  Lo único que no aceptaba era tener sexo con travestis y chicos demasiado afeminados.
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        A Gladys le preocupaba mucho la salud mental de sus hijos.  Alexis ya no era el chico amable que la escuchaba con atención.  En cambio, lo veía cada vez menos y cuando estaba en la casa, era como si no estuviese.  Siempre con ropa negra, con la tez tan blanca y viviendo de noche.  Además, esa nueva manía de autollamarse Darko.
 
        Osvaldo, en cambio, tan débil de carácter y siempre en la casa, era otro ser ajeno al que ella tampoco tenía acceso.  Se preguntaba una y mil veces qué había hecho mal, en qué había fallado.  Era una mujer nerviosa, lo sabía, siempre al borde de la histeria, con la sensibilidad y el llanto a flor de piel.  Llegó a pensar que el culpable de todo podría ser Pablo, el padre de los chicos.  A pesar de proveerlos de techo y comida, se decepcionó tanto de lo diferentes que eran sus hijos a lo que él soñó, que no les prestaba la más mínima atención y no les hablaba más que lo necesario.  Pasaban semanas en que lo único que hacían era saludarse.
 
        Pablo, por su lado, sentía resentimiento en contra de su mujer por darle los hijos que le dio.  Quería dos hijos carabineros, fuertes de carácter, masculinos, normales.  En cambio, tenía dos payasos de los que no podría nunca sentirse orgulloso.  Le echaba la culpa a la familia de Gladys, de donde sabía que había comunistas que estuvieron en contra del Régimen Militar, y que su familia había apoyado incondicionalmente.
 
   CAPÍTULO 6   (1978)
 
   Entre mil pasos
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        Eliana y Francisco nunca se casaron, ni siquiera vivieron juntos.  Pero a pesar de eso, tuvieron tres hijos a los que quisieron mucho.  Primero llegaron dos chicas regordetas, morenas, simpáticas, que les alegró sus días, Viviana y Sandra.  Pero cuando, en aquel diciembre del año 1978 nació su tercer hijo, el primer varón, fue tanta la alegría que no la podían disimular.  Eliana veía al hombre de la casa, y Francisco al hijo que lo ayudaría en su trabajo como mecánico.
 
        Desde que nació, Javier fue el foco de atención, la alegría de la casa, y él lo sabía.  Ese niño sonriente, que no paraba de moverse y de abrir sus diminutos brazos para abrazar a todo el que se le pusiera enfrente.  Sus dos hermanas, en lugar de celarlo, también lo adoraron desde el primer instante.  No había entre ellos un matrimonio convencional ni una familia tradicionalmente perfecta, pero eran felices, se sentían completos, y Javier era el pilar principal de esa alegría.
 
        No era tampoco una familia rica, sino clase media en la comuna de Maipú, pero no les faltaba techo, comida, ropa ni juguetes.  Francisco siempre los visitaba y les daba cariño, pero a pesar de eso estaba negado a casarse.  Era algo más fuerte que él.  Eliana soñaba siempre con que él cambiaría de opinión y le pediría matrimonio aunque fuera al final de sus vidas, pero eso nunca llegaba.  Muchas veces discutieron por eso, llegando incluso ella a echarlo a la calle, pero él siempre regresaba como si nada hubiese sucedido y ella siempre lo recibía con los brazos abiertos.  Eliana se convenció de que no podría casarse con él, pero no dejaría a sus hijos sin un padre, y por eso nunca lo alejó de sus vidas.
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        Cuando Javier conoció a Tamara, percibió a una chica dañada, lastimada, resentida.  Pero la quiso desde el primer momento y quiso darle un poco de ese amor tan grande que él recibía de su familia y que era obvio que a ella le faltaba.
 
   CAPÍTULO 7   (2002)
 
   ¿Me viste llegar?
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   -Javier, tengo un trabajo para ti que no podrás rechazar.-Le dijo su madre.
 
   -Pero si estoy trabajando en el taller como mecánico.
 
   -No pensarás ser mecánico toda tu vida como tu padre.  Además, te van a pagar muy bien.
 
   -¿Qué tengo que hacer?
 
   -El hermano millonario de la señora donde trabajo, acaba de salir de estar en coma, y no puede moverse ni hablar.
 
   -¡Pero yo no soy enfermero!-Exclamó Javier.
 
   -No es necesario que lo seas.  Sólo necesita a alguien que le haga compañía para bañarlo y darle de comer, cosas así.  Es muy fácil.
 
   -No me interesa.
 
   -Hijo, hazlo como un favor para mí.  Ellos necesitan a alguien de confianza y es urgente.
 
   -¿Por qué no lo haces tú?
 
   -Porque no tengo tiempo, yo trabajo con la señora María Pía.  Les hablé de ti y aceptaron que lo hicieras porque confían en mí.
 
   -No quiero hacerlo.
 
   -Te van a pagar tres veces más de lo que ganas como mecánico, además te quedarás en su casa un tiempo viviendo y comiendo como un rey.  Tiene una mansión en el barrio alto.
 
   -¿No tiene a nadie más?  No quiero ir.
 
   -Él está totalmente solo.  Estaba dedicado a la religión hasta que tuvo un accidente y quedó en coma por más de seis años.
 
   -No voy a hacerlo.
 
   -Claro que lo harás, hijito lindo, yo le aseguré a la señora María Pía que lo harías.
 
   *** 
 
        Eliana convenció a su hijo de ir a trabajar al menos por un tiempo a casa de Mario, el señor que acababa de salir del coma.  Aludió a que le haría bien alejarse por un tiempo de la rutina, y sobre todo de María, la madre de Tamara, que lo acosaba a menudo tratando de hacerlo sentir culpable del desequilibrio mental de su hija.
 
        La casa de Mario era inmensa y quedaba en Lo Barnechea, un sector económicamente privilegiado de la ciudad de Santiago.  Mario era un señor de edad indefinida, pero sabía que debía de tener alrededor de cincuenta años.  Postrado en una silla de ruedas, sus ojos parecieron iluminarse al ver a Javier.  No tenía ningún tipo de movimiento en el cuerpo, y la labor de Javier era la de estar a su lado pendiente de lo que pudiese necesitar.
 
        Un fisioterapeuta lo iba a visitar una vez a la semana para rehabilitarlo e intentar que recuperase el habla y algo del movimiento corporal.
 
   -Después de seis años en coma, es todo muy difícil,-comentó la señora María Pía, con su acento de mujer rica y autosuficiente.-Pobre de mi hermano, es un santo.  Tantos años dedicado a la religión y a servir a los demás.  Por eso no dejo de cuidarlo, porque merece un poco de atención.
 
        Se notaba que Mario era un hombre alto y que en su época había tenido un cuerpo fornido.  De pelo y ojos oscuros, labios muy finos y la nariz larga y delgada.
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        Inicialmente, Javier pensó que el trabajo sería fácil, y que llegaría incluso a aburrirse.  Pero cuando se quedó solo en la casa junto a Mario, un escalofrío recorrió su cuerpo.  La casa era demasiado grande, oscura y solitaria.  Estaba acostumbrado a las cuatro paredes de su pequeña casa, y esto era demasiado para él.  Se preguntó por qué la señora María Pía no se lo llevaba a su casa, si en verdad le importaba tanto su hermano.  Pero era obvio que una mujer como ella no tenía tiempo para alguien que no se podía valer por sí mismo.  Estaría demasiado ocupada en sus clases de aeróbicos, tennis y yoga; jugando a las cartas o tomando café descafeinado con azúcar de dieta junto a sus amigas a las que criticaba cuando no estaba frente a ellas.  También tendría que asistir a lujosas cenas de negocios junto a su infeliz e infiel marido, y aconsejar a sus hijos acerca de qué tipos de amistades tener.
 
        Una señora iba a diario para encargarse de limpiar la casa y cocinar para don Mario.  Javier, en efecto, era quien le daba de comer, le cambiaba los pañales sucios y lo bañaba con agua tibia.  No podía creer que su madre prácticamente lo había obligado a tener que limpiar la mierda de un desconocido y manosear su cuerpo y sus partes íntimas al bañarlo.
 
        Le daba pena ver a ese señor que no podía valerse por sí mismo, y lo animaba a que llevara a cabo su rehabilitación cada vez que le tocaba hacerla.
 
   ***  
 
        Pasaron varias semanas en que todo se volvió rutina.  Javier se despertaba, se levantaba de la cama que tenía al lado de la de Mario, y hacía lo mismo que tenía que hacer día tras día.  Notaba ciertos nuevos movimientos en los dedos de las manos de Mario.  También notaba algo parecido a una sonrisa y la expresión de agradecimiento en su mirada.
 
        Javier lo trataba realmente bien.  Veía la televisión con él a su lado, le daba sus medicamentos a sus horas estipuladas, y le conversaba mucho.
 
   -No me gusta el silencio total,-le decía.-Le tengo miedo.  Como no puedes hablarme, al menos te conversaré yo, ya que sé que puedes escucharme.
 
        Javier le contó un poco acerca de su vida.  Le habló de sus padres, de sus hermanas, de su matrimonio fracasado con Tamara.  A veces notaba que esas conversaciones le tocaban algún punto sensible, y podía ver lágrimas corriendo por sus mejillas.
 
   -Sé que quisieras responderme, pero no te preocupes, pues estoy seguro de que muy pronto podrás hacerlo.
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        La señora María Pía llamaba por teléfono para saber cómo se encontraba su hermano, pero no tenía mucho tiempo para ir a verlo.  Como mucho, iba una vez a la semana y siempre por poco tiempo porque andaba apurada.
 
        Javier se tomaba los domingos libres, cuando iba una odiosa enfermera a cuidar a Mario durante ese día.  Durante su día libre, Javier se iba a su casa para pasarlo junto a su madre, quien le hacía porotos graneados, humitas, o alguno de los platos favoritos de su adorado hijo.
 
        Cuando Javier regresaba a casa de Mario el lunes en la mañana, a éste se le iluminaban los ojos de una manera especial.
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        Fue para ese entonces que la tragedia volvió a golpear a la familia de Javier.  Su hermana Sandra, la que se casó con el canadiense al que conoció por Internet, fue asesinada por su esposo en un aparente ataque de celos.  Fue un golpe muy duro e inesperado para todos ellos.
 
   -¡Mi hija!-Gritaba Eliana.- ¿Por qué suceden estas cosas?  Ella nunca nos dijo que él la maltrataba, nos decía que era muy feliz.  Esto no puedo estar sucediendo.
 
   Nadie intentó calmarla, ya que no hubiesen sabido cómo hacerlo.  El dolor estaba ahí, en carne viva, y tenía que vivirlo, era algo que no podía reprimir.  Ni siquiera el saber que el asesino pagaría su crimen con la cárcel podía aliviar el inmenso dolor que todos sentían.  La sensación de pérdida era demasiado grande.
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        Javier se aferró a su trabajo en casa de Mario, donde podría intentar distraerse y no pensar en la muerte de su querida hermana.  Le dolía la desesperación de sus padres y de su hermana Viviana.  Por esa razón trató de refugiarse en casa de Mario y tratar de no recordar a cada momento a su desaparecida hermana.  Sentía que la vida era tan injusta, tan cruel a veces, y no entendía por qué sucedían este tipo de cosas sin sentido.
 
        Cada vez que salía el sol, salía al jardín junto a Mario y se quedaban un rato disfrutando de los cálidos rayos de ese maravilloso sol.  Sabía que no podría tener a Mario bajo el sol por demasiado rato.
 
        De vez en cuando la tristeza lo invadía y se echaba a llorar.  Notaba con vergüenza cómo Mario lo observaba.
 
   -Disculpa que me eche a llorar de esta manera, pero es que no puedo evitar el recordar a mi hermana.
 
   Mario lo miraba fijamente, y por primera vez se fijó en algo de su mirada que le llamó la atención.  ¡Esa mirada!  ¡Él conocía muy bien esa mirada!  Por unos instantes pudo reconocer esos ojos y se estremeció.  No podía creer lo que estaba viendo.  Mario se dio cuenta de eso y su mirada cambió.  Sus ojos se llenaron de terror.
 
   CAPÍTULO 8   (1998)
 
   ¿Días felices?
 
   -1-
 
        Darko continuó con su vida desenfrenada.  Junto a sus amigos se paseaba vestido de vampiro gótico por toda la ciudad.  Iban al Cerro San Cristóbal, al Cerro Santa Lucía, al Parque Forestal, al Museo de Bellas Artes.  La gente los miraba sin poder creer lo que tenían en frente.  Algunos, perplejos, intentaban ignorarlos.  Otros se reían y otros los insultaban y hasta los amenazaban.  No faltaron los que se acercaron a preguntarles por qué la vestimenta y hasta se tomaron fotos con ellos por su originalidad o tal vez pensando que eran estrellas de rock internacional.
 
        Darko era encadenado por sus amigos en algunos bares y en el metro.  Lo hacían arrastrarse como un perro, e incluso beber de un plato que llevaban con ellos y se lo colocaban en el suelo a su lado.  La gente, atónita, no sabía qué pensar.  En algunas ocasiones la policía los sacó de transportes públicos, museos y cerros.
 
        Darko no se enamoraba.  Después de lo vivido con Matías, juró no enamorarse más.  Por eso tenía múltiples amantes con los que tenía sexo a diario.  Asistía a tocatas de Rock Metal, fiestas góticas y orgías en los cementerios.
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        Al terminar el colegio, Darko comenzó a estudiar la carrera de Diseño Gráfico y consiguió trabajar en una empresa donde lo explotaban.  Como era estudiante, le pagaban poco y lo hacían trabajar mucho.  Pero lo peor era el tener que pasar todo el día al lado de su jefa, una señora alcohólica que no era capaz de tomar decisiones.  Era Darko quien tenía que salir a comprarle sus botellas de licor y soportar sus quejas, llantos y depresiones.
 
        Cuando no la soportó más, le gritó a la señora que era una vieja patética y ridícula y que se iba de allí.  Ella le gritaba, a su vez, que era un malagradecido que nunca llegaría a ningún lado.
 
   -Váyase a cagar, borracha de mierda.  Ya no la aguanto más.-Le dijo Darko.  Tomó su abrigo negro y salió de allí para siempre.
 
        Después de eso, tuvo algunos trabajos de medio tiempo en los que no duraba mucho tiempo.  Trabajó vendiendo películas pirateadas en DVD y cosas robadas en la Feria.  Hasta que logró entrar a trabajar como reponedor en un supermercado, y ahí se sintió a gusto, ya que nadie se metía con él.  Lo único que no le agradaba era el uniforme de colores claros que tenía que usar.
 
        Sus compañeros en el supermercado lo miraban con extrañeza y pensaban que pertenecía a una secta religiosa.  Sobre todo cuando salía de trabajar vestido con su ropaje gótico oscuro y maquillado como vampiro.  Darko se divertía al ver sus miradas temerosas, aunque terminaron aceptándolo tal como era.
 
   ***   
 
        Osvaldo, el hermano de Darko, era todo lo contrario a él.  Se vestía de manera clásica, no tenía amigos, casi no salía de la casa, y se la pasaba estudiando encerrado en su habitación.  No fumaba, no bebía alcohol, ni siquiera se masturbaba.  Tenía cara de niño, y nunca había besado a una chica.
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        Darko continuaba juntándose con los “vampiros malos”, como los llamaba el Maestro Guía.  Iban a los cementerios para hacer ritos y tener sexo.  Por ese motivo, algunas ánimas comenzaron a perseguirlo en su casa.  Enojados por no dejarlos descansar en paz, los muertos lo penaban durante las noches mientras intentaba dormir.
 
        Sentía que lo golpeaban y que le arañaban el cuerpo.  Incluso sentía que trataban de tener sexo con él y forcejaban.  Podía sentir la presencia de alguno debajo de su cama, o que lo halaba por los pies al dormir.  Sus padres y su hermano también podían sentir cosas y presencias extrañas en la casa.
 
   -¿Qué mierda es esto?-Exigió saber su padre.
 
   -No lo sé.-Le contestó Darko, aunque sí lo sabía.
 
   -Si has estado jugando con los muertos, jódete tú, pero no los traigas a casa.
 
        No todos los muertos demostraban su enojo.  Se aparecía también una anciana acogedora que le hacía compañía y le acariciaba la cabeza.
 
        Desesperado, Darko fue a visitar al Maestro Guía para pedirle consejo.  Tuvo que contarle los ritos oscurantistas que hacía junto a sus amigos en los cementerios.
 
   -Te lo advertí,-le dijo el Maestro.-Te dije que no podías hacer nada de eso, que no interrumpieras el descanso eterno de las ánimas.  También te pedí que tuvieses cuidado con quiénes te juntabas.
 
   -Lo sé y lo siento.
 
   -Todavía estás a tiempo de salvarte.
 
   -¿Qué debo hacer?
 
   -Lo primero es renunciar a esos ritos y ojala dejar de verte con esos chicos que no son más que mala influencia.  Además, tendrás que ir a todos los cementerios donde has hecho todas esas barbaridades.  Espero que te acuerdes de las tumbas.
 
   -¿Qué debo hacer ahí?
 
   -Tienes que visitar todas esas tumbas, pedirles perdón, llevarles flores y orar por su eterno descanso.  Sólo así te librarás de ellos.  Si no se van, entonces estás en graves problemas.
 
   ***   
 
        Darko siguió al pie de la letra los consejos del Maestro Guía, y los acosos de las ánimas cesaron.  Él continuó siendo vampiro gótico, pero abandonó los ritos y las orgías.
 
        Se encontró entonces con Matías, a quien no había visto nunca más desde que lo sacaron del colegio, seis años atrás.  Darko salía de trabajar en el supermercado cuando sintió que alguien lo llamaba por el nombre de Alexis.  Se dio la vuelta y se sorprendió al ver a Matías que se acercaba y lo abrazaba con gran cariño, como si nunca hubiesen dejado de verse.  Darko ya no recordaba lo que eran las muestras de cariño, por eso no supo cómo reaccionar.
 
   -No lo puedo creer, Alexis,-le dijo Matías, soltando el abrazo y viéndolo a la cara.- ¡Tantos años sin verte, compadre!
 
   -¿Cómo estás?-Darko habló tratando de ocultar el temblor en sus labios.
 
   -¡Muy bien!  Vamos, te invito a tomar una cerveza.
 
        Se fueron a la calle Pío Nono en el Barrio de Bella Vista y se sentaron a conversar en uno de los bares con mesas en la acera. Como siempre, mucha gente caminaba alrededor.  Matías se notaba eufórico, realmente contento de encontrar a su antiguo amigo.  Tenía ya diecinueve años, poco quedaba de aquel niño del que se enamoró en el colegio.  A pesar de eso, mantenía la misma sonrisa y la misma expresión de ingenuidad de antaño.
 
        Matías le contó que estaba estudiando para ser ingeniero comercial, que estaba muy contento porque le iba muy bien en los estudios, pero sobre todo porque estaba enamorado de una chica increíble a la que quería presentarle.  Que incluso estaba pensando en casarse con ella.
 
   -¿Y a ti cómo te va, compadre?-Le preguntó Matías, aún sonriendo.-Te veo diferente.  ¿Por qué esta ropa tan negra y esa piel tan blanca?  Pareces un vampiro.
 
   -Soy un vampiro, Matías.  Por cierto, quiero pedirte perdón por la carta que te escribí en el colegio.
 
   -¡¿Esa carta?!  ¡Nunca pude leerla!  Mi madre la encontró antes que yo y después de eso cambió todo, como ya sabes.  Perdí a mi gran amigo sin entender por qué.  Siempre quise saber qué había sucedido, qué decía la carta.
 
   -Tal vez es mejor así, que no te enteres.  Eres muy bueno y no necesitas contaminar tu alma.
 
   -¡Alexis, no puedes dejarme así!  Esa carta iba dirigida a mí, merezco saber lo que ésta decía, compadre.
 
   -Ya pasó.
 
   -Si no me lo dices, nunca fuimos amigos.
 
   -Eso es chantaje emocional.-Sonrió Darko.
 
   -Exacto.  Ahora dime qué decía la carta.
 
   -Era una carta de despedida donde además te mencionaba cómo te quería y cómo no podría vivir sin ti.
 
   -¿De despedida?
 
   -Esa misma tarde intenté suicidarme.  Sólo te escribí una carta a ti y a nadie más.  Te quería mucho.
 
        Matías no podía creer lo que estaba escuchando.
 
   -¡Loco de mierda!  ¿Por qué hiciste eso?-Le reprochó Matías, visiblemente afectado.
 
   -Porque te amaba y tú nunca podrías corresponderme.
 
   -Alexis, pero si yo siempre te quise mucho.  Yo soy heterosexual, y aunque cuando eso no sabía la diferencia ni lo que eras, y no me importa ahora que lo sé, te quiero mucho.  ¡Eras mi mejor amigo!  ¡Yo te admiraba!
 
   -Eras sólo un niño, no sabías lo poco que valía yo.
 
   -Alexis, júrame que nunca volverás a intentar hacer esa locura de nuevo.
 
   -No puedo jurarte eso.
 
   Matías se echó a llorar y abrazó a Darko con fuerza.
 
   -Alexis, fuiste mi primer amigo y siempre te voy a tener mucho cariño.-Le dio Matías con sinceridad.
 
   -Y yo a ti, por eso debes alejarte de mí.  Yo sólo puedo hacerte daño.  Cuídate mucho y sé feliz.
 
        Darko se paró y se marchó de allí tan rápido como pudo.  Matías respetó su decisión y se quedó allí sentado, viendo cómo aquel elfo diminuto con ropaje oscuro se alejaba de allí hasta convertirse sólo en un punto que desaparecía entre la multitud de la calle Pío Nono.
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        Invadido por la soledad, Darko se dirigió a su casa.  En el camino, tomó la decisión de contarle a su familia acerca de su homosexualidad.
 
        En la casa, su padre veía la televisión y su madre tostaba pan y servía mermelada de durazno en un plato.  Darko les dijo que se sentaran un momento pues tenía que hablar con ellos de algo muy importante.  Inicialmente se quejaron y preguntaron si eso no podía esperar, ya que no querían interrumpir lo que estaban haciendo.
 
   -Lo que quiero decirles es muy importante para todos, más que ver la tele o comer pan.  Es parte de mi vida, es quién soy en realidad.-Por un momento, Darko se preguntó si realmente tenía que contarles su orientación sexual a sus padres.  Quería hacerlo porque posiblemente eso los acercaría más a él.  Los sentía tan lejanos, tan ajenos a él.  Necesitaba sentirlos más cerca, más suyos, a ver si se sentía menos solo.  Esa soledad iba a acabar con él.  Es cierto que conocía a mucha gente, que podía pasarse todo el día rodeado de gente si quería, pero la soledad que sentía en su alma estaba haciéndole mucho daño.
 
   -Bueno, ¿y qué es eso tan importante que tienes que decirnos?-Le dijo su padre con un tono que le indicaba que se apresurase en hablar para poder continuar viendo su programa en la televisión.
 
        Darko los miró y continuó preguntándose si valía la pena contarles, si realmente iban a acercarse a él, o esto los alejaría aún más.  Pero los sentía tan lejanos que estaba seguro que no podrían alejarse más.
 
        Entonces pensó en todos los años en que ellos se  mantuvieron emocionalmente lejanos a él y a su hermano.  Recordó las ocasiones en que quiso  y necesitó abrazarlos y no pudo hacerlo.  Aún no podía hacerlo, no se atrevía.  Su indecisión se convirtió en rabia.  Veía a esos dos seres fríos y egoístas frente a él, esperando casi al borde del aburrimiento que él les contara de una vez lo que tenía que decirles para poder continuar con sus vidas.  Esas dos personas tan importantes para él, a pesar de él mismo.  Odió sus rostros, sus expresiones de que todo lo sabían, su distancia.  Su rabia creció y de nuevo quería revelarles su condición sexual, pero ahora por otras razones.  Ya no quería acercarlos a él, sino lastimarlos, hacerles daño como ellos se lo habían hecho a él por tanto tiempo.
 
   -Soy homosexual.  Me gustan los hombres para tener sexo.-Les dijo saboreando sus palabras que le supieron a gloria.
 
        Pudo ver sus caras cómo pasaban de la sorpresa al desfiguramiento.  Darko se quedó frente a ellos, disfrutando del momento, saboreando su viciosa venganza.  Pero el placer le duró muy poco.  La rabia contra ellos se convirtió en rabia contra sí mismo y se odió por los motivos que lo habían llevado a contarles lo que les contó.
 
   -Eres un maricón hijo de puta, ¿es eso lo que no estás queriendo decir?-Le dijo su padre, claramente enojado y olvidándose por completo de la televisión.
 
   -Soy homosexual.-Le repitió Darko, esta vez con un tono de voz más bajo.
 
        Gladys empezó a hacer muecas como que le faltaba el aire y se tiró en una silla.  Entonces empezó a llorar y a gritar cosas sin sentido.
 
   -¡Por favor, no sean ridículos!  No es para tanto.-Les dijo Darko.
 
   -Vas a matar a tu madre.  ¿Es eso lo que quieres hacer?  ¿Tanto nos odias?-Le gritó su padre.
 
        Osvaldo, que estaba encerrado en su habitación, salió al escuchar los gritos y asustado preguntó qué estaba sucediendo.
 
   -Pues que a tu hermano no le basta con usar todos esos trapos negros ridículos que se pone encima,-dijo Pablo, su padre.-Ahora se la ha ocurrido también que es maricón.
 
   -¿Alexis es maricón?-Dijo Osvaldo y miró a su hermano con asco.
 
   -Soy homosexual.-Repitió Darko.
 
        Osvaldo, poco expresivo como era, de poco hablar, no dijo nada más.  Sus ojos se llenaron de lágrimas de las que se avergonzaba, y antes de dejar que sus emociones afloraran, corrió a la puerta y salió a la calle, donde podría llorar sin que nadie lo viese ni lo molestase.
 
        Dentro de la casa, Darko seguí parado frente a sus padres, como un condenado a muerte esperando el veredicto final.  Observaba cómo su madre lloraba histéricamente y su padre lo miraba con rencor.
 
   -Al final has conseguido lo que siempre has querido, destrozar a esta familia de una vez por todas.-Le dijo su padre.
 
   -¿De qué familia me hablas?-Dijo Darko, dolido.
 
   -Entonces aquella carta que escribiste en el colegio donde le confesabas tu amor a un compañero…-Dijo su padre.
 
   -Sí, desde entonces y desde mucho antes, ya me gustaban los hombres.-Lo interrumpió Darko.
 
   -¿Por qué, hijo?  ¿Por qué nos haces esto?  Me estás destruyendo.-Le dijo su madre, entre sollozos y gemidos.
 
   -¡No seas tan dramática!-Le dijo Darko, enojado.
 
   -¡No le hables así a tu madre!  ¿No te basta con lo que nos estás haciendo?-Dijo su padre.
 
   -Nos has destrozado, hijo, has roto este hogar.-Le dijo su madre, aunque el aire le faltaba para respirar.
 
   -¿Saben qué?  Cuando se calmen hablaremos.  Ahora me marcho.-Les dijo Darko y salió de la casa sintiéndose molesto, incómodo.  Caminó hasta el parque más cercano y se sentó en el lugar más oscuro que encontró.  No lloró, pero su corazón se sentía atormentado.  Allí se quedó dormido sobre la hierba húmeda.  No se dio cuenta que muy cerca suyo, sin darse cuenta tampoco de su presencia. Osvaldo también estaba tirado llorando no sólo por la homosexualidad de su hermano, sino por darse cuenta de la soledad y el desaliento que rodeaba su vida.
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        Al día siguiente, Darko regresó a su casa.  Su padre no le habló más, ni siquiera lo miró.  Su hermano no se atrevía a mirarlo a los ojos.  Su madre, sin embargo, cada vez que lo veía, se echaba a llorar y le preguntaba si era cierto lo que les había contado la noche anterior.  Una y otra vez, Darko lo reconfirmaba.  Ella le decía que aún estaba a tiempo que cambiar de opinión, que era joven y que tal vez estaba confundido.
 
   -Sé lo que soy.  Y ya no llores tanto que te vas a deshidratar.-Le dijo Darko, desesperado por tanto drama.
 
        A pesar de la situación incómoda, Darko continuó con su vida normal como si nada hubiese sucedido.  De todos modos, las cosas no eran muy diferentes a como eran, ya que él nunca hablaba más que lo necesario con su familia.
 
   -Si nuestra familia se entera de esto, me muero de la vergüenza, sería nuestra desgracia.-Le decía Gladys a su hijo.
 
   -A la familia me la paso por el culo.-Le contestó Darko.  Su madre, una vez más, se echó a llorar.
 
   -¡No me faltes al respeto, Alexis!
 
   -No te lo falto a ti.  Además, tú me lo estás faltando a mí queriendo cambiar mi manera de ser y de sentir.
 
   -Tengo que guiarte por el buen camino, hijo.
 
   -¿Cuál es el buen camino, el de la hipocresía?  ¿El de reprimir nuestros sentimientos para que la gente no hable de nosotros?  No me vengas con esa mierda.
 
   -No me hables así, Alexis.
 
   -No llores tanto que el mundo no se ha acabado por esto.
 
   -Para mí ya ha terminado.  No tengo deseos de vivir.-Le dijo su madre.
 
   -¡Eres una histérica!
 
   CAPÍTULO 9   
 
   Mi mundo feliz
 
   -1-
 
        María Pía siempre supo lo que quería: casarse con un hombre rico y ser una “señora de sociedad”.  Por eso gastaba su dinero en comprar ropa cara, revistas de moda, en ir solamente a lugares caros y rodearse de gente con dinero y estatus social alto.  Se tiñó el pelo negro a un color rubio discreto, lo que decía que le daba un toque de elegancia internacional.  Estudió inglés y francés, leía todo lo que podía, miraba a los demás con aire de superioridad, practicó su acento de mujer de dinero, y se convirtió al Opus Dei.  Sabía que los hombres más ricos de Chile pertenecían al Opus Dei, y se convirtió en la más fervorosa seguidora de las enseñanzas de Josémaría Escrivá de Balaguer y su institución tan hipócritamente ultraconservadora.
 
        Fue ahí donde conoció a Hernán, a quién le echó el ojo y con el que se casaría poco tiempo después.  Hernán, presidente de su propia empresa, era un hombre muy rico y poderoso que para casarse buscaba a una mujer hermosa y culta, sin importarle estar enamorado.  Era exactamente lo que María Pía deseaba, para eso se preparó por tantos años.  No le importaba su arrogancia, lo poco cariñoso que era con ella, y mucho menos lo poco atractivo que era él.  Le bastaba todo el lujo y los placeres materiales que podía darle.  Eso llenaría cualquier vacío que pudiese sentir.  Hernán y su poder económico eran su sueño hecho realidad.
 
        Aunque la familia de María Pía era de clase media, a partir de entonces empezaron a vivir como millonarios.  Se cambiaron a vivir a Las Condes, y cambiaron su círculo de amistades.  Su único hermano, Mario, también se convirtió al Opus Dei y fue más lejos aún, porque dedicó su vida al servicio de esta institución.  Ni siquiera se casó para poder darse en cuerpo aunque no en alma, a lo que en realidad lo ayudaba a ocultar una doble vida y sus más oscuros deseos.  Era la mejor manera de solapar al demonio que llevaba dentro y que luchaba por salir.
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        A pesar de todos sus intentos por tener muchos hijos, al igual que todos sus amigos del Opus Dei, María Pía y Hernán sólo consiguieron tener dos.  Al menos sólo dos de ellos sobrevivieron.  La primera en nacer fue María Jimena, quien a pesar de ser la primogénita, no fue tan bien recibida ya que desde que nació se notaba lo fea que era y en lo que se iba a convertir.  Sus padres, que vivían de las apariencias, le hicieron sentir su desprecio por haber nacido tan poco agraciada físicamente.
 
        Un año después, nacía Juan Andrés, un bebé que desde que nació se notaba toda la belleza física que alguien podía poseer.  Parecía un querubín.  Pero éste murió inesperadamente a los nueve meses.  Una noche empezó a arder en fiebre, y al llegar a la clínica ya era demasiado tarde.  Juan Andrés no llegó al amanecer, devastando sobre todo a su madre.  Desde entonces, se convirtió en un ángel y en un santo para María Pía.  Ignorando más que antes a María Jimena, y desconsolada, se pasaba los días rezando frente a la foto de su hijo muerto.  Le ponía velas todos los días, y por un tiempo no quiso ver a nadie.  Juan Andrés se convirtió en todo lo bueno de su mundo, el niño perfecto, el único lugar en el que podía refugiarse cuando estaba triste, preocupada, o sola.  Consternado, su esposo la llevó a ver a un psicólogo, quien le recomendó tener a otro hijo lo antes posible.  Era la única manera de mitigar el dolor.
 
   -Ningún hijo va a poder suplantar a Juan Andrés.-Le contestó ella.
 
        Pero poco tiempo después, quedó embarazada de nuevo y nació otro niño tan hermoso como el anterior.  Lo llamaron Andrés, pero no merecía tener los dos nombres de su hermano muerto, quien había pasado a ocupar el lugar de un santo milagroso para su madre.  Al principio, el nacimiento de Andrés fue una gran alegría para la familia.  Pero María Pía no quería amarlo demasiado, ya que se sentía culpable por querer tanto a un hijo que estaba suplantando a su angelito Juan Andrés.
 
        Hernán, por su parte, notó la sensibilidad que poseía su hijo y se decepcionó rápido de él.  Andrés era tan hermoso que parecía de mentira.  Tanta hermosura le restaba masculinidad.  Siempre fue muy delicado y hablaba en voz baja, cuidando mucho los modales.  De ojos y pelo claro, parecía un ángel, pero sus padres, cada uno por sus propios motivos, le reprochaban en silencio tanta belleza.  Andrés, sensible como era, percibió siempre ese rechazo, lo que inicialmente lo acercó a su hermana.  María Jimena, en lugar de hacer lo mismo con él, también lo despreciaba.  No le perdonaba que él poseyera la belleza que a ella le faltaba y que sabía que era lo que sus padres detestaban de ella.  De nada valía que fuese una estudiante brillante con las mejores notas del curso.  Sus padres le daban todo lo que necesitaba en cuanto a lo material, pero no existían los abrazos ni los gestos o las palabras de ternura.
 
        María Jimena se refugió en la comida, y en plena adolescencia era una chica solitaria, descuidada, gorda y cegata.  Andrés, por su parte, aumentó en cuanto a belleza y sensibilidad.
 
        Por más que lo intentaron, María Pía y Hernán no pudieron tener más hijos.  María Pía continuó considerando a Juan Andrés el hijo perfecto, su santo milagroso, el que nunca le fallaría.  Incluso le pedía consejos, asegurando que él podría contestar a sus plegarias.  Se dedicó también más que antes al gimnasio, a asistir a los spas, a irse de compras y a reunirse con sus amigas ricas del Opus Dei.
 
        Tanto María Pía como Hernán exhibían a Andrés frente a sus amistades, orgullosos de su gran hermosura.  Pero Hernán tenía sentimientos encontrados, ya que al mismo tiempo se avergonzaba de su hijo por lo afeminado que era.
 
        Sin embargo, para Mario, el hermano de María Pía, era un placer sacar a pasear a su sobrino.  Decía quererlo como un hijo, como al hijo que nunca tuvo y que tal vez ya nunca tendría.  Andrés disfrutaba mucho de la compañía de su tío Mario, ya que éste lo complacía en todos sus caprichos.  Cine, golosinas, juguetes, incluso paseos al parque de diversiones de Fantasilandia.
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        El matrimonio de María Pía y Hernán, aparentemente perfecto, envidiado por muchos de sus amigos, se convirtió en una mentira.  Era todo apariencia.  Hernán no soportaba a su esposa, quien era superficial hasta con él.
 
   -Esta mujer es ficticia hasta frente al espejo, es una mentira total,-se decía a sí mismo.- ¿Se pensará que caga rosas?
 
        Por eso Hernán empezó a buscar prostitutas para saciar sus ansias sexuales, aquellas que María Pía nunca podría saciar.  A esas chicas podría hablarles como quisiera, incluso, pagando algo más, podía golpearlas y sentirse el amo y señor en la cama.
 
        María Pía, por su parte, tenía una habitación que convirtió en una especie de templo donde adoraba a Juan Andrés, su hijo muerto y su santo personal.  Era lo que sus otros dos hijos nunca podrían ser.
 
        María Jimena sabía lo fea que era, y que nada podría hacer para cambiar eso.  Amargada y solitaria, continuó acumulando odio y resentimiento hacia sus padres, por rechazarla, y hacia su hermano Andrés por ser tan hermoso.
 
        Andrés, bello y sensible, desde pequeño siguió las costumbres religiosas de sus padres y por medio del Opus Dei comenzó a sentir terror ante la presencia del Amado.  Sabía que era diferente a los demás, que sus gustos no eran los mismos que los de sus compañeros.  Tenía sentimientos homosexuales reprimidos, y por eso temía al Castigo Divino del que la iglesia siempre hablaba y amenazaba.
 
   CAPÍTULO 10   (2002)
 
   Bajo tu piel
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        ¡Esa mirada!  Javier conocía muy bien esa maldita mirada.  Lo que vio en los ojos de Mario lo paralizó por unos momentos.  El terror que notó en los ojos de ese hombre lo hicieron sentirse seguro de lo que veía.  ¡Era él!  Esta vez no se equivocaba, estaba seguro.  ¡Tenía que ser él!
 
        Dejó a Mario solo en el jardín y entró corriendo a la casa.  Sabía que tenía que encontrar algo que confirmase lo que sospechaba.  Comenzó a buscar en armarios, baúles, habitaciones, revolviendo todo con la seguridad de que iba a encontrar algo.  Su respiración era agitada, el corazón le latía con rapidez, las manos le temblaban.
 
        No sabe qué tiempo estuvo buscando por toda la casa mientras Mario continuaba en el jardín, bajo la inclemente luz del sol.  Finalmente encontró una especie de baúl antiguo al fondo de un armario.  Estaba tapado con ropa, posiblemente para disimularlo un poco y restarle importancia.  Lo abrió y cuando vio lo que había dentro, sintió que le faltaba el aire.  Cayó al suelo sin aliento por unos instantes.  Después trató de recobrar fuerzas para hacer su labor.  Lo primero que sacó del baúl fue la ropa que tenía puesta cuando fue secuestrado, que era el uniforme del restaurante de comida china en el que trabajaba para ese entonces.  Estaba cuidadosamente doblado, junto a su ropa interior.  Encontró también fotos de cámara Polaroid en la que pudo verse a sí mismo atado, vendado y desnudo sobre aquella cama manchada de sus propios orines en la que permanecía cautivo.  Lo último que encontró fue un CD con una colección de música clásica.  Nervioso, tembloroso, casi al borde de un ataque de nervios, fue hasta un equipo de música y puso el CD.  Fue pasando una a una las piezas musicales hasta que reconoció la que su secuestrador tantas veces le hizo escuchar mientras lo violaba.  Leyó el nombre, era el Adagio de Albinoni.  Lo sacó de inmediato.  Miró a su alrededor como un animal asustado y acorralado.  Volvía a sentir todo el terror de esos días, la impotencia, la desesperación.  No sabía qué hacer.  Lleno de rabia, comenzó a gritar con locura.  Lloró haciendo tira la ropa y rompiendo las fotos.
 
   -¡Maldito Angelo!-Gritaba y se le iba la voz.  Pensó en golpearlo sin piedad, incluso en matarlo.
 
   Salió corriendo al jardín y se paró frente a su secuestrador.  Por un tiempo indefinido se miraron fijamente a los ojos.  El rostro de Mario estaba rojo por tanto tiempo bajo el sol.  Sus ojos llenos de lágrimas, tratando de implorar algo que Javier no entendía.  Javier, por su parte, lo miraba sin poder articular palabra alguna.
 
        La vista de Mario bajó hasta los pantalones de Javier, quien entonces se percató que se estaba orinando.  Sintió el líquido tibio y viscoso recorrer sus piernas, y su pantalón quedó totalmente mojado.
 
   
  
 

     Escuchó el timbre de la puerta.  Alguien había llegado.  Intentó ignorarlo pero insistían.  Fue corriendo a abrir.  Frente a él pudo observar a un chico más joven que él.
 
   -¿Qué quieres?-Preguntó Javier.
 
   -Me llamo Andrés, soy el sobrino de Mario,-le contestó el joven con voz pausada y educada.-Quería venir antes, pero estaba en exámenes en la universidad y no había podido.  Soy hijo de María Pía, la hermana de tío Mario.
 
   -Ah, hola.-Le dijo Javier, sin mayor interés.
 
   -¿Puedo pasar a ver a mi tío?
 
   -Este no es el mejor momento.  Nos quedamos dormidos en el jardín y ahora me disponía a bañarlo.
 
   -Seré breve, sólo quiero saludarlo.-Andrés se percató del pantalón húmedo de Javier.
 
   -Se me ha caído una bebida encima.-Le explicó Javier.  Entonces lo hizo pasar y lo llevó hasta la sala.  Le dijo que esperase un momento.
 
        Incómodo con la presencia inoportuna de ese chico, Javier buscó a Mario en el jardín, secó tan rápido como pudo el sudor y las lágrimas de su rostro, y lo llevó hasta la sala.
 
        Andrés lo saludó con un abrazo cariñoso y se sentó a su lado para contarle las últimas novedades de su vida.  Mario parecía aturdido, pero Andrés se imaginó que era parte de la desesperación por encontrarse inmóvil y totalmente dependiente de los demás.
 
        Javier no se apartó de ellos ni un solo instante hasta que Andrés se marchó, media hora después.
 
   -Tío Mario, te prometo que vendré a verte más seguido,-le dijo Andrés al despedirse.-Tal vez vuelva mañana mismo.
 
        Al salir Andrés, llegaba la señora que le cocinaría a Mario.  No fue hasta un par de horas más tarde que Javier pudo encontrarse finalmente a solas con su secuestrador.
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        Andrés salió de la casa de su tío con una sensación extraña.  Algo sucedía allí  dentro, de eso no le cabía la menor duda, pero no podía imaginarse el qué.  Javier le dijo que se habían quedado dormidos en el jardín, tal vez por eso su tío tenía la piel tan roja.  Pero aparte de eso, y de los nerviosos que les notó a ambos, pudo ver que su tío estaba bien cuidado y alimentado.
 
        Más aún, lo atrajo mucho la presencia de ese chico, Javier.  Era el tipo de hombre que le gustaba: masculino, de piel blanca y suave, labios carnosos, ojos de mirada indefinida.  No había sido simpático con él, todo lo contrario, pero le gustó.  Le gustó mucho.  Por eso volvería más a menudo a ver a su tío, para ver a ese Javier de mirada profunda, una mezcla de dulzura y de amargura, de ternura y de resentimiento.  Le gustó su rostro serio, sin un solo atisbo de sonrisa.  También sus brazos fibrosos, su barba suave y escasa.
 
        Al llegar a su casa, se masturbó pensando en Javier, y deseó tenerlo a su lado para que hiciese con él lo que quisiera.  Eran tan pocos los chicos que realmente le habían gustado.  Después de masturbarse, hizo lo que hacía en esas ocasiones.  Sintiéndose sucio, pecador, culpable, indigno del Amor Divino, se duchaba exfoliando toda su piel.  Después rezaba arrodillado frente a su cama, por al menos medio hora.  Luego, se autocastigaba golpeándose con un cinturón de cuero, hasta que la piel de la espalda le quedaba prácticamente en carne viva.
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        María Pía y Hernán estaban convencidos de la homosexualidad de su hijo, pero preferían no hablar del tema.  Una “familia perfecta” como lo era la suya, no podía permitirse el tener a un homosexual en la familia.  Muchos lo tenían, pero lo ocultaban.  María Pía le rezaba a la imagen milagrosa de Juan Andrés, pidiéndole que su hijo no la decepcionara de esa manera.
 
   -Si fuera tan perfecto como lo eras tú.-Le decía ella a su hijo muerto, arrodillada frente a él.
 
        Un día, María Pía se atrevió a acercarse a Andrés para hablarle del tema.
 
   -Espero que no tengas deseos desviados.-Le dijo ella.
 
   -¿A qué te refieres con eso?-Preguntó él, nervioso.
 
   -Sólo eso te digo.  A veces me arrepiento de haberte puesto el nombre de Andrés, creo que te queda grande y que no lo mereces.  Espero que no avergüences a tu familia.
 
        María Jimena, cruel en su rabia contra el mundo, se burlaba de lo delicado que era su hermano.
 
   -Eres casi femenino.-Le decía ella.
 
   -Y tú eres tan tosca que pareces un camionero.-Le contestaba él, enfurecido.
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        Esa noche, cuando Javier estuvo finalmente solo con su secuestrador, decidió enfrentarlo.  El terror volvía a aflorar en los ojos de Mario.  Sabía que las intenciones de Javier no serían buenas, que tendría mucha rabia y mucho rencor acumulados.  Podía mover los dedos de las manos, y éstos se retorcían demostrando la inquietud que lo poseía.
 
   -Maldito hijo de puta,-le dijo Javier finalmente.- ¿Crees que por estar inmóvil has pagado toda la mierda que me hiciste?  No sabes nada, maricón.  Voy a seguir aquí contigo, haciéndote la vida imposible hasta que desees haber muerto en el accidente que tuviste.  La manera en que me destrozaste la vida no tiene perdón.
 
        Volvieron a quedar mirándose por un rato más.  El rostro de Javier desfigurado por la rabia, sus puños apretados.
 
   -Es una pena que no puedas hablar,-continuó hablando Javier.-No sabes cómo me gustaría escucharte pedir piedad, que te perdone, que no te haga lo mismo.  Te maldigo mil veces, Angelo, eres la peor plaga que existe en este mundo.
 
        Javier lo golpeó fuerte en el rostro, lo que hizo que Mario cayera al suelo.  Comenzó a patearlo y a escupirlo, mientras continuaba insultándolo con gritos desesperados que le salían del alma.  
 
   -Quisiera poder matarte ahora,-le dijo Javier, cuando se calmó un poco.-Pero no lo haré.  Ya suficiente daño me hiciste como para ir a la cárcel por ti.  Prefiero ir haciéndote daño poco a poco, ir matando tus ganas de vivir hasta que ya no aguantes más.  Te vas a arrepentir de lo que me hiciste, maldita escoria.
 
        Javier lo dejó tirado en el suelo y se fue a dar una ducha de agua fría para calmarse un poco.  En realidad quería matar a su secuestrador, golpearlo hasta acabar con él.  Y tal vez eso hubiese hecho de no haber llegado, en el momento en que llegaron, el sobrino de éste y después la señora que cocinaba.  Por eso se le pudo enfriar un poco la rabia inicial y pudo pensar mejor.  Angelo no merecía morir pronto.  Tampoco podía entregarlo a la justicia, ya que para una familia poderosa como lo eran ellos, eso no les afectaría.  El dinero lo podía todo, hasta evitarle la cárcel a su secuestrador.  Lo mejor que podía hacer era, efectivamente, quedarse a su lado y hacer su vida tan dolorosa como le fuese posible.
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        Andrés nunca se había atrevido a tener sexo, ni siquiera había sido capaz de besar a alguien.  A sus veinte años, lo único que sabía del sexo y del amor era lo que veía en libros, revistas y películas.  Siempre a escondidas, siempre masturbándose, y siempre sintiéndose culpable al final y castigándose.  Asistía a la iglesia con sus padres, los obedecía, pero en su cuerpo ardían los deseos de que un hombre lo poseyera, poder sentir el contacto de la piel de otro hombre.  Tenía chicas a su alrededor que querían estar con él, pero Andrés las trataba como amigas o simplemente las ignoraba.
 
        A veces quería entrar a la habitación donde su madre tenía el altar a Juan Andrés, pero todos en la casa sabían que les estaba prohibido, que solo ella podía entrar.  Juan Andrés era un santo sólo para ella, el hijo perfecto, y le pertenecía sólo a ella.  Era María Pía la única que podía hablarle, pedirle consejos, milagros y rezarle.  Andrés hubiese querido entrar y hablarle a su hermano muerto, pedirle que le sacara esos sentimientos prohibidos de su interior que tanto lo atormentaban.  Pero tenía miedo que el santo de su hermano fuese un Ángel Castigador.
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        Javier sabía que tendría que tener paciencia, incluso disimular su odio y sus deseos de hacerle daño a Angelo.  Tendría que disimular cada vez que María Pía, Andrés, o la señora que limpiaba y cocinaba, fueran a la casa.  Por eso no podía volver a golpearlo, ni muchas otras cosas que le pasaban por la cabeza y que le hubiese gustado hacerle.  Sobre todo, tenía que pensar en su madre, que tenía tantos años trabajando para la señora María Pía y a quien le era fiel.  Actuar sin pensarlo le dañaría la vida a su madre, quien se quedaría sin trabajo y a quien le afectaría saber quién fue realmente el secuestrador de su hijo tan querido.  Por eso se sentía impotente y con más rabia aún.
 
   -¡Maldito Angelo!-Le gritó Javier una vez más al que fuera su secuestrador, y se echó a llorar al suelo.  Lloraba sin consuelo, como un niño.  Lloraba todo lo que no había podido llorar en los últimos años.
 
   -No sé cómo mierdas lastimarte,-gritaba entre sollozos.- ¿Por qué me hiciste tanto daño?  ¿Por qué fuiste tan cruel?  ¡No tenías derecho!  ¡No tenías derecho a hacer lo que hiciste conmigo!
 
        Javier levantó la cabeza y miró a Mario a los ojos.  Ya no veía el terror que había visto antes.  Lo que veía era otra cosa totalmente diferente.  Era amor.  Un amor podrido, enfermizo, pero era una mirada llena de amor.  Mario intentaba hablar, mover los labios, poder decirle algo.  Finalmente, Javier pudo entender lo que Mario quería decirle.  Era una respuesta a su pregunta.
 
   “Porque te amo”, fue lo que intentó decirle Mario y lo que Javier entendió a la perfección.
 
   -¿Cuál es tu concepto del amor?-Habló Javier.
 
        De repente, Javier sabía finalmente cómo podía lastimarlo, devolverle el daño que le hizo.  Si Mario realmente lo amaba, lo que más le dolería iba a ser el presenciar cómo Javier amaba a alguien más en su presencia.  Javier le haría ver que podía poseer a otros hombres, pero jamás a él.
 
   -7-
 
        Cansado de vivir, Darko tomó la decisión, una vez más, de suicidarse.
 
   -Esta vez no puedo fallar.-Se dijo a sí mismo.
 
        No sentía deseos de seguir viviendo, no entendía para qué.  Había vivido demasiado para sus años.  
 
        Su vida continuaba siendo intensa.  Tenía sexo con todo el que podía sin importarle el físico.  Sólo quería saber que utilizaban su cuerpo.  Se vestía como vampiro gótico, y asistía a fiestas donde tomaba alcohol y se drogaba hasta perder la conciencia.  A veces amanecía tirado en la calle, sin saber qué había hecho mientras estuvo inconsciente.  Otras veces despertaba en casas de personas a las que no conocía, sin saber cómo había llegado allí.  Sabía que su conducta era autodestructiva, que incluso nunca se cuidaba al tener sexo.  Nunca usaba preservativos y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidieran sin importarle las consecuencias.
 
        Vivía de noche, como los vampiros.  Durante el día dormía o salía a trabajar como reponedor en el supermercado.  Sus padres y su hermano ya no le hablaban.  Comía lo que podía, pero su predilección era la carne cruda.
 
        Se sentía cada día más vacío y un poco más muerto con cada día que pasaba.  Estaba convencido de que se iba matando poco a poco.  Pero ya no quería esperar más.  Quería morir, terminar de una vez por todas con su lamentable vida.  Esa noche salió dispuesto a matarse.  Ya encontraría la manera.
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        Mientras se duchaba con agua muy caliente y dentro de la nube de vapor, Javier tocaba su cuerpo como asegurándose que estaba todo bien.  Sabía que no.  Tal vez su cuerpo estaba curado, sin cicatrices.  La carne firme, la juventud a flor de piel.  Pero las cicatrices internas seguían abiertas, pudriéndose.  Se daba cuenta de que no se había recuperado del todo del daño psicológico que aquel secuestro le causó.  Las violaciones, las humillaciones, las privaciones, el sentimiento de claustrofobia y de impotencia.  No podía perdonar a Angelo sin hacerlo sufrir.  Arruinó su vida, su alegría por vivir, por ser feliz.  Todo en su vida cambió después del secuestro, incluso arruinó la vida de Tamara, según su manera de verlo.
 
        Sin ver su cuerpo, lo tocaba, sentía el agua caliente caer sobre él, limpiando sólo la parte exterior.  Era el mismo cuerpo que Angelo tantas veces poseyó, maltrató, humilló, acarició y amó.  El mismo cuerpo que Angelo tanto deseó y que quiso sólo para él.
 
        Se sentó dentro de la bañera, abrazando sus piernas en posición fetal; el agua caliente continuaba cayendo sobre él.  Levantando la cabeza, gritó con angustia todo el dolor que continuaba llevando dentro.
 
        En su habitación, Mario escuchaba los gritos de Javier y no podía más que estremecerse.  Poco a poco comenzaba a mover sus manos.
 
   CAPÍTULO 11   (2002)
 
   Sabor a mí
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        Javier buscó el sobre en el que la señora María Pía había dejado algo de dinero extra para lo que se presentase en la casa.  Tomó lo que creyó necesario, sabiendo el uso que le daría.  Esperaba poder conseguir lo que quería para poder comenzar a lastimar a Mario.
 
        Como no quería perder tiempo para empezar con su venganza, y además al estar tan lejos del centro de Santiago, descartó la idea de usar el transporte público, que era lo que usaba habitualmente.  Llamó a un taxi y se dirigió a la calle Pío Nono, epicentro del Barrio Bella Vista.  Sabía que era en ese barrio en donde se encontraban la mayoría, sino todos, los bares y discotecas gays de Santiago.  Aunque nunca había entrado a ninguno, ya que no le llamaban la atención, en algunas ocasiones vio entrar y salir a chicos obviamente homosexuales de algunos de esos locales.  No tenía muy claro lo que haría, pero tenía que conseguir a algún chico para llevarlo a la casa y tener sexo con él frente a Mario.
 
        Era miércoles en la noche, por lo que no había mucha gente en el barrio.  Algunos borrachos en las terrazas de los bares de la calle Pío Nono, pero esos eran totalmente heterosexuales.  No era lo que él necesitaba.
 
        Caminó un rato por las calles desiertas y oscuras de Bella Vista, hasta que vio algo que le llamó la atención.  En el Puente Loreto, sobre las escasas y entierradas aguas del Río Mapocho, observó por un rato una figura extraña, irreal.  Un chico de estatura muy baja, con el pelo totalmente rapado, la piel blanca y pálida, tenía la mirada perdida en el río.  Usaba ropas negras, botas de cuero y capa vampírica.  Cuando se percató de la presencia de Javier, lo hizo con poco interés, con la mirada aún perdida.  Los ojos los tenía ligeramente pintados y delineados con lápiz negro.  Por unos segundos se miraron a los ojos.  Entonces el elfo gótico perdió el interés y volvió a perder su mirada en el Mapocho.  Javier se acercó a él.
 
   -Hola.-Le dijo, expectante.
 
   -No tengo interés en hablar con nadie.
 
   -Me llamo Javier, ¿y tú?
 
   -Darko.
 
   -¿Eres gay?
 
   -Así es.-Le contestó Darko sin mirarlo.
 
   -Necesito un favor.
 
   -No hago favores.
 
   -Te voy a pagar.-Le dijo Javier.
 
   -Ya no necesito dinero, esta noche voy a morir.
 
   -¿Te vas a tirar al Mapocho? Si te lanzas desde aquí, no creo que mueras, la verdad, no es muy alto.
 
   -¿Qué me aconsejas que hagas para matarme?
 
   -No lo hagas hoy.  Ayúdame, por favor.
 
   -¿Qué quieres?
 
   -Necesito que tengas sexo conmigo frente a alguien.  Es sólo por hoy.  Te voy a pagar muy bien.
 
        Darko lo miró como prestándole atención por primera vez.  Lo miró fijo a los ojos.
 
   -Eres muy guapo, no necesitas pagar.-Le dijo Darko.
 
   -Quiero hacerlo, después te explico la razón. Dime cuánto me cobras.
 
        Darko, curioso, le dijo una cantidad y Javier aceptó sin pensarlo.  Tomaron un taxi y se marcharon juntos a la casa de Mario.
 
   -Puedo morir otro día.-Pensó Darko, mirando por la ventana del taxi hacia fuera.
 
   ***   
 
        Una vez en la casa, Javier acomodó a Mario en su silla de ruedas frente a la cama.  Puso el Adagio de Albinoni y se desnudó.
 
   -¿Me quieres explicar de qué se trata todo esto?-Le preguntó Darko, mientras se desnudaba.
 
   -No te preocupes por eso.  Por esa razón quise pagarte, para que no preguntes más de lo debido.
 
        Una vez desnudo, Darko se acostó junto a Javier en la cama de Mario, quien tuvo que observar con sorpresa y dolor cómo aquel chico a quien una vez poseyó casi por completo, penetraba y era penetrado por alguien más frente a sus ojos.  Lágrimas que ardían llenaban sus ojos y se desbordaban, corriendo saladas por sus mejillas.
 
        Javier lo miraba, victorioso.  Era un alivio saber que estaba lastimando a ese ser a quien tanto odiaba.  Venció su asco a acostarse de nuevo con otro hombre, a penetrar a alguien de su propio sexo, y a ser penetrado de nuevo, recordando el dolor físico tan grande que Mario le causara algunos años atrás.  Por eso tenía que pagar, incluso a su pesar.  Aunque tuviese que acostarse todos los días con otro hombre, Javier quería ver esa mirada de dolor en los ojos llorosos de Mario.
 
   ***   
 
        Al terminar, Javier le pagó a Darko y le dijo que podía marcharse.
 
   -¿Puedo quedarme hasta mañana?  Es muy tarde ya.-Le pidió Darko.
 
   -Pero te vas temprano, no quiero que te vean aquí.
 
   -¿Puedo dormir contigo?-Le dijo Darko, sorprendiéndose incluso a sí mismo por su pregunta.
 
        Javier comenzó a decir que no, pero se le ocurrió una idea, mirando a Mario.
 
   -Bien, vamos a dormir juntos en esta misma cama.-Le dijo Javier.
 
   -¿Qué harás con ese señor?-Le preguntó Darko.
 
   -Se quedará sentado ahí toda la noche mientras nosotros dormimos abrazados.
 
        Darko miró a Mario y sonrió.  Se acostó en la cama y se dejó abrazar por Javier.
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        Al abrir los ojos la mañana siguiente, Javier pudo sentir cómo Darko lo abrazaba fuerte.  Su primer instinto fue el de soltarse de aquel abrazo, pero entonces miró frente a él y notó la mirada ardiente y dolida de Mario sobre ellos.  Era obvio que no había dormido en toda la noche, que los observó todo el tiempo que ellos dormían desnudos y abrazados.  Javier sonrió con malicia y abrazó a Darko, apretándolo contra él.  Miraba de reojo a Mario, quien no le sacaba la vista de encima.  Darko abrió finalmente los ojos y se desperezó.  Al ver a Javier a su lado, desnudo y abrazándolo, sonrió y volvió a abrazarlo.  Sonó entonces el timbre de la puerta.
 
   -¡Mierda!  Ésa debe de ser la señora que viene a cocinar para Mario.-Exclamó Javier.  Se vistió rápido y miró a Darko.
 
   -No salgas de la habitación por nada, quédate aquí con este imbécil.
 
        Javier bajó las escaleras y le abrió la puerta.  En efecto, era Priscilla, la señora que llegaba a cocinar y a limpiar.  Preguntó por el señor Mario y Javier le explicó que lo tenía recostado porque había pasado una mala noche, que estuvo muy inquieto y que no durmió casi nada.
 
   -Pobrecito,-dijo Priscilla.-No poder moverse ni hablar, debe de sufrir tanto.  Su hermana dice que era un hombre tan bueno y tan religioso.
 
   -Eso he escuchado,-le contestó Javier, distraído.-Bueno, te voy a pedir que por favor no hagas ruido ni lo molestes, porque está durmiendo.
 
   -Voy a estar calladita y seré breve.
 
   -Gracias.
 
   -No sé qué se haría el señor Mario sin ti que lo cuidas tanto.  Se nota cómo te preocupas por él y cómo ha mejorado desde que llegaste a esta casa.
 
   ***  
 
        Mientras tanto, en la habitación de Mario, Darko se paró de la cama, sonriendo.  Aún desnudo, se acercó a Mario y le habló de cerca, mirándolo a los ojos.
 
   -¿Qué le habrás hecho a ese chico para que te odie tanto?-Le dijo.
 
        Acercó su pene erecto al cuerpo de Mario y continuó hablándole.
 
   -Se nota que eres un hijo de puta, que se cree que por ser rico puede hacer lo que quiera con los demás.  Conozco a los hombres como tú y los odio.
 
   ***   
 
   -Es hora de que te vayas.-Le dijo Javier a Darko cuando entró en la habitación.
 
   -Déjame quedarme aquí.
 
   -¿Estás loco?  Ya te pagué, ya hicimos lo que teníamos que hacer.
 
   -No es suficiente, podemos hacer mucho más.
 
   -¿A qué te refieres?
 
   -Quieres hacerle daño a este hombre, ¿cierto?-Le dijo Darko y Javier asintió con la cabeza.
 
   -Pero eso es algo que tengo que hacer yo.-Contestó Javier.
 
   -Te aseguro que tengo una mente más sádica que la tuya.
 
   -¡No te puedes quedar aquí!
 
   -¡Claro que puedo!  Esta casa es muy grande y tendré dónde esconderme si viene gente.
 
   -…
 
   -Dame hasta mañana y verás cómo hacemos sufrir a este hombre.
 
   -Ni siquiera sabes por qué hago esto.
 
   -Y no me importa, ese es tu problema.
 
   -Pero te quedas sólo hasta mañana o te saco a patadas de aquí.
 
   -De acuerdo.
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   -Lo primero que quiero que hagas es que violes a este hombre de la peor manera posible, como él lo hizo conmigo.-Le dijo Javier a Darko y éste lo miró, empezando a comprender un poco más la situación.
 
        Sin siquiera preguntar nada más, Darko, que aún estaba desnudo, tomó a Mario por debajo de los brazos y lo tiró al suelo.  Bajó los pantalones de éste y comenzó a penetrarlo de una manera salvaje y casi descontrolada.  Javier los miraba sin poder creer lo que estaba presenciando.  Notó entonces que mientras Darko se movía como un duende enojado sobre el cuerpo inerte de Mario, este último lo miraba fijamente, con una mezcla de dolor y miedo que consternó a Javier.  Darko continuó moviéndose con furia hasta que eyaculó dentro de Mario.
 
        Después, lo dejaron tirado ahí y se fueron a duchar y a comer lo que Priscilla había preparado un rato antes.
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        Javier limpió a Mario y le dio de comer.  No podía arriesgarse a que llegara alguno de sus familiares y lo encontrara muy desmejorado.  Tenía que continuar en esa casa hasta que encontrase más maneras de hacerle pagar.
 
        A pesar de lo sucedido con Darko, sentía que eso no lo hacía sentirse mejor.  De alguna manera, tendría que encontrar la vía de vengarse de ese hombre que tanto lo hizo sufrir.
 
   -Veo que no estás conforme.-Le dijo Darko, al notar a Javier pensativo y preocupado.
 
   -No lo estoy, no puedo estarlo.
 
   -¿Tanto daño te hizo este hombre?
 
   -Más del que te puedes imaginar.
 
        Javier le contó a Darko todo acerca de su secuestro.  Era la primera vez que hablaba del tema en varios años y sobre todo la primera vez que lo contaba con todos los detalles.  Nunca lo había hecho, y no sabía por qué lo hacía ahora.  No entendía por qué le contaba todo esto a alguien a quien no conocía, a quien tal vez nunca iba a volver a ver, alguien a quien no le importaba su vida.  Y posiblemente por eso mismo lo hacía, porque ese chico era un extraño a quien poco o nada le importaban los dolores y rencores que guardaba en lo más profundo de sí.
 
        Le contó acerca de las violaciones, las humillaciones, el sentimiento de impotencia, de claustrofobia, de desesperación.  También le habló del dolor físico y emocional que su secuestrador dejó en él.  De cómo lo marcó, le cambió la vida y se la arruinó.  Le contó de sus terrores nocturnos, sus pesadillas, del rencor que lo invadía y recorría sus venas y todo su ser como un veneno maldito e implacable.
 
        Darko lo escuchaba y le prestaba real atención a cada una de sus palabras hasta sentir él mismo ese miedo, ese odio, ese deseo de venganza.
 
   -Quisiera matarlo, pero ni siquiera eso me va a devolver las ganas y la alegría de vivir que tuve alguna vez.-Dijo Javier y se echó a llorar sin importarle que un desconocido lo viese en ese momento de debilidad, según su manera de ver las cosas.
 
   -La vida es una fantasía donde uno va creando mundos y luchando contra la adversidad para salir adelante,-le dijo Darko a Javier, quien lo miró con curiosidad.-Unas veces se gana, otras veces se pierde.
 
   -Yo siempre he perdido.
 
   -Yo también he llorado mucho.  Por soledad, tristeza, pero sobre todo por miedo a vivir.  Pero tú ya no vas a perder más.  Si la vida te puso a este hombre en tu camino, por algo será.
 
   -¡Pero es que no sé qué hacer!
 
   -Ya se nos ocurrirá algo, yo te ayudaré.
 
   ***   
 
        Esa noche, vieron en la televisión una película que fue la favorita de Javier por mucho tiempo.  Entre otras cosas, trataba acerca del amor posesivo de una madre con su hijo.  Se trataba de “Santa Sangre”, de Alejandro Jodorowsky, y ambos alucinaron con una escena en la que Fénix, quien era los brazos de su madre, cantaba junto a ella mientras tocaba el piano.
 
    
 
   Siento en el alma unas ganas inmensas de llorar
 
   Tú me haces falta y juré no decírtelo jamás
 
   Yo quiero hacerte con mis lágrimas un collar de perlas
 
   Déjame llorar
 
   Porque hoy que te perdí
 
   Queriéndote olvidar me acuerdo más de ti
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        Andrés regresó a casa de su tío Mario para visitarlo.  Si bien era cierto que le tenía cariño a su tío, su verdadera intención era la de volver a ver a Javier, en quien no había dejado de pensar.
 
        Llegó esa mañana sin avisar y tocó el timbre de la casa.  Javier abrió la puerta, obviamente molesto por su visita.  Ese chico de labios sensuales ocultaba algo, a Andrés no le cabía la menor duda.  Pero no le importaba, quería verlo, estar por algunos momentos cerca suyo.  
 
        Pero Javier no estuvo mucho rato a su lado, ya que mientras Andrés estaba sentado frente a su tío, Javier se ausentó, dejándolos solos en la sala.
 
   -Voy a arreglar la habitación de don Mario mientras estás con él.-Le dijo Javier.
 
        Andrés se quedó sentado frente a su tío, sin saber qué decirle.  Podía contarle muchas cosas, pero era difícil hablar con alguien de quien no se podía obtener respuesta alguna.
 
        Mario lo miraba fijamente, como queriendo decirle algo, pedirle algo, advertirle algo.  Andrés no podía entender qué veía en su mirada, pero sabía que su tío estaba inquieto, que algo lo preocupaba.  Notó que podía mover un poco las manos y eso lo alegró.
 
   -¡Ya estás empezando a moverte!-Le dijo Andrés, tratando de llenarlo de esperanza.
 
        Andrés esperó un rato para poder ver de nuevo a Javier y poder marcharse con esa visión.
 
        Javier lo despidió de la misma manera como lo recibió, sin nada de interés.  Pero para Andrés, el darle la mano fue suficiente como para poder llegar a su casa y masturbarse pensando una vez más en esa tez blanca y mirada masculina.  Después de acabar, cumplió el mismo rito de ducharse, exfoliarse, rezar y flagelarse, arrepentido de caer en el placer pecaminoso de la carne.
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        Cuando Andrés finalmente se fue, Darko pudo volver a salir de la habitación donde estaba escondido.
 
   -¡Ese chico no se pensaba ir nunca!-Exclamó Darko.
 
   -Tenemos que tener cuidado, no quiero que te encuentren aquí.
 
   -No lo harán.
 
   -La señora María Pía tiene llave de la casa y viene sin avisar.
 
   -Pero si me contaste que esa señora nunca viene, que se conforma con llamar.
 
   -Debe de estar muy ocupada con su vida social.
 
   -Estas viejas de mierda que se creen jóvenes y que no saben qué hacer con el dinero.
 
   -¿Hasta cuándo piensas quedarte aquí, Darko?
 
   -Todo el tiempo que sea necesario, no tengo prisa.
 
   *** 
 
        Darko no pensaba regresar a trabajar al supermercado.  De todas maneras, la noche en que conoció a Javier pensaba suicidarse y acabar con todo.  Eso era precisamente lo que pensaba hacer una vez que terminaran con Mario.  Deseaba dejar esa vida que ya no tenía sentido para él ni nada más que ofrecerle.  Llamó a su madre para que supiese que estaba bien y que no se preocupara en buscarlo.
 
   -¿Por dónde andas metido?-Le preguntó ella.
 
   -Lo importante es que sepas que estoy bien.
 
   -¡No te metas en problemas!  Tu padre está muy molesto.
 
   -¿Para qué me quieren allá si ni siquiera me dirigen la palabra?  Es más, no sé para qué te llamo.
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        El domingo era el día libre de Javier.  Llegó la enfermera amargada que cuidaría de Mario durante ese día.  Darko tuvo que desaparecer todo el día y se fue a refugiar al Cementerio Católico, donde se sentía a gusto entre tantas tumbas, muertos, pasillos oscuros y silencio total.
 
        Javier fue a casa de su madre, quien lo esperaba ansiosa para abrazar a su querido hijo.  Aún no se recuperaba del dolor por la pérdida de su hija.  Había quedado muy sensible y ella, que era una mujer tan fuerte, se sentía abatida.  A Javier le partía el corazón verla así y quería abrazarla, pero después de su secuestro algo se había roto y le era casi imposible tomar la iniciativa y abrazar.  Si alguien lo abrazaba, él lo permitía e intentaba disfrutarlo.
 
   -Mi vida ya no es igual sin Sandra.-Le decía Eliana a su hijo, abrazándolo entre lágrimas.
 
   -Lo sé, yo también la echo mucho de menos.
 
   -No hay nada peor que la muerte de un hijo.  Yo a ustedes los quiero tanto, son toda mi vida.
 
        Eliana, como siempre, le preparó sus platos favoritos y lo cuidó como a un niño.  Sin embargo, ella notaba que su hijo estaba distraído.
 
   -Hijo, ¿qué te sucede?-Le preguntó ella, sirviéndole una taza de té.
 
   -Nada, de verdad.  Estoy bien.
 
   -¿Cómo te va en la casa de don Mario?
 
   -Muy bien, me siento cómodo ahí.
 
   -¡Y vives como un rey rodeado de lujos y en el barrio alto!
 
   -Eso me da igual.-Le dijo Javier.
 
   -La señora María Pía me dice que está muy contenta contigo allá.  Que desde que llegaste a esa casa ella está mucho más tranquila, que sabe que él está bien cuidado.
 
   -¿Y ella cómo lo sabe si nunca va?
 
   -No seas injusto, hijo.  Ella es una señora muy ocupada.  Se la pasa en reuniones sociales o de la iglesia a la que pertenece.  Sabes que ella es muy religiosa.
 
   -¿Sabes que conocí a su hijo Andrés?
 
   -¡Ah, Andrecito!  Es muy dulce y tierno, pero un poco retraído.
 
   -Es un poco afeminado.
 
   -Pero me trata muy bien.  La que es muy extraña es la hermana, María Jimena.  No habla con nadie en la casa, yo creo que está acomplejada por lo fea que es.
 
        Más tarde, llegó su hermana Viviana para estar un rato con ellos.  Les contó que estaba muy feliz en su matrimonio, que su esposo la trataba muy bien y la complacía en todos sus caprichos.
 
        A Javier le gustaba estar junto a su madre y su hermana.  Le daba mucha pena el saber que nunca volvería a ver a Sandra, y sabía que el dolor de su pérdida los acompañaría por siempre.  Pero por eso mismo disfrutaba más a su madre y a Viviana.  Incluso se sentaba cerca de ellas para que se animaran a abrazarlo y darle un poco del cariño que él tanto necesitaba y que no se atrevía a pedir.
 
   -¿Le contaste a Javier de papá?-Le preguntó Viviana a su madre.
 
   -¿Qué le sucede al papá?-Preguntó Javier, alarmado.
 
   -Tiene el Síndrome de Diómedes.-Dijo su madre.
 
   -Mamá, se llama Síndrome de Diógenes.-La corrigió Viviana.
 
   -¡Es lo mismo!-Dijo Eliana.
 
   -¿Qué es eso?  ¿Es muy grave?-Se asustó Javier.
 
        Su hermana le explicó lo que le sucedía a su padre.  Le contó que había notado que su padre estaba un poco aislado últimamente, pero lo que más les llamó la atención fue que se puso a coleccionar y acumular cosas que jamás necesitaría, como botellas de vidrio vacías, o revistas y periódicos que nunca leería.
 
   -¿Desde hace cuánto que sucede esto?-Preguntó Javier.
 
   -Después de la muerte de Sandrita,-le contestó Viviana.-Por eso fui a ver a una amiga mía que es psicóloga y le conté acerca del comportamiento de papá.
 
   -¿Qué te dijo?-Preguntó Javier.
 
   -Pues me explicó que era muy posible que sufriera del Síndrome de Diógenes, ya que muchas veces éste puede producirse cuando no se ha logrado superar la muerte de un familiar muy cercano y querido.
 
   -Pobre papá,-dijo Javier.- ¿Qué se puede hacer al respecto?
 
   -Por el momento, nada,-le dijo Viviana.-Él no quiere ningún tipo de ayuda, dice que está muy bien.
 
   -¿Entonces?-Preguntó Javier.
 
   -Estar atentos a él.-Dijo Eliana.
 
   -Eso mismo, que sienta nuestro cariño y nuestra presencia.-Dijo Viviana.
 
   -Y para colmo ya no estoy trabajando con él,-dijo Javier.-Me imagino que se siente muy solo.
 
   ***  
 
        Javier fue esa misma tarde a visitar a su padre.  Lo encontró triste y solo, pero le alegró mucho la visita de su hijo y se lo hizo saber.  Javier recibió un fuerte y cariñoso abrazo de su padre, y al notar todos los objetos inútiles que tenía por toda la casa, las lágrimas quemaban sus ojos.
 
   ***  
 
        Al día siguiente, muy temprano, Javier regresó a casa de Mario.  La enfermera amargada se marchó y llegó Priscilla para cocinar y limpiar.
 
        Al mediodía llegó Darko.  Cuando Javier le abrió la puerta, lo miró por unos segundos como si no lo reconociese.
 
   -Aquí estoy.-Dijo Darko.
 
   -No sabía que ibas a volver.
 
   -Me voy a quedar hasta que demos con la manera de que puedas vengarte del hijo de puta.
 
        Javier se apartó de la puerta para permitirle la entrada.
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        Ese mismo día, en la noche, Mario intentaba conciliar el sueño.  El rencor que sentía Javier hacia él lo tenía muy preocupado, pues se encontraba totalmente a su merced.  A pesar de eso, estaba convencido de que no le haría daño, no era capaz.  Simplemente no era su naturaleza.  Su verdadero temor empezó cuando llegó ese otro chico a la casa, ese elfo gótico y vampiro que era obviamente capaz de cualquier cosa.  Desde entonces ya no pudo volver a dormir tranquilo.  Sabía que algo tramaba, que ese ser poseía una mente maquiavélica, oscura, que disfrutaba con el dolor ajeno.
 
        Sintió que una sombra se movía en la oscuridad y pudo percibir una fuerte presencia que se acercaba.  Cerró y abrió los ojos sin poder mover nada más que los dedos de las manos.  Quería gritar, pero sólo podía balbucear, hacer ruidos que nada significaban.  Volvió a cerrar los ojos, esta vez con fuerza.  Tal vez era sólo un mal sueño del que quería despertar rápido.  Cuando los abrió de nuevo, se llenó de terror al ver sobre él al duende maldito que lo observaba con una intensidad inquietante.
 
   CAPÍTULO 12
 
   La voluntad de poder
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        Mario creció escuchando música clásica, pero desde que escuchó por primera vez el Adagio de Tomaso Albinoni, se sintió trastornado y no pudo parar de escucharlo nunca más.  Podía escucharlo una y otra vez, llegando a desesperar a sus padres y a su hermana María Pía, arribista y egoísta por naturaleza. 
 
        Mario, que se llevaba muy bien con su hermana, la apoyaba en su búsqueda de un hombre rico con quien casarse.  Por eso entraron juntos a convertirse en seguidores del Opus Dei, donde se podía encontrar a la gente más rica de Chile.
 
        Durante toda su vida, Mario luchó contra él mismo, contra sus más oscuros y profundos deseos homosexuales, reprimiéndolos hasta sufrir un dolor casi físico.  Desde pequeño escuchaba hablar de lo pecaminoso y retorcido que era ser homosexual, lo mal visto que era para la sociedad conservadora chilena.  Por esa razón siempre supo que eran unos deseos que tendría que ocultar y enterrar en lo más profundo de su ser.
 
        A pesar de eso, tuvo unos pocos encuentros sexuales con algunos compañeros del colegio de curas donde estudió, y otros de la universidad, los que no podía disfrutar mucho por temor a ser descubierto.  Suplicaba a sus compañeros que nunca comentaran lo sucedido entre ellos, aunque a los otros tampoco les interesaba que se supiese.  Se juraba a sí mismo no hacerlo nunca más, pero siempre volvía a caer en la tentación.
 
        Fue por eso que le vino muy bien convertirse al Opus Dei, ya que podría refugiarse tras la máscara del fanatismo religioso.  No quería casarse, no podía ni siquiera fingir que le gustaban las mujeres.  Simplemente no hablaba de ellas.  Si se dedicaba de lleno a la religión, podía alegar que ésa era su verdadera vocación y que por eso no se casaba.  Venía de una familia muy machista y conservadora, por lo tanto no podía tener la más mínima esperanza de sacar a la luz su reprimida homosexualidad.  Eso era algo impensable en Chile.  Era preferible el exilio o incluso morir antes que declararse homosexual.  Mejor vivir en la hipocresía y en la doble moral como tantos hombres que escondían sus ímpetus homosexuales ya fuera casándose o dedicándose a la religión.  Mario optó por lo segundo, y todos lo vieron como un santo, aunque él sabía muy bien que no lo era.
 
        Iba en las noches desesperadas al parque frente a la Clínica Indisa, donde siempre encontraba cómo saciar sus ansias.  Por ahí siempre rondaban numerosas sombras que sin siquiera preguntar, se acercaban, abrían la cremallera del pantalón y se agachaban como si en eso se les fuera la vida.  La oscuridad protegía el anonimato, y también los rostros marcados por el deseo implacable que los devoraba sin piedad.  Aunque se lo negara a sí mismo, Mario era uno de esos hombres, y si se hubiese visto en un espejo, habría podido observar una cara parecida a la de un lobo hambriento en busca de comida para poder sobrevivir.
 
        A veces, durante el día, iba también a alguna de las múltiples salas de cine para adultos con tandas corridas en pleno centro de Santiago.  Se sentaba sin atreverse a mirar hacia ningún lado.  Sabía que pocos minutos más tarde, estaría rodeado de hombres que, sin ningún reparo, comenzaban a manosearlo y a chupar todo su cuerpo.
 
        Era siempre lo mismo, terminaba arrepintiéndose y jurando nunca volver.  Pero el vicio y el deseo por la carne eran más fuertes.
 
   ***     
 
        En la iglesia, Mario conoció a otros como él, pero casi todos optaron por casarse y hacer lo que la sociedad les exigía, llevar una “vida normal”.  Un supuesto matrimonio feliz con muchos hijos, casa y auto propio, buenos trabajos y excelente reputación.  Esa era la vida frente a todos.  El otro lado de la moneda era totalmente diferente.  Escapadas en las noches al parque, cine de adultos en el día, saunas y orgiásticas fiestas privadas.  Cuando nada de eso les servía o querían más privacidad, se iban en las noches en sus autos lujosos a buscar prostitutos en el centro, en las calles Huérfanos y McIver.  A pesar de que tenían la opción de ir a la discoteca “Fausto”, un clásico en el ambiente gay de Santiago, no lo hacían por miedo a ser vistos en un lugar de “ambiente”.  No podían arriesgarse a arruinar su imagen de hombres perfectos.  Si bien era cierto que “Fausto” estuvo abierta incluso en los momentos más duros del Régimen Militar, ya que se comentaba que militares de alto rango asistían, Mario y sus colegas nunca fueron.
 
   -Nuestro hijo es definitivamente un santo,-decía la madre de Mario a quien quisiera escucharla.-Se ha metido tanto en la religión que no tiene tiempo ni para tener una novia.  ¡Es que tiene el cielo ganado!
 
        Todos los que la escuchaban asentían, pero tanto ella como los demás sabían lo que se ocultaba detrás de esa fachada de hombre religioso.  Lo que los dejaba tranquilos era el saber que no llevaría una vida escandalosa, ya que lo importante eran las apariencias.  Lo que no se veía, era como si no existiera.  Eso Mario lo sabía muy bien.
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        Mario se acostumbró a ser admirado por su devoción a la iglesia, y se rodeó de gente del Opus Dei.  Gracias a esos contactos, llegó a ser el director de una importante empresa multinacional y se dedicó a amasar su fortuna.  Chile iba cada vez mejor económicamente, y él supo aprovechar ese crecimiento para su propio beneficio.
 
        Su hermana María Pía, siempre ambiciosa, se casó con el tipo de hombre que quería, un millonario dispuesto a cargar con ella y su arribismo.
 
        El padre de ambos murió de cáncer al colon, y la madre empezó a sufrir de Alzheimer, por lo que la internaron en un centro especializado.  Opinaban que ahí estaría mejor cuidada, ya que sus vidas tan ocupadas no les alcanzaba para darle la atención que necesitaba.
 
   ***   
 
        Fue en octubre del año 1994 cuando Mario vio a ese chico por primera vez.  La primavera se sentía plena en Santiago.  Mario tuvo que ir al centro a una reunión con el director de un banco, y después de esa reunión, decidió pasear un poco por el área del Museo de Bellas Artes.  Era un museo que le gustaba mucho, a pesar de lo pequeño que era.  No iba muy seguido, pero cuando lo hacía, podía pasar horas enteras disfrutando de la exposición de turno, e incluso de la permanente.
 
        Al salir del museo, lo vio caminando con esa deliciosa torpeza adolescente.  Siguió a ese chico tan hermoso que lo trastornó desde el primer instante.  Lo vio entrar a un restaurante de comida china.  Por tres meses, obsesionado con el chico de sonrisa traviesa, planeó su secuestro.  ¡Tenía que poseerlo!  No podía ser de nadie más que suyo, sólo suyo.  Por momentos sentía que su obsesión era enfermiza, y la idea de secuestrarlo, una locura.  Pero no le importaba nada.  Estaba dispuesto a llegar a cualquier extremo con tal de adueñarse de lo más bello que había visto en su vida.
 
   CAPÍTULO 13   (2002)
 
   Morir de amor
 
   -1-
 
        Mario miraba con terror la cara desquiciada de Darko encima suyo, que además lo escupía y lo maldecía.  Javier entró en la habitación y apartó a Darko con un empujón. 
 
   -¡¿Qué haces?!-Le preguntó Javier.
 
   -Vamos a matar a este hombre,-le dijo Darko.-Podemos hacerlo lentamente, irlo envenenando poco a poco.
 
   -No quiero que muera aún, debe de sufrir en vida lo que me hizo.
 
   -¡Pero debe de morir!-Dijo Darko, alzando la voz.
 
   -Este no es tu problema, Darko.  Es algo mío y esto lo tengo que resolver yo solo.
 
   -No estarás defendiéndolo, Javier.  Espero que no estés sufriendo de lo que llaman el Síndrome de Estocolmo. ¿Sabes lo que es?
 
   -Sí que lo sé, me lo explicaron hace mucho.  Es cuando el secuestrado desarrolla una especie de complicidad o de atadura emocional con su secuestrador.  ¡Yo no la tengo!
 
   -¿Sabes qué?  A ti te falta lo que se llama la voluntad de poder.
 
   -¿De qué hablas?
 
   -Te hace falta creer en ti, creer que puedes.
 
        Por unos instantes quedaron mirándose fijamente a los ojos, como midiendo fuerzas, ambos en actitud amenazante.  Entonces Javier lo miró con atención.
 
   -¿Qué te sucede?-Le preguntó Darko.
 
   -A veces me das miedo.-Le dijo Javier y salió de la habitación.
 
   ***   
 
        Javier y Darko volvieron a tener sexo delante de Mario.  Ambos lo miraban con aire triunfante mientras lo hacían.  A pesar de no poder hablar, el rostro de Mario dibujaba claramente una mueca de dolor.
 
        Para Javier, tener sexo con Darko era sólo eso, sexo.  No lo hacía por tener placer físico, sino por lastimar a Mario.  Sin embargo, para Darko era algo totalmente diferente.  Si bien al principio era puro placer carnal, empezaba a sentir algo más.  Comenzaba a enamorarse de Javier.  Después de lo que sintió en su adolescencia por Matías, nunca más volvió a sentir nada por nadie.  Se dedicó a los excesos y a los placeres de la carne.  Pero ahora Javier volvía a despertarle sensaciones que no había vuelto a tener después de conocer a Matías.
 
        Darko tenía claro que no podía revelarle sus sentimientos a Javier, o éste lo echaría de la casa inmediatamente.  Pero cada momento que pasaba con él, este sentimiento se hacía más fuerte y se iba apoderando de todo su ser.  Eso lo llevó a la conclusión de que era mejor que Mario no muriese,  ya que era lo único que los unía.  En el momento en que Mario no estuviese, Javier no lo necesitaría más y no volvería a verlo.  Darko no podría soportar eso.
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        María Pía y María Jimena llegaron sin avisar a casa de Mario.  Por suerte para Javier, en esos momentos se encontraba también el fisioterapeuta en la casa.  Darko estaba escondido en una de las habitaciones.
 
        Javier, que aún no conocía a María Jimena, se sorprendió de la fealdad de ésta.  No podía entender cómo una chica con tan poca gracia podía ser hija de la señora María Pía, tan elegante y hermosa, y hermana de Andrés, que eres un chico muy guapo.
 
        Mientras María Pía hablaba cosas sin sentido, María Jimena observaba a Javier en silencio, con desconfianza.  Parecía una chica amargada, resentida y desencantada de la vida.  Javier se sintió incómodo en su presencia, pero entendía la razón del resentimiento de esa chica, pues pensaba que alguien con tanta fealdad no tenía motivos para sonreír en un mundo como el de su madre, donde la belleza física tenía una importancia tan grande.
 
        María Pía saludó a su hermano haciendo alarde de una preocupación que era evidente que no existía.  Comentó que lo veía muy bien y con mejor semblante, lo que dejó más tranquilo a Javier.  Les comunicó que al día siguiente se iba de viaje por tres semanas.
 
   -Mi esposo tiene negocios que atender en España, y me ha invitado a ir con él,-comentó María Pía con su tono de mujer rica, mientras su hija la miraba con desdén.-Va a ser algo así como una segunda luna de miel, aunque sería como la décima, porque ya nos hemos tomado tantas.
 
        Ella sonreía con su charla, queriendo parecer simpática y cercana, pero manteniendo siempre la distancia.  Les explicó que le encantaba Europa y que era un sueño irse de compras allá, que la moda europea no tenía nada que ver con la sudamericana, ni siquiera con la norteamericana.  Que cada vez que iba regresaba llena de ropa nueva que después no le daba el tiempo para usar.  Le dijo a Javier que estaba muy contenta con él y que se iba muy tranquila porque estaba segura de que él cuidaría muy bien de Mario en su ausencia.
 
   -Sé que lo harás tan bien o mejor que yo,-dijo ella y volvió a sonreír.-Te dejaré el dinero suficiente para que no les falte nada durante estas tres semanas.  Para cualquier emergencia, puedes llamar a cualquiera de mis hijos.
 
        Después se marchó hablando una vez más de las maravillas de viajar y lo que era pasar tantas horas en un avión respirando el mismo aire que los demás.  María Jimena se despidió con un gruñido y salió caminando detrás de su madre.
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        Desde que sus padres se marcharon, Andrés empacó algo de ropa y se marchó a casa de su tío.
 
   -¿Para dónde crees que vas?-Le preguntó María Jimena mientras él salía de la casa y entraba al auto.
 
   -Voy a pasarme unos días a casa del tío Mario para que no esté tan solo.
 
   -Él no está solo, sabes que hay un chico cuidándolo.  ¿Vas por el tío Mario o es para estar más cerca de ese chico que lo cuida?-Le dijo ella con ironía.
 
   -¿Qué insinúas?
 
   -Que ayer lo vi y sé que es muy guapo.  Estoy segura de que es tu tipo de chico.
 
   -¿Qué sabes tú lo que me gusta a mí?  ¡Métete en tus asuntos y déjame en paz!-Le contestó Andrés y se marchó tan rápido como pudo.
 
   ***   
 
        Cuando Andrés llegó a casa de su tío, Javier lo recibió con molestia.
 
   -¿Qué haces aquí?  No puedes quedarte.-Le dijo.
 
   -¿Por qué no?  Claro que puedo.-Le dijo Andrés, dudando un poco si había hecho lo correcto.
 
   -Yo cuido de tu tío, no necesita a nadie más.  No puedo cuidarte a ti también.
 
   -Yo sé cuidarme solo.
 
        Andrés entró y, como ya conocía la casa, buscó una habitación en la cuál acomodar sus cosas.  Javier iba detrás suyo.  Se encontraron con Darko en el pasillo.
 
   -Buenos días,-saludó Andrés.-Me llamo Andrés, ¿quién eres tú?
 
   -Soy Darko.
 
   -Es mi primo,-se apresuró a decir Javier.-Vino a pasarse unos días conmigo.
 
   -Soy enfermero y ayudo a Javier a cuidar de don Mario.
 
   -Andrés es sobrino de don Mario y viene a pasarse unos días con nosotros.-Explicó Andrés para que Darko entendiese la presencia del chico y no cometiera una imprudencia.
 
   -¿Te llamas Darko?  Nunca había escuchado ese nombre antes.-Le dijo Andrés.
 
   -Mis padres me llamaron Alexis, pero me cambié el nombre.
 
        Era evidente que Andrés y Darko no se cayeron bien, que desde el primer momento hubo una tensión peligrosa entre ellos.
 
   ***   
 
        Mientras Andrés le hacía compañía a su tío en la sala, Javier y Darko conversaban en voz baja en una de las habitaciones del piso superior.
 
   -La llegada de ese hijo de puta va a entorpecer nuestros planes.-Se quejó Javier.
 
   -Pues yo opino todo lo contrario.  Recuerdo perfectamente que me contaste que la señora María Pía dijo que Andrés era como un hijo para Mario.
 
   -Así es.
 
   -Y también recuerdo que no estuviste secuestrado en esta casa, sino en una especie de parcela.
 
   -Exacto, pero no entiendo qué estás pensando.-Le dijo Javier.
 
   -Pues es muy fácil.  Andrés se está ofreciendo en bandeja de plata, y si él sufre, pues el estúpido de Mario también.
 
   -¿Dices que lo lastimemos frente a Mario?
 
   -Andrés es gay, Javier.  Es obvio.  Y siendo su sobrino, debe saber si esa parcela existe y dónde queda.  Lo que tenemos que hacer es irnos los cuatro para allá.
 
   -¿Pero cómo?
 
   -Eso déjalo en mis manos, que yo me encargo.
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        Después de darle de comer a Mario, Javier se sentó en la mesa junto a Darko y Andrés para comer también.
 
   -Sería ideal llevarnos a don Mario a un paseo para que tome aire fresco y salga de estas cuatro paredes.  Le haría muy bien.-Dijo Darko.
 
   -Si tuviésemos dónde llevarlo, no lo pensaría dos veces.-Dijo Javier, sabiendo por dónde iban los planes de Darko.  Ambos se miraron con discreción y esperaron la reacción de Andrés, que no tardó en llegar.
 
   -¡Creo que tengo la solución!-Dijo Andrés con alegría.
 
   -¿A qué te refieres?-Preguntó Javier.
 
   -Tío Mario tiene una parcela muy grande en las afueras, por Arrayán.  Sé dónde está la llave porque hemos ido varias veces después de su accidente.-Dijo Andrés.
 
   -¿Está habilitada?-Preguntó Javier.
 
   -¡Claro!  Cada cierto tiempo va el personal de limpieza que contratan mis padres y la mantienen en perfecto estado.  Es lindísima.
 
        Andrés contó que hubo una época, justo antes de su accidente, en que su tío no les permitía ir, pero que recuerda haber ido cuando niño y que disfrutaba mucho de correr en los inmensos jardines y dentro de la gran casa que tenía allí.
 
   -Entonces no hay más que hablar,-dijo Darko.- ¡Vayamos!
 
   -Tengo auto, podemos irnos cuando quieran.-Dijo Andrés, mirando a Javier con ilusión.  Javier y Darko volvieron a mirarse con complicidad y sonrieron.
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        El viaje quedó planeado para el día siguiente.  El resto de ese día lo emplearon para empacar lo necesario.  Llamaron a la señora que cocinaba y limpiaba para que no volviese hasta la llamaran de nuevo.  Lo mismo hicieron con el fisioterapeuta.  Javier llamó a su madre para comunicarle que el próximo domingo no iría a la casa pues tendría que quedarse a cuidar a don Mario.  Darko no llamó a nadie porque su familia ya estaba acostumbrada a no tenerlo entre ellos.
 
        Fueron al supermercado para abastecerse para la estadía en la parcela, y todo quedó listo para salir antes del mediodía del día siguiente.  Todo esto Mario lo observaba con el terror dibujado en su rostro.
 
   ***   
 
        Esa última noche en la casa, Andrés se quedó a dormir junto a su tío.  Javier y Darko conversaban en voz baja en la habitación que Javier utilizaba para dormir.
 
   -Ha sido mucho más fácil de lo que pensaba.-Dijo Javier.
 
   -Ya verás cuando estemos en la parcela todo lo que haremos,-dijo Darko.-Ahora sí que Mario pagará por lo que te hizo.
 
   -¿Cómo puedo agradecerte?
 
   -Ten sexo conmigo esta noche.-Le pidió Darko.
 
   -¡Pero si no estamos frente a Mario!
 
   -Por eso.  Quiero que esta noche lo hagas por mí.
 
   -Estás loco.-Le dijo Javier.
 
   -Un poco.
 
   -Bueno, si eso quieres…
 
        Se desnudaron.  Para Javier era algo extraño, ya que las veces que tuvo sexo con él fue para mortificar a Mario.  Sabía que le gustaban las mujeres, y el hecho de acostarse con Darko era exclusivamente un método de venganza.  Esta noche lo hacía atendiendo su petición, pero no dejaba de ser extraño para él.
 
        Para Darko, que se había enamorado de Javier, esa era su primera noche de amor, en la que tenía al objeto de sus deseos para él solo, por el sólo hecho de estar.  Lo sintió más cercano, más suyo, más compenetrado.  Quería estar con él para siempre, por toda la eternidad, pero sabía que eso era imposible, que era tal vez la única noche de amor que tendría en toda su vida.  Tuvieron un sexo tranquilo donde no faltaron las caricias y los besos.  
 
        Al terminar, Darko no quiso soltar a Javier y lo abrazó toda la noche mientras éste dormía.
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        Al día siguiente, según lo planeado, se fueron los cuatro en el auto de Andrés a la parcela de Mario.  Iban en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.  Andrés estaba feliz porque tenía a Javier cerca, y como nunca antes tuvo amigos con los que salir a pasear, sentía que su sueño se hacía realidad.  Darko, por su lado, recordaba con una ligera sonrisa cada momento vivido la noche anterior junto a Javier.
 
        Javier, sin embargo, tenía temor de su reacción cuando llegara al lugar donde estuvo secuestrado por lo que le pareció una eternidad.  Iba en el asiento delantero, sentado al lado de Andrés, quien iba conduciendo.  En el asiento de atrás estaba Darko, que en sus pensamientos de amor, no se daba cuenta de que a su lado, Mario apretaba los puños de una manera inquietante.
 
   *** 
 
        Llegaron a la parcela, un lugar bastante grande y solitario.  Al entrar, Javier recordó vívidamente el lugar.  Vio los jardines por donde intentó escapar, donde lo sacaban a tomar el sol, la casa llena de adornos que conoció en aquellos días de terror, y se sintió paralizado.  Darko se dio cuenta y se acercó a él.
 
   -Este es el lugar, ¿cierto?-Le susurró al oído y Javier asintió lentamente con la cabeza.
 
        Desempacaron, acomodaron las cosas y se repartieron las habitaciones.
 
        Javier pudo ver con tristeza la habitación en la que estuvo secuestrado.  Estaba igual que antes.  La misma cama, el mismo color azulado en las paredes, la misma silla de madera en la que Angelo se sentaba.  No quiso ver más y cerró la puerta con rabia.
 
        Andrés se apresuró a ponerse su traje de baño y a echarse a tomar el sol acostado sobre una toalla en el patio.  Quería aprovechar los últimos días de sol antes de que la primavera empezara a enfriar la ciudad.  Podía ver la cordillera muy de cerca y eso lo hizo sonreír.  Se sentía libre por primera vez en su vida.  Lejos del acoso de sus padres y de su hermana, sin la mirada acusadora del Opus Dei sobre él.  Quería pensar que en ese momento no existía más que eso: el sol, la libertad, Javier.
 
   -¡Chicos, vengan a tomar el sol!-Gritó Andrés desde su lugar.  Javier estaría dentro acomodando al tío Mario, pensó, ya que no lo vio alrededor.  Vio a Darko parado en la puerta que daba al patio.  Lo miraba de manera muy extraña.  Andrés no se dejó intimidar.
 
   -¿Vienes a tomar el sol?-Lo invitó Andrés, más por educación que por deseo a tenerlo como compañía.
 
   -No tomo sol.
 
   -¿Por qué no?  El sol es vida y estás demasiado pálido.
 
   -Porque soy un vampiro, y los vampiros no podemos tomar el sol.
 
        Andrés observó con atención a ese ser minúsculo de mirada intensa y penetrante.  Su piel tan blanca, su actitud tan rara.
 
   -No me digas que eres uno de esos ridículos que pertenecen a estas tribus urbanas tan extrañas.-Le dijo Andrés con deseos de lastimarle el ego.
 
   -No pertenezco a ninguna tribu urbana.  Soy un vampiro.
 
   -Eres un ridículo y un resentido social.
 
   -Será mejor que te calles, maricón clasista.-Le dijo Darko, y se le marcaban las venas en las sienes como queriendo explotarle.
 
   -A mí nadie me manda a callar, y mucho menos un ser tan patético como tú,-le dijo Andrés, parándose.-Te vas de esta casa ahora mismo, no tienes nada que hacer aquí. 
 
        Sin pensarlo siquiera, Darko se abalanzó sobre él y comenzó a estrangularlo.  La rabia se había apoderado de él, de todo su ser.  Andrés lo golpeó con una rodilla entre las piernas y pudo escapar.  Comenzó a correr por todo el patio mientras Darko lo perseguía amenazándolo con matarlo.  Atrás de ellos corría Javier, que al escuchar los gritos, salió al patio a ver qué estaba sucediendo.
 
        Darko atrapó a Andrés y comenzó a golpearlo sin piedad.  Javier los alcanzó y pudo separarlos.  El rostro de Andrés sangraba y éste lloraba tirado entre los árboles.
 
   -¿Qué pasa aquí?-Gritó Javier.
 
   -¡Voy a matar a este maricón!-Dijo Darko, mientras Andrés lo insultaba entre sollozos, aún tirado en el césped.
 
   -No vas a matar a nadie,-le dijo Javier.- ¡Estás loco!
 
   -Es ahora o nunca, Javier.  Amarremos a este imbécil y llevémoslo para dentro.  Este es el momento de la venganza, ya no hay marcha atrás.-Le dijo Darko.
 
        Andrés los miró aterrado, sin entender nada.  Javier se quedó paralizado por un momento, sin poder reaccionar.
 
   -¿Sabes lo que es la Voluntad de Poder?  Es cuando tienes el control de tus actos, cuando tienes la capacidad de controlar a quien se te antoje, controlar el alma del hombre.  Esa es verdaderamente la Voluntad de Poder.-Le dijo Darko con voz muy firme y palabras que le salieron desde muy dentro.
 
        Ese era el empujón que necesitaba Javier para poder continuar.  Fue suficiente para hacerlo reaccionar.
 
   -Ayúdame a llevarlo dentro.-Le dijo Javier a Darko, decidido.  Andrés los miraba atónito.
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        Arrastraron a Andrés hasta dentro de la casa, le arrancaron el traje de baño, lo amarraron por el cuello como a un perro, y amarraron sus manos por detrás de la espalda.  Para no escuchar sus gritos pidiendo auxilio y piedad, lo amordazaron.  Lo llevaron hacia donde estaba Mario, que veía la escena con los ojos desorbitados y llenos de lágrimas.  Mirada de impotencia, de miedo, de odio, de tristeza.  A pesar  de que no podía mover más que los dedos de sus manos, se notaba que interiormente era un torbellino, que se retorcía de dolor.  Era fácil entender lo que quería comunicar, que su sobrino no tenía la culpa de nada, que hicieran con él todo lo que quisieran, pero que no lastimaran a su pobre sobrino, que era un chico bueno e inocente.
 
   -Sufre ahora, maldito, por todo lo que me hiciste a mí.-Le dijo Javier, lleno de rabia.
 
   -Ahora sí que vas a pagar como te mereces.-Dijo Darko, sonriendo.
 
   -Este hijo de puta mató lo mejor que había en mí, y ahora lo mismo le pasará a su sobrino.-Dijo Javier, su cuerpo temblando de estremecimiento.
 
        En el suelo, Andrés se movía y se retorcía como un animal en cautiverio.  Su mirada asustada iba de Javier a Darko a su tío. No podía entender lo que sucedía, pero se daba cuenta de que su vida corría peligro.
 
   *** 
 
        El Adagio de Albinoni sonaba sin parar y Andrés continuaba en el suelo amarrado con una soga al cuello y amordazado.  Frente a él, sin poder hacer nada, Mario permanecía en su silla de ruedas, sin poder moverse.  Ambos se miraban como queriendo darse apoyo mutuamente.
 
        Javier intentaba cocinar y Darko limpiaba un poco la casa.
 
        Darko se sentía feliz ya que era lo más cercano que tenía a vivir en pareja.  No sabía qué tiempo podía durar eso, pero iba a vivir el momento, el día a día, hasta que todo terminara.  Temía que entonces ya no tendría más deseos de vivir y que hasta ese momento iba a llegar su vida.
 
        Javier no estaba contento.  Andrés estaba viviendo el mismo terror que vivió él años atrás.  No tenía por qué pagar por algo que no hizo, pensaba.
 
   -Bueno, pero yo también sufrí siendo inocente, y Andrés es lo más cercano que tiene Mario.-Se decía Javier a sí mismo, tratando de calmar su conciencia.
 
   ***  
 
        Darko le sirvió la comida a Andrés y la puso en el suelo frente a él para que la comiera con la boca, como un perro.
 
   -Come si quieres, me da igual.-Le dijo, sacándole la mordaza.
 
   -¿Por qué me hacen esto?-Fue lo primero que dijo Andrés cuando recobró la voz.
 
   -No te lo hacemos a ti, sino al degenerado de tu tío.-Le dijo Darko.
 
   -¿Qué tiene que ver mi tío con esto?  No entiendo nada.-Se notaba la angustia en la voz llorosa de Andrés.
 
   -Ojala pudiera hablar para que te lo contara él mismo.-Le dijo Javier.
 
   -Si me sueltan ahora, les juro que no diré nada a la policía, por favor.
 
   -Me temo que eso es imposible.-Dijo Darko.
 
   -Si lo que quieren es dinero, yo puedo dárselo.-Les ofreció Andrés.
 
   -No queremos tu dinero,-le dijo Javier.-Mientras comes, te contaré todo lo que tu querido tío me hizo.
 
   -No tengo hambre.
 
   -¡Come!-Le gritó Darko.
 
        Andrés acercó su boca al plato de arroz y comenzó a comer poco a poco, mientras lágrimas de humillación corrían por sus mejillas.  Javier le relató con detalles el secuestro del que fue víctima a los diecisiete años.  Andrés escuchó con atención, sorprendido con cada palabra.
 
   -¡No puede ser!  Tío Mario no sería capaz.-Decía Andrés, mirando a su tío a los ojos, buscando una respuesta, una negación a las acusaciones.  La mirada de culpabilidad y arrepentimiento en la cara de su tío lo sorprendió y confirmó que todo lo que estaba escuchando era cierto.  No pudo evitar el sentir arcadas y vomitar todo lo que había comido.
 
   ***   
 
   -¿Hasta cuándo me tendrán amarrado así?-Le preguntó Andrés a Javier en un momento en que estuvieron a solas.
 
   -Aún no lo sé.-Le contestó Javier.
 
   -Sabes que esto no puede durar para siempre.-Andrés aprovechaba que Darko no estaba presente para tratar de hacer razonar a Javier.
 
   -Lo sé
 
   -Aunque no lo creas, te entiendo y me imagino todo el dolor que debes de sentir.  Te hablo a ti porque sé que no eres como tu primo.
 
   -No somos primos, es sólo un conocido que me está ayudando a vengarme.
 
   -Es un loco, ¿te has dado cuenta?  No te lleves de sus locuras o los cuatro podemos terminar muy mal.
 
   -Es el único que ha entendido el rencor que siento por tu tío.
 
   -Respeto tu rencor, pero ten cuidado.  Una vez escuché que hay rencores tan profundos que aprisionan nuestros pobres cuerpos inmovilizándolos.  No quiero que salgas más lastimado aún.
 
   -¡¿Estás en peligro y te preocupas por mí?!-Se sorprendió Javier.
 
   -¿Sabes por qué fui a casa de mi tío a pasar unos días y por qué vine aquí con ustedes?  Para estar cerca de ti, porque me gustas.
 
   -Yo no soy homosexual.
 
   -Pero me gustas.-Le dijo Andrés mientras Darko entraba en la habitación y escuchaba estas últimas palabras.
 
   -¡Maricón de mierda!-Le gritó Darko a Andrés, abalanzándose sobre él y arrastrándolo frente a su tío.  Una vez ahí, lo penetró sin piedad mientras Andrés gritaba y lloraba de dolor, terror y humillación.  Era la primera vez que tenía sexo y no era de la manera que siempre lo soñó.
 
        Mario parecía retorcerse en su silla de ruedas, apretando los puños hasta llegar a sangrar.  Javier no aguantó más la escena y separó a Darko de Andrés, exigiéndole que parara ya.  Darko, al ver la sangre en las manos de Mario, se acercó y la chupó.  Andrés gritaba de dolor, tirado en el suelo mientras Javier trataba de calmarlo, recordando que ese mismo dolor lo había sentido antes, cuando Mario le hizo lo mismo.
 
   ***  
 
   -Así que tu familia es del Opus Dei.-Le dijo Darko a Andrés, más tarde, cuando este último sólo tenía las manos atadas a una cama.
 
   -Así es.-Contestó Andrés sin mirarlo.
 
   -Ustedes simplemente no son de mi interés,-le dijo Darko con cara de asco.-Pienso que es un estamento estúpido y censurador de derecha que limita el pensar y el actuar del hombre contemporáneo en Chile, si es que se puede hablar de progreso.  Ustedes no aportan nada a la sociedad como tal.  Todo lo contrario, son hipócritas y clasistas.
 
   -¿Te puedo hacer una pregunta?-Le dijo Andrés.
 
   -¿Qué?
 
   -Si la víctima fue Javier, ¿qué pintas tú en todo esto?  No sé qué haces metido en el medio.
 
   -Cállate o te rompo la cara.
 
   -Nunca te voy a perdonar lo que me hiciste, y sé que de alguna manera lo vas a pagar, la vida se encargará de eso.
 
   -Vete a la mierda.-Le dijo Darko antes de dejarlo solo en la habitación.
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        Darko encontró a Javier en la habitación, solo y pensativo.
 
   -¿Qué te sucede?-Le preguntó
 
   -No lo sé, no sé si estamos haciendo lo correcto.-Le dijo Javier.
 
   -¡Claro que hacemos lo correcto!
 
   -Tal vez debo de dejar esto y continuar con mi vida, olvidar toda esta mierda.
 
   -¿Y dejar que Mario se salga con la suya?
 
   -Ya tiene suficiente con vivir el resto de su vida sin poder moverse.  Además, lo hecho, hecho está.  Estoy cansado de vivir con este rencor que me carcome el alma.-Dijo Javier.
 
   -Estás teniendo un momento de debilidad.  Recuerda lo que es la voluntad de poder.
 
   -Estoy dudando.  Además, eso que le hiciste a Andrés fue demasiado.
 
   -¿Qué te pasa a ti con ese chico?  ¿Por qué lo defiendes?
 
   -No me pasa nada, no seas estúpido.
 
   -Hemos llegado muy lejos, ya no hay vuelta atrás, Javier.
 
   -Siento que muero.
 
   -Nacer es comenzar a morir.
 
   ***  
 
   -Javier, quiero que hablemos acerca de lo que sucedió el otro día entre nosotros.-Le dijo Darko.
 
   -¿Qué sucedió entre nosotros?
 
   -Tuvimos sexo la noche antes de venir.
 
   -¿Y qué sucede con eso?  Fue sexo y nada más,-le dijo Javier mirándolo a los ojos.-Espero que lo tengas claro y que no te confundas.
 
   -Para mi no fue solo sexo, Javier….yo te amo.
 
   -Si vuelves a repetir eso, te mato.  Que te quede muy claro.  Lo que hacemos aquí no se trata de amor.
 
        Entonces sonó el timbre de la puerta de entrada.  Se miraron asustados, preguntándose quién podría ser.  Alguien tocaba con insistencia.
 
   -Rápido, amordaza y esconde a Andrés,-dijo Javier.-Entonces limpia un poco a Mario.  Yo iré a ver quién es.
 
        Javier fue a abrir y su sorpresa fue grande al ver frente a él a María Jimena, la hermana de Andrés.
 
   -¿Qué haces aquí?-Preguntó ella sin saludar.
 
   -Vinimos a pasar unos días por el bien de tu tío, para que respire un poco de aire puro.
 
   -¿Dónde está Andrés?  Sé que está aquí porque he visto su auto.  Hace varios días que no me he podido comunicar con él.
 
   -Nos trajo para acá, pero ya no está.  Unos amigos pasaron a recogerlo.
 
   -Andrés no tiene amigos.-Dijo ella.
 
   -Pues eso dijo él, que eran sus amigos.
 
   -Quiero ver a mi tío.
 
   -Lo estoy bañando.
 
   -Puedo esperar a que termines.
 
        María Jimena se sentó y Javier subió a buscar a Mario.  Lo preparó tan rápido como pudo, mientras maldecía a la entrometida chica.
 
        Escuchó entonces unas voces abajo que se convirtieron en gritos.  No pudo distinguir de quiénes eran esas voces.  Bajó tan rápido como pudo, dejando a Mario sentado mirándolo con curiosidad.
 
        Una vez abajo, no encontró a nadie.  María Jimena no estaba en la sala donde la había dejado.  Asustado, recorrió la casa y no se encontró con nadie, ni siquiera vio a Darko o a Andrés.  Estaba seguro que había escuchado alguna especie de gritos, no se los pudo haber imaginado.  Pero todo parecía en calma, excepto que no sabía dónde se habían metido Darko y Andrés.
 
        Salió al patio a ver si encontraba a alguno de ellos ahí.  No tenía idea a dónde se había dirigido María Jimena y si era ella la que había estado discutiendo.  Si se encontraba caminando por algún lugar de la casa, sería un peligro.
 
   -Maldita gorda fea y amargada, ¿dónde se habrá metido?-Pensaba Javier, poniéndose cada vez más nervioso.
 
        El patio era inmenso, pero lo recorrió casi en su totalidad, el corazón latiéndole fuerte.  Así estuvo hasta que algo llamó su atención.  Sintió que su nombre era llamado desde una ventana en una especie de torre que tenía la casa.  Era una torre bastante alta que no se utilizaba más que para guardar cosas que ya no se usaban.  Miró hacia arriba y pudo ver una figura minúscula y blanquecina, con ropaje de cuero negro que caía inclemente al suelo.  Por algún momento le pareció ver una sombra moverse en la misma ventana, dentro de la torre.  Nunca supo si en verdad vio esa sombra, nunca supo si fue Darko quien gritó su nombre antes de caer.  No supo tampoco si lo empujaron, si finalmente se suicidó como otras veces quiso hacer sin poder conseguir su propósito.
 
        ¿Lo empujó María Jimena, Andrés, tal vez el mismo Mario que se hacía el que no podía moverse?  Miles de ideas descabelladas pasaron por su cabeza tiempo después, tratando de buscar una respuesta.  ¿Sería simplemente que su vida ya no daba para más, que realmente se enamoró tanto de él que ya no podría vivir sin su amor?  Tal vez nunca lo sabría, pero lo que sí sabía era que las últimas palabras que le dijo fueron “yo te amo”.
 
        Javier corrió hacia el cuerpo destrozado de Darko y se quedó paralizado sin saber qué hacer.  Sintió un movimiento detrás suyo y se dio la vuelta.  Pudo ver la figura de Andrés que caminaba lentamente hacia él.  No estaba amarrado y estaba envuelto en una sábana blanca.
 
   -¿Cómo es que estás desatado?-Quiso saber Javier.
 
   -Darko me desató, no sé por qué.  ¿Qué ha sucedido?
 
   -No lo sé, pero aquí está, muerto.  Cayó desde lo alto de la torre.
 
   -¿Y ahora qué?  ¿Volverás a atarme?
 
   -No, nada de esto tiene sentido.  Voy a marcharme, los dejo tranquilos.
 
   -¿Qué haremos con el cadáver?  No quiero a la policía aquí, mis padres me matarían.
 
   -Entonces vamos a enterrarlo en el jardín,-propuso Javier.-Con lo grande que es este jardín, no habría problemas.  Además, nadie sabe que Darko estaba aquí con nosotros y su familia ya no lo quiere.
 
   -Ese chico tenía el alma más atormentada que he conocido en mi vida.
 
   ***   
 
        Javier y Andrés cavaron un hoyo en el jardín y ahí enterraron el cuerpo sin vida de Darko.
 
   -No te vayas aún,-le pidió Andrés.-Quédate con nosotros un poco más.
 
   -¿No me guardas rencor por lo que te hice?
 
   -Tú no me has hecho daño.  Mi tío es quien te lo ha hecho a ti, eres su víctima.
 
   -No quiero ver más a tu tío.  Ya no tengo nada más que hacer con él, y eso ya lo he entendido.  El dolor vivido nunca lo podré mitigar, pero puedo empezar a vivir de nuevo.
 
   -Te juro que no le contaré esto a nadie, será nuestro secreto.-Le aseguró Andrés.
 
   -Por cierto, tu hermana vino a buscarte.
 
   -No me menciones a esa perra amargada.-El recordar a su hermana hizo que le cambiase la expresión del rostro a Andrés.
 
   ***   
 
        Esa noche, Javier no pudo dormir.  Sentía la presencia de Darko muy fuerte rondando la cama en la que intentaba conciliar el sueño sin éxito alguno.  A la mañana siguiente, le comunicó a Andrés su deseo de marcharse de allí.  Esa casa sólo tenía malos recuerdos para él.  Sin dudarlo, empacaron y se fueron a la casa de Mario en Santiago.
 
   CAPÍTULO 14   (2002)
 
   ¿Me recordarás cuando ya no esté?
 
   -1-
 
        Una vez en Santiago, nada era lo mismo.  Javier se sentía muy extraño y como fuera de lugar.  Echó de menos la presencia de Darko y agradeció la de Andrés.  Ya no tenía deseos de vengarse de Mario, quería más bien olvidarlo.  Se sentía agotado y sin deseos de continuar.  Lo conversó con Andrés.
 
   -Te propongo algo, te invito a irte de viaje conmigo.-Le dijo Andrés.
 
   -¿Cómo se te ocurre?  No tengo dinero para viajar.
 
   -Te estoy invitando, Javier.
 
   -No me conoces.
 
   -No me importa, así podré conocerte mejor.  A mi padre le sobra el dinero, y a mí me falta una compañía que me agrade.  Vente conmigo.
 
   -Voy a pensarlo.
 
   -2-
 
        Cuando, dos semanas después, los padres de Andrés regresaron a Chile, Javier le comunicó a María Pía su decisión de dejar el trabajo.  Le dijo que quería continuar trabajando con su padre.  A ella no le gustó la idea de perderlo pero dijo entenderlo y le deseó suerte.
 
        El último día en casa de Mario, Javier se paró frente a él y le habló con tranquilidad.
 
   -Es cierto,-le dijo Javier.-Mataste una parte importante de mí, pero aún queda algo de vida dentro de mí, algo que milagrosamente no pudiste tocar ni dañar.  Tú te pudrirás en tu silla de ruedas, yo ahora voy a vivir mi vida.  Es la última vez que me tendrás frente a ti.  Lo que querías vivir conmigo, lo viviré con otras personas.  Adiós para siempre, Angelo.
 
        Javier se alejó, sintiéndose ligero por primera vez en muchos años.  Mario quedó atrás, postrado en su silla de ruedas y apretando los puños hasta estar a punto de romper los dedos de las manos.  Sus ojos sólo podrían delatar una mínima parte de la terrible sensación de pérdida que sentía.
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        María Jimena le contó a su madre acerca de la desaparición de Andrés y de cómo se había ido a la parcela junto al tío Mario y su cuidador.
 
   -A mí ese chico no me gusta nada.-Le dijo María Jimena a su madre.
 
   -Pues a mí me parece buen chico, además es hijo de Eliana.-Le contestó ella sin prestarle demasiada atención.
 
   -Esconde algo.
 
   -Bueno, eso ya no importa,-dijo María Pía, mirando las uñas de sus manos recién pintadas.-Ha dejado de cuidar a tu tío, se ha marchado.
 
   -Me alegro mucho, es mejor así.
 
   -A ti nadie te parece bien, hija.-Le dijo su madre.
 
   -Además, no sé qué se traía con Andrés.-Dijo María Jimena.
 
   -¡No te metas más conmigo, gorda asquerosa, frustrada de mierda!-Le dijo Andrés y se marchó a su habitación.
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        Andrés y Javier se reunieron para planear su viaje.  Se irían a España para hacer un recorrido.
 
   -Siempre he soñado con viajar por toda España.-Le contó Andrés.
 
   -Entonces todo listo, nos marchamos cuando quieras.
 
   -En dos semanas más.
 
   -¡Genial!-Dijo Javier, contento.
 
   -5-     
 
        Esa misma noche, Andrés encontró a su madre saliendo de la habitación donde tenía la especie de santuario a su hijo muerto.
 
   -¿Puedo hablar contigo?-Le pidió él.
 
   -Claro, hijo, dime.
 
   -Dentro de dos semanas voy a hacer un viaje, me voy a España.
 
   -¿Es un chiste?
 
   -En una semana seré mayor de edad, tendré dieciocho años.
 
   -¿Y por eso crees que puedes hacer lo que quieras?
 
   -No le veo nada malo a hacer ese viaje.
 
   -¿Quién te ha metido eso en la cabeza?  ¿Con quién piensas irte?
 
   -Es mi decisión, de nadie más.  Es un viaje que siempre he querido hacer.
 
   -¿Siempre?  ¿A tu corta edad?  Lo siento, hijo, no irás.
 
   -No puedes pararme.-Le dijo Andrés.
 
   -No te atrevas a llevarme la contraria, Andrés, que te puede ir muy mal.  Desde que llegue tu padre se lo contaré.
 
        En un impulso, Andrés apartó con cuidado a su madre y, aprovechando que ella aún  no la cerraba con llave por conversar con él, abrió la puerta de la habitación que servía de santuario para su hermano muerto.
 
        Andrés encontró una habitación sin más decoración que una foto de su hermano Juan Andrés en un marco dorado.  Era la foto de un bebé precioso que incluso se parecía a él cuando nació.  Podía perfectamente haber sido él mismo.  La foto estaba rodeada de velas blancas y vasos llenos de agua.  En frente, una silla donde posiblemente ella se sentaba por horas a conversar con él y a rezarle.
 
   -¡Sal de aquí ahora mismo, Andrés!-Gritaba María Pía.
 
   -Quiero rezarle a mi hermano, yo también tengo derecho.
 
   -No mereces ser hermano suyo, eres un estropajo y además insolente.  Sal ya, que no tienes ningún derecho a estar aquí.
 
        Andrés la miró entre dolido y desafiante.  Le iba a decir que estaba enferma de la cabeza, que no podía santificar a un niño muerto que posiblemente hubiese sido un drogadicto, o incluso un degenerado como el tío Mario, pero prefirió quedarse callado por el momento.  Salió lentamente de la habitación, dejándola sola.
 
        Andrés fue a su habitación, empacó algunas cosas y se marchó a casa de su tío Mario.  Antes de salir, encontró a su hermana en la puerta.  Como siempre, ella estaba pendiente de todo lo que sucedía en la casa.
 
   -¿A dónde crees que vas ahora?-Le dijo ella.
 
   -Si vuelves a meterte en mi vida, te juro que te mato.
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        Por momentos, Javier volvía a recordar a Darko.  Se sorprendía de la facilidad con que lo enterraron y lo olvidaron.  Recordaba también los gritos que escuchó en la sala de la parcela momentos antes de la muerte de Darko.  Continuaba sin saber si los había imaginado o si realmente los escuchó.  Se preguntaba también si tendrían algo que ver con la muerte de Darko.  En algún momento le preguntó a Andrés si los había escuchado y éste le contestó que no.
 
        ¿Habían discutido Darko y Andrés?  ¿Tal vez Darko y María Jimena?  ¿Qué sombra había visto en la ventana justo después de caer Darko?  ¿Posiblemente una de las tantas almas que lo penaban mientras estaba vivo y que no lo dejaban tranquilo?  Javier solía hacerse esas preguntas sin lograr obtener una respuesta concreta.  Estaba convencido de que ya nunca la tendría.
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        Andrés trató de mantenerse apartado de su familia, a quienes no tenía deseos de ver para que no lo hicieran desistir de la idea de viajar.  Pasó el día de su cumpleaños con Javier, y lo invitó a ir con él al Mall Alto Las Condes.  Después, Javier lo convenció para ir a pasear al Cerro San Cristóbal, ya que Andrés no lo conocía.
 
        Subieron al cerro en funicular y bajaron en el teleférico.  Mientras estuvieron arriba, pudieron ver la ciudad de Santiago a sus pies.  La Virgen,  inmensa, blanca y con los brazos abiertos, los protegía de todo mal.  Entraron a la capilla, se sentaron en los escalones que llevaban a la Virgen, comieron los famosos “motes con huesillos”, rieron y disfrutaron como hacía mucho tiempo que no lo hacían.  Ninguno recordaba lo que era reír con ganas, incluso juguetear y echarse bromas.  Ese día se sintieron plenos y felices.
 
   -Gracias por pasar este día conmigo, Javier.-Le dijo Andrés.
 
   -Gracias a ti por invitarme.
 
   ***   
 
        Javier les comunicó a su madre y a su hermana que viajaría por motivos de un trabajo nuevo que consiguió, pero no quiso decirles que se marchaba con Andrés.  No quería preocuparlas ni escandalizarlas.  Ese sería un secreto suyo y de Andrés.
 
        Eliana se alegró del viaje de su hijo y le dijo que lo apoyaba en cualquier decisión que tomase.
 
   -Eso sí, hijito mío, cuídate mucho, por favor, y llámame desde que puedas.  Mira que yo te quiero más que a mi vida.
 
   ***   
 
        El día planeado, Javier y Andrés se marcharon en un vuelo directo a Madrid.  Se iban sin planes, sin estar seguros de qué tiempo estarían por allá.
 
   -Yo siempre he tenido mi vida muy segura y muy organizada, ahora quiero relajarme.-Le dijo Andrés.
 
        Lo que ambos sabían era que necesitaban salir de Santiago por un tiempo, alejarse de sus familias, huir de lo que había sido sus vidas hasta entonces.  Era una manera de limpiarse, de renovarse.  Lo más importante, era que juntos se sentían muy bien y que se entendían y respetaban el uno al otro.
 
   -En Santiago quedan los secuestros, ¿de acuerdo?-Bromeó Javier y Andrés le sonrió con complicidad, asintiendo con la cabeza.
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        Tres meses en España fue suficiente para que entre Javier y Andrés naciera un cariño inquebrantable.  A pesar de la inmensa atracción que tenía por Javier y del amor que empezaba a sentir por él, Andrés respetó en todo momento la heterosexualidad de su amigo, dejando de lado lo que podía sentir para disfrutar de estar a su lado.
 
        Javier, por su parte, se sentía tan a gusto al lado de Andrés, que no quería apartarse de él y ninguno de los dos necesitó buscar sexo por ningún lado.  A pesar de los ímpetus de la juventud, ninguno de los dos tuvo sexo en todo ese tiempo.  Se daban abrazos, bromeaban, se tenían confianza, se sentían cómplices.  Javier volvió a ser el mismo chico alegre y sonriente que era antes de su secuestro, era como un renacer.  Andrés comenzó a  conocerse más y a aceptar mejor su homosexualidad, dejando de lado el sentimiento de culpabilidad por los deseos que él mismo se reprimía.  Decidió no continuar perteneciendo al Opus Dei y vivir a su manera libremente, sin más represiones hipócritas que castren su manera de sentir.
 
        Arrendaron un auto y recorrieron toda España de esa manera, de norte a sur.  Dormían donde les llegaba la noche, incluso un par de noches tuvieron que pasarlas dentro del auto.  Disfrutaron de la comida española que a los dos les encantó.
 
   -Este país es maravilloso, pero recorrerlo contigo es aún más divertido.-Le dijo Andrés a Javier.  Sabía que podía demostrarle su cariño y hablar con tranquilidad con él, pero al mismo tiempo tenía claro que había un límite y que no podía traspasarlo.
 
        No necesitaron buscar a nadie más en ese tiempo en que estuvieron juntos.  Era muy reconfortante saber que se podía pasar todo el día con una persona sin sentirse agobiado.
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        La noche antes de regresar a Santiago de Chile, Andrés le comunicaba a Javier su decisión.
 
   -Lo siento, Javier, pero no puedo irme.  Lo he estado pensando y no quiero regresar a Santiago.
 
   -¡Pero Andrés!  ¿Vas a quedarte tú solo en Madrid?
 
   -No quiero regresar a la vida que tenía, y con lo poderoso que es mi padre, me haría la vida imposible hasta lograr que yo haga todo lo que él quiera.-Le contó Andrés.
 
   -¿Vas a quedarte a vivir aquí en Madrid?
 
   -Por lo pronto, sí.  Buscaré un trabajo y ganaré mi propio dinero.  No le tengo miedo a los retos, y mucho menos a trabajar.
 
   -Eres increíble.
 
   -¿Quieres quedarte conmigo?  Podemos hacer una vida nueva aquí.
 
   -No puedo, Andrés.  Mi madre me necesita y me espera.
 
   -¿Estás seguro?  Ella ya tiene su vida, ya ha vivido.  Tú puedes quedarte aquí conmigo, si quieres.
 
   -Andrés, no quiero que te enamores de mí, recuerda que no soy para ti.
 
   -Eso lo sé, no tienes que recordármelo a cada momento.
 
   -No te enojes.  Tengo que irme mañana, se acerca la Navidad y le prometí a mi madre que llegaría a tiempo para pasarla con ella.
 
   -Al menos prométeme a mí que durante tu viaje de regreso lo pensarás.-Le pidió Andrés.
 
   -Te juro que volveremos a vernos.-Dijo Javier y abrazó a su amigo con fuerza.
 
   -Será la primera vez que nos separaremos en tres meses.
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        Andrés acompañó a Javier al aeropuerto de Barajas, en Madrid.  Se quedó con él hasta el último instante, sin perder la esperanza de que en algún momento se arrepintiese de marcharse y se quedara a su lado.
 
   -¿Vas a pasar la Navidad solo?-Le preguntó Javier.
 
   -Estaré preparando todo para cuando regreses.
 
   -Eres una gran persona, Andrés.  Gracias por devolverme la alegría de vivir, por traer de vuelta al Javier que fui en la adolescencia.
 
        En el avión, Javier no pudo evitar que las lágrimas invadieran sus ojos y recorrieran sus mejillas. Se las secó discretamente para que los demás no lo vieran.  Esperaba estar haciendo lo correcto.  No sabía por qué una voz interna le decía que era una estupidez el haberse marchado.  Sabía que iba a extrañar mucho a Andrés.
 
   CAPÍTULO 15   (Enero 2003)
 
   El que llora de último
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        Después de pasar la Navidad y el Año Nuevo junto a su familia, Javier no dejaba de pensar en Andrés.  No sabía qué era exactamente lo que sentía por él ni en qué momento comenzó, pero no podía apartar de su mente a ese chico hermoso que despertaba lo mejor de él.  Tomó la decisión de dejar todo e irse a vivir a Madrid.  Pero fue entonces cuando Tamara regresó a su vida.
 
        Ella acababa de regresar a Santiago por primera vez desde que se marchó a Osorno algunos años atrás.  Lo primero que hizo fue ir a buscar a Javier.  Su madre no estaba de acuerdo con que fuese a buscarlo, pero ella estaba decidida y nada la convencería de lo contrario.
 
   -Llevo muchos años esperando este momento y nada me hará cambiar de opinión.-Le dijo ella a su madre.
 
        Al verla, Javier se sorprendió.  Hacía tiempo que había dejado de pensar en ella y el verla frente a él, buscándolo después de tanto tiempo y de todo lo que sucedió entre ellos, lo descolocó.  Cuando la vio, recordó sus amores adolescentes, lo hermoso de aquel amor puro e inocente de antes del secuestro que le cambió la manera de ver la vida.  Recordó todo el apoyo, la compañía y la paciencia que ella le ofreció cuando más lo necesitó.  Pero también le vinieron a la mente los momentos de locura en los que ella lo insultaba y lo atacaba.  Los hijos que nunca nacieron, los intentos por conseguir una felicidad que parecía inalcanzable estando juntos.
 
        La veía delante suyo, la misma Tamara de antes.  Había perdido peso y su rostro parecía sereno y en paz.  Eso lo hizo sentir cómodo.
 
   -Hola, Tamara.-Le dijo él sin saber cómo reaccionar.
 
   -¿Así me saludas?  Dame al menos un abrazo, que no te voy a morder.
 
        Se dieron un abrazo tímido y ella le ofreció salir a caminar para conversar un rato.  Le contó que su estadía en Osorno había sido muy beneficiosa para ella y que se sentía sana de cuerpo y alma.  Que no le guardaba ningún rencor y que esperaba que él a ella tampoco.
 
        A partir de ese día, comenzaron a verse a menudo hasta volver a compartir abrazos calurosos, besos, caricias y palabras de amor.  Javier apartó de su mente a Andrés y decidió continuar viendo a Tamara.  Dejó de lado su intención de regresar a Madrid, olvidando la promesa que le había hecho a Andrés.
 
        Tamara se involucraba cada día más en la vida de Javier, hasta volver a formar parte de ella, para pesar de Eliana, que no estaba de acuerdo.
 
   ***   
 
        Andrés llamó muchas veces a Javier.  Las primeras veces él era esquivo, pero después dejó de contestarle las llamadas.  Quería apartarlo de su vida, tenía miedo a lo que podía suceder si permitía que se acercase de nuevo a él.  Deseaba intentarlo de nuevo junto a Tamara.  Continuaban casados, así que sería muy fácil seguir recorriendo su camino junto a ella.
 
        Andrés se dio cuenta de que Javier lo evitaba, que no quería hablar más con él.  Eso le dolió mucho, ya que se había hecho ilusiones de volver a tenerlo junto a él, volver a estar a su lado.  Quería con todo su ser poder verlo sonreír, entender sus chistes, respetar sus silencios.  Lo que vivió con Javier no podría olvidarlo nunca, pero se juró a sí mismo intentarlo.  Si Javier no sabía apreciarlo, pues entonces no lo merecía.
 
   -Todo eso lo sé, pero cómo duele.-Se decía Andrés a sí mismo, al mismo tiempo que intentaba descubrir las razones por las que amaba a Javier.
 
   ***  
 
        Andrés sabía lo que quería hacer, y era alejarse de su familia y de la vida que llevaba junto a ellos.  No deseaba volver a convivir al lado de la frialdad de su padre, el arribismo y la locura de su madre, el resentimiento hacia la vida de su hermana.  Incluso quería alejarse de la imagen de santo de su hermano muerto antes que él.
 
        Empezaría una nueva vida en Madrid, y aunque sabía que no tendría ninguno de los lujos y las comodidades a las que estaba acostumbrado, su libertad tenía un precio y estaba dispuesto a pagarlo.
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        Contra la voluntad de Eliana, Javier y Tamara volvieron a vivir juntos.  Pero esta vez no se fueron a casa de María, la madre de Tamara, aunque es lo que ellas hubiesen querido.  En esta ocasión, con el dinero ahorrado, pudieron arrendar un pequeño estudio en la calle Tendirini, en pleno centro de Santiago.  Javier volvió a trabajar como mecánico junto a su padre, y Tamara consiguió trabajo como vendedora en una tienda de artículos de peluquería.
 
        Una parte de Javier se dio cuenta de inmediato que volver junto a Tamara había sido un grave error, pero no quiso verlo.  Ella lo quería, de eso no tenía duda, y él le tenía un gran cariño.  Vivían de los recuerdos, de los momentos hermosos que vivieron antes de que el demonio que ambos llevaban dentro saliera a la luz.
 
   CAPÍTULO 16   (2008)
 
   La luz que nunca veré
 
   -1-
 
        Cinco años junto a Tamara fue más de lo que Javier pudo soportar.  No tenía idea cómo pudo aguantar tanto.  La Tamara cariñosa de los primeros meses fue sacando poco a poco sus garras, su personalidad oculta y enfermiza.  Su fingida dulzura fue desapareciendo progresivamente hasta convertirse en un monstruo.  Al no poder quedar embarazada, culpó a Javier de su desdicha y de su fracaso como mujer.  En ella afloró el resentimiento, la inseguridad, los celos obsesivos.  En esos cinco años, Javier no estuvo más que con ella, pero Tamara no lo creía.  Estaba convencida de la infidelidad de su esposo.  Se volvió agresiva, taciturna, mentirosa.  Se obsesionó de nuevo con la comida, tal vez buscando algún tipo de refugio, y volvió a engordar hasta quedar totalmente deformada.  Se volvió adicta a la comida chatarra.  Iba de trabajo en trabajo porque nadie la soportaba, hasta que ya no encontró nada más y tuvo que quedarse en su casa.
 
        Javier trabajaba todo el día con su padre, y buscaba cualquier excusa para no regresar temprano a casa.  Se convirtió en agonía tener que volver para encontrar siempre a una mujer gorda, descuidada y amargada con algún reproche que hacerle.  No salía a ningún lado, no tenía amigos, se sentía solo.  Pero tenía claro que lo que le sucedía a Tamara no era culpa suya.  Si antes se sintió culpable por las reacciones de ella, esta vez estaba convencido de que no era su culpa.  Tamara era así, una loca desquiciada, y ésa era la simple verdad.
 
        Lo único que lo ayudaba a seguir eran los recuerdos de Andrés.  Recordaba con cariño el haber conocido a ese chico que despertó lo mejor de él.  Pero nunca tuvo más noticias suyas, y se arrepintió de no irse con él a Madrid cuando tuvo la oportunidad.  Sabía que ya era tarde, que Andrés habría hecho su vida y que tal vez ni siquiera se acordaría de él.  Culpaba secretamente a Tamara por eso, y por la misma razón la odiaba.  No pasaba un solo día sin que discutieran por cualquier cosa.  Ya no se soportaban.
 
   -Ya no te aguanto más,-le dijo Javier un día, totalmente decidido.-Me voy y te dejo, aquí no hay nada que hacer.
 
   -No puedes dejarme, eres mi marido.
 
   -Por suerte en Chile ya existe el divorcio.
 
   -¿Piensas divorciarte de mí, estúpido?
 
   -Hoy mismo me voy de la casa.
 
   -Si lo haces, me mato.
 
   -Haz lo que quieras, no me vas a manipular más.
 
        Javier empezó a empacar sus cosas y Tamara se le echó encima golpeándolo con todas sus fuerzas.  Le tiró todo lo que encontró a su paso, llegando incluso a cortarle la frente con un florero.
 
   -¡Estás loca, maldita estúpida!-Gritó él, al ver la sangre corriendo por su cuerpo.
 
   -¡Maldigo el día en que volví contigo!
 
        Javier dejó sus cosas y se marchó, cubriendo la herida con una toalla, mientras Tamara salía a la calle detrás de él gritando con histeria todo lo que se le venía a la cabeza.
 
   -No vengas a buscar tus cosas porque las voy a tirar al Mapocho.-Fue lo último que le escuchó decir.
 
   ***  
 
   -Yo sabía que esa relación no les traería nada bueno,-le dijo Eliana a su hijo mientras le limpiaba las heridas.- ¡Es que lo sabía!
 
   -Nunca más volveré con ella, eso te lo aseguro.
 
   -¡Claro que no!  De ahora en adelante yo cuidaré de ti, hijo.  Esa mujer no volverá a acercarse a ti.  Tú necesitas a alguien que te quiera, que te de tranquilidad, no que te la quite.
 
        Javier se quedó una vez más a vivir junto a su madre.  Efectivamente, no volvió a ver las cosas que dejó en la casa que tenía con Tamara porque ella aseguraba que las había quemado todas.  De todos modos, él estaba seguro de que no querría volver con ella nunca más, que esa era una historia terminada por completo.  Cada vez que ella iba a buscarlo, Eliana le echaba una y otra vez cubos de agua fría.  Incluso llamó por teléfono a María para que controlase a su hija y no los moleste más.
 
   -Mi hija no molesta.  La pobre está enamorada y ha sufrido mucho.-Decía María, defendiendo a Tamara.
 
   -Pues que se quede con su amor y sufriendo en otro lado, pero que no venga para acá a hacer escándalos o llamaré a la policía.-Exigía Eliana.
 
   ***  
 
        Por medio de Eliana, Javier se enteraba de la vida de la familia de Andrés.  Le contaba que, cansados de cuidar a don Mario, lo habían metido en una especie de asilo donde lo podrían cuidar con más atención, ya que con el paso del tiempo se debilitaba y no había esperanza de que volviese a recuperar la movilidad o el habla.
 
        Le contaba también acerca de María Jimena, que se la pasaba en la casa de un lado a otro como un alma en pena, un espíritu de contradicción que encontraba todo mal.  Que se quejaba de todo y que cada día amargaba más la vida a ella misma y a todos los que la rodeaban.  Pobrecita, decía Eliana.
 
   -A don Hernán casi nunca lo veo, se la pasa trabajando o asistiendo a esas reuniones de su religión que yo no entiendo,-contaba Eliana.-Sin embargo, la señora María Pía sigue muy hermosa, es toda una reina.  Claro, se la pasa en el gimnasio, en clases de Yoga, en salones de belleza, en eventos sociales, o encerrada rezándole al hijito que se le murió.  El tiempo no le da para nada.
 
   -¿Y del hijo, Andrés, han sabido algo?-Preguntaba Javier, ansioso por saber alguna noticia suya.
 
   -De Andrecito no se habla, es como si no existiera.  Después que se quiso quedar por los madriles, no lo mencionan más.  Al menos delante de mí.  Si les llego a preguntar por él, me cambian el tema de conversación.
 
   -2-
 
        Tamara dejó de molestar a Javier, y él continuó con su vida normal.  Se sentía vacío, incompleto, sabía que le faltaba algo muy importante pero no se daba cuenta de qué podía ser.  Todos sus días eran iguales, monótonos.  La rutina lo estaba matando.  Ya no sentía rencor por Mario.  Todo lo contrario, sentía pena por él y por la vida que tenía que vivir, como un vegetal esperando morir.  Ese odio que antes lo alimentó, ya no lo acompañaba, ya lo había sacado de su sistema y ahora tenía un vacío en su lugar.
 
        Aún le dolía la muerte de su hermana en Canadá, a ella no la podría olvidar nunca.  También le daba pena el ver a su padre cada día más viejo y con menos fuerzas para hacer las cosas.  Por otro lado, se sentía contento al ver la felicidad que vivía su hermana Viviana, y la fortaleza ejemplar de su madre Eliana.  De ellas tenía que aprender.  Pero es que el vacío que sentía dentro de él no sabía cómo llenarlo.  Quería amar, sentir eso que dicen que mueve al mundo pero que era desconocido para él.
 
        Darko le dijo que lo amaba, y si es que suicidó, tal vez lo hizo por ese sentimiento tan fuerte que no le fue correspondido.  El amor puede elevarte, pero también puede destrozarte totalmente.  Recordaba a aquel ser minúsculo, blanquecino, de ropajes negros y extraños tatuajes en el cuerpo.  Sentía su mirada intensa, sus palabras sabias, la serenidad con la que hablaba y se movía, pero también la intensidad de su ser.  Ese ser gótico, ese vampiro autodestructivo que lo amó hasta morir.  Pero él no pudo corresponder su amor.  Sin embargo, cada vez que recordaba a Andrés, algo se movía en su interior.  Algo que no le movió nunca ni Tamara ni Darko.
 
        Andrés le devolvió en tres meses la alegría de vivir, lo hizo reír de nuevo, volver a saltar y a vibrar.  ¿Por qué, entonces, se había alejado de su lado?  ¿Por qué razón no se quedó junto a él?  ¡Había tenido miedo!  Miedo a vivir lo que tenía que vivir, su verdadera naturaleza, miedo a sentir algo real, temor de decepcionar a su familia, temor a ir en contra de lo que la sociedad le había enseñado.  Aunque ya no lo tenía a su lado y tal vez no lo vería nunca más en la vida, tenía mucho que aprender de Andrés, que supo dejar todo para vivir la vida como pensaba que debía y merecía vivirla.  Andrés era un chico valiente que se enfrentaba a la vida por defender sus ideales.  Lo extrañó, echó de menos tenerlo a su lado.  Tal vez Andrés era esa parte que le faltaba para estar completo, para sentirse feliz, para llenar ese vacío que tenía en su vida y que lo mataba poco a poco.  Tal vez con Andrés a su lado podría volver a saltar de alegría como lo hacía cuando niño, y como lo hizo junto a él mientras estaban juntos.  Se arrepintió de haberlo alejado de su lado, de no haberse atrevido a irse a Madrid con él.  Se odiaba a sí mismo por su cobardía.
 
        Ahora lo veía todo muy claro.  ¡Andrés era el hombre de su vida!  Era su otra mitad, lo que lo completaría.  Pero después de cinco años, estaba convencido de que sería muy tarde encontrarlo e intentar algo con él.  Era algo impensable.  Andrés ya tendría su vida hecha y él no formaba parte ni siquiera de sus recuerdos.
 
        En sus momentos de soledad, le parecía escuchar la voz de Andrés hablándole: “Para amar, basta con tener el corazón abierto”.
 
   CAPÍTULO 17   (2009)
 
   Entra en mi vida
 
   -1-
 
        Alguna vez, Javier y Darko hablaron de lo que pensaban acerca del amor.  Darko estaba muy claro en sus ideas.
 
   -El amor es el peor castigo de la humanidad,-le había dicho Darko.-Te hace débil, vulnerable, te hace temer.  Tal vez para otro tipo de gente la felicidad es lo más bello, pero para mí es el terror, porque sufro cuando siento, porque quedo abierto a las emociones.  Eso no me agrada.
 
        Javier recordaba las palabras de Darko y se quedaba pensativo, preguntándose hasta qué punto tenía razón.
 
   -2-
 
        Una tarde, al salir de trabajar, Javier no tenía deseos de regresar aún a su casa, y se fue a caminar al centro de la ciudad.  Sin darse cuenta de que lo estaban siguiendo, caminó por la calle Huérfanos y terminó en la Plaza de Armas, sentado en un banco frente a la Catedral Metropolitana.  Veía a la gente pasar, todo tipo de gente.  Oficinistas que se apresuraban a llegar a sus lugares de trabajo, prostitutas en busca de clientes, hombres corriendo para ver a sus amantes, peruanos que se reunían a recordar su patria, turistas fotografiando todo a su alrededor, y ladrones esperando la ocasión oportuna de robarles la cámara fotográfica a éstos.
 
        No se dio cuenta que alguien se sentó a su lado y, sin mirarlo, le habló en tono cariñoso.
 
   -Estás más guapo que antes.-Le dijo a Javier el chico que se sentó al lado suyo.  Sin dar crédito a lo que escuchaba, Javier miró a su lado y lo reconoció de inmediato.
 
   -¡Andrés!  ¿Qué haces aquí?
 
   -Vine a buscarte.
 
        Ambos se pararon al mismo tiempo, se miraron a los ojos y se dieron un fuerte abrazo.  Tenían tanto que decirse que no sabían por dónde empezar.  Tal vez las palabras sobraban en ese momento.  En ese abrazo cariñoso era muy clara la necesidad que tenía el uno del otro, la soledad que sentían, los inmensos deseos de estar juntos y fundirse para siempre en ese abrazo que se alargaba sin que ninguno de los dos quisiera apartarse.
 
   *** 
 
        Sentados en un Café en la Plaza de Armas frente a un puesto de pinturas artesanales, intentaron empezar a ponerse al día con lo que había sido de sus vidas en los últimos seis años.  Javier le contó su historia con Tamara y cómo terminó.  Le habló de su soledad y de cómo cada uno de sus días era igual al otro, sin deseos de intentar nada nuevo.
 
        Después recordaron su viaje por España y todas las experiencias y anécdotas simpáticas que vivieron juntos.
 
   -Pero cuéntame qué has hecho en todo este tiempo,-le pidió Javier.-Estás cambiado, te ves más maduro.
 
   -En esencia soy el mismo, pero la vida me ha hecho madurar, como es normal, sobre todo cuando uno se enfrenta solo al mundo.  Vamos a otro lado y te cuento acerca de mi vida.
 
        Estaba oscureciendo y el centro no era muy recomendable durante la noche, pues se volvía un lugar peligroso.  Pagaron y se marcharon al 
Bar Liguria, en la comuna de Providencia.
 
        Andrés le contó que después que se vieron por última vez, cortó el contacto con su familia y, efectivamente, se quedó a vivir en Madrid.  Que una vez solo, buscó trabajo como camarero y de eso vivió por mucho tiempo, ya que sus padres nunca le enviaron dinero.  Le contó que vivía en un piso compartido con cinco personas.
 
   -Vivía en el barrio de Chueca, el epicentro gay de Madrid,-le contó Andrés.-Compartía piso con una prostituta cubana, un pandillero rumano y su novia peruana, un bailarín brasileño y un colombiano que no tenía trabajo y nunca supe de qué vivía, ya que se la pasaba siempre en la casa.
 
   -¿Pero qué era eso, la ONU?-Rió Javier, disfrutando de los relatos de Andrés.
 
   -Conocí a muchos chicos y le di rienda suelta a mi homosexualidad,-continuó Andrés.-Incluso llegué a tener una pareja, pero fue un desastre.
 
   -¿Vienes de regreso a vivir a Santiago?
 
   -Pues no.  Vine a reconciliarme con mis padres.  Mi hermana es un caso perdido, pero después de tanto tiempo, quería volver a ver a mis padres e intentar llevarme bien con ellos.  Ha sido duro, pero estamos limando asperezas.  Creo que vamos por buen camino.
 
   -Me alegro mucho, Andrés.  Te lo mereces.  Siempre me he acordado de ti y de tu valentía.-Le dijo Javier.
 
   -Le pedí a tu madre la dirección del lugar donde trabajas y hoy fui a verte.  Fue justo cuando te vi salir y te seguí hasta Plaza de Armas.
 
   -Me alegro mucho que lo hayas hecho y que no me hayas olvidado.-Le dijo Javier y lo miró con ternura.
 
        Un rato después, se marcharon y caminaron hasta la calle Lastarria.  Se sentaron frente a la Plaza Mulato Gil y continuaron conversando hasta quedarse dormidos apoyados el uno en el otro.  Despertaron cuando comenzaba a amanecer y cada uno se fue a su casa.  Acordaron verse ese mismo día a las seis de la tarde en ese mismo lugar.
 
   -3-  
 
        Javier se pasó todo el día de un buen humor que no recordaba tener, y todos alrededor suyo lo notaron.  A la hora acordada, se reunió con Andrés, quien ya lo esperaba sonriente.  Caminaron hacia el Parque Forestal y se acostaron sobre el césped.
 
   -Santiago ha cambiado mucho en estos últimos años,-observó Andrés.- sobre todo este barrio, que ha adquirido más onda.  Es muy gay.
 
        Javier escuchaba a Andrés hablar y sonreía feliz.  No quería que ese momento terminase nunca.  Cuando estaba junto a él, ninguna de las tragedias del pasado podía afectarlo.  Oscureció y continuaban tirados conversando, sin darse cuenta que el tiempo pasaba, sin aburrirse el uno del otro.  Era como si no hubieran dejado de verse en los últimos seis años.
 
   -Quiero verte tanto como pueda en estos días, Javier.  Me voy dentro de una semana.-Le dijo Andrés y notó que la mirada de Javier se entristecía.
 
   -¿Por qué quieres verme?
 
   -Porque me haces bien, y siento que yo a ti también.  Por eso quiero llenarme de tu presencia.  ¿Te puedo hacer una pregunta?
 
   -Claro.-Le contestó Javier.
 
   -¿Eres feliz?
 
   -Sólo cuando estoy contigo.-Javier dijo esto sin siquiera pensarlo.  Andrés lo miró y sus ojos brillaron de alegría.
 
        Lentamente acercaron sus labios y se besaron.  Era el primer beso de amor que Javier recibía de un hombre.  Con Mario y Darko había sido totalmente diferente, circunstancial.  Pero esta vez era algo que quería hacer.  Deseaba besar y abrazar a Andrés, estar con él, ser uno con él.
 
   -Quiero hacer el amor contigo.-Le pidió Javier.
 
   -¿Estás seguro?
 
   -Completamente.
 
        Andrés lo tomó de la mano y lo llevó hasta un hotel por horas que estaba muy cerca, en la calle Merced.  Ahí dentro, con mucha calma, disfrutando cada segundo, se entregaron el uno al otro por primera vez.  Lo que sintió Javier no le sucedió nunca antes con ninguna de las personas que las que tuvo sexo en su vida.  La conexión con Andrés nunca antes la tuvo con nadie.
 
   -No te puedes ni imaginar cuántas veces deseé este momento, cuántas veces me lo imaginé.-Le confesó Andrés.
 
   -¿Te ha gustado?
 
   -Es lo más hermoso que me ha sucedido en la vida.
 
   ***  
 
        Javier y Andrés se quedaron a dormir en esa habitación donde tanto se besaron, se acariciaron, se abrazaron.  En esa habitación donde hicieron el amor, conversaron y desnudaron sus almas.
 
   -Hace muchos años que te amo, Javier.-Le dijo Andrés, besándolo.
 
   -Me da miedo vivir un amor diferente.
 
   -Javier, cuando dos personas del mismo sexo se aman, el amor no cambia, no es diferente del resto.  Lo que cambia es la forma de amar.  Por eso existen amores que nos confunden y nos atontan, porque no encajan en ninguna de las formas establecidas por nuestra sociedad, pero aún así, existen.  Y son amores tan intensos, tan fuertes, puros y bellos como los demás.
 
   -Andrés…
 
   - Hay veces en la vida en que debemos de tomar decisiones basadas en lo que dicta nuestra conciencia, pero cuando el corazón grita y pide amor, tenemos que saberlo escuchar.
 
   -¿Qué me quieres decir con eso?
 
   -Vente a vivir conmigo a Madrid, Javier.  Juro hacerte el hombre más feliz del Universo por toda la eternidad.
 
   -¿Y yo podré hacerte feliz a ti?
 
   -Tú ya me haces feliz,-sonrió Andrés,-Así que prepárate, pues dentro de una semana nos vamos los dos a vivir a Madrid. 
 
   -Eso ya lo sé.-Javier también sonrió.
 
   CAPÍTULO 18   (2002)
 
   Permite a la luz entrar
 
   -1-
 
        Darko entró al lugar donde Andrés estaba amarrado y comenzó a desatarlo en silencio.  Tenía los ojos llorosos.  Andrés lo miraba sin entender nada.
 
   -Te dejo libre, pero necesito que me hagas un favor.-Le pidió Darko.
 
   -Lo mejor que haces es soltarme.
 
   -Primero deshazte de tu hermana, que está en la sala, y te juro que después te dejaré en libertad.
 
   -Entonces suéltame ya.
 
   -2-
 
        El día en que María Jimena fue a la parcela de su tío Mario a buscar a Andrés, no se quedó tranquila sentada en la sala.  Iba a aprovechar que Javier fue a terminar de bañar a su tío para recorrer un poco la casa.  Sabía que algo muy extraño sucedía allí y estaba dispuesta a encontrar la respuesta.  Antes de poder subir las escaleras, se encontró con un elfo gótico que le cerraba el paso.
 
   -¿Quién eres tú?-Preguntó ella.
 
   -Eso a ti no te importa, será mejor que te vayas de una vez de aquí.
 
   -Tú a mí no me das órdenes, payaso de mierda.-Le gritó María Jimena.
 
   -Ya estás advertida.-Le dijo Darko con tranquilidad.  Andrés entró a la sala envuelto en una sábana y Darko los dejó solos para que hablaran.
 
   -¿Pero qué es esto?  ¿En qué estás metido?-Quiso saber María Jimena.
 
   -En nada que te importe.  Vete de aquí y no te metas más en mi vida.-Le dijo Andrés.
 
   -¿Ese vampiro es tu novio?  ¡Qué bajo has llegado!  ¡Esto no se va a quedar así!-Dijo María Jimena y se marchó enojada y gritando todo tipo de improperios.
 
        Darko entró de nuevo a la sala y miró a Andrés a los ojos.
 
   -Eres un hijo de puta, eres de lo peor que existe, tienes la maldad metida en tus huesos.  No sé qué es lo que te traes conmigo, pero te aseguro que conmigo no vas a poder.-Le dijo Andrés, sorprendido de sus palabras.
 
   -Sígueme.-Le pidió Darko.  A pesar de los ojos llorosos, su voz era suave y tranquila.  Andrés lo siguió hasta la torre de la casa.
 
   -¿Qué quieres?-Le preguntó Andrés una vez estuvieron en el nivel más alto.
 
   -Quiero que me ayudes a morir.
 
   -¿Qué me estás diciendo?  ¿De qué hablas?
 
   -Ya te dije, necesito que me ayudes a morir.  No me atrevo a tirarme por la ventana, quiero que me empujes tú.
 
        Andrés lo observó, descolocado, sin poder creer lo que estaba escuchando, pero viendo la determinación en su rostro.  Darko estaba parado frente a la ventana, esperando su ayuda.  Mientras Andrés continuaba sosteniendo la sábana blanca que cubría su cuerpo, un extraño brillo se apoderó de su mirada.
 
   CAPÍTULO 19   (Diciembre 1995)
 
   Algo de mí
 
   -1- 
 
        Después que dejó a Javier en el hospital, Mario se aseguró de que sus padres llegaran a buscarlo.  Llamó varias veces al hospital preguntando por Javier hasta que supo que estaba fuera de peligro y que regresaba a su casa junto a su familia.
 
        Regresar a la casa donde lo tuvo secuestrado y encontrarla vacía era más de lo que podía soportar.  Amaba a ese chico y por eso lo dejó ir.  Era preferible saber que estaba vivo y haciendo su vida antes de saber que había muerto por su culpa.  Pero vivir sin él era demasiado triste.
 
        Mientras escuchaba el Adagio de Albinoni, lloraba la ausencia de quien hasta hace poco poseyera como la más preciada de sus pertenencias.
 
        En algunas ocasiones lo siguió sin que se diese cuenta.  Quería volver a verlo aunque no pudiese volver a tocarlo ni a poseerlo.  En algún momento le pasó por la mente secuestrarlo de nuevo, cuidarlo mejor para que no se enfermara, darle amor, darle su vida.  Pero ya le había hecho demasiado daño.  ¡Qué triste era perder algo que se había querido tanto!
 
        Le rompió el corazón darse cuenta que ese chico alegre y sonriente que veía antes del secuestro, ya no existía.  Se había convertido en alguien nervioso, asustadizo, desconfiado.  Ese chico tan hermoso había perdido el brillo de su mirada, la sonrisa y los deseos de vivir.
 
   -Le he destrozado la vida.-Pensaba Mario, desolado.
 
        No soportó más el resultado de su egoísmo, y mucho menos vivir sin Javier.  Por esa razón tomó la decisión de suicidarse.  Lo primero que hizo fue guardar en un baúl los pocos recuerdos que guardaba de él.  La ropa que tenía cuando lo secuestró, las fotos que le había tomado, incluso su querido Adagio que le recordaba a él.  Era incapaz de deshacerse de todos esos recuerdos, por eso guardó todo en el fondo de un armario para no verlo más.
 
        Desde su oficina, que quedaba en un tercer piso, se lanzó al suelo esperando morir.  Algunos transeúntes lo vieron caer y llamaron a una ambulancia.  Mario quedó vivo, pero en una coma que le duró seis años.  Cuando pensaban que ya no despertaría más, lo hizo.
 
        Al despertar, le explicaron lo que le había sucedido.  No podía hablar ni moverse, y era muy posible que no pudiese hacerlo nunca más.  Lo único que quería era morir, pero esa decisión ya no era suya.
 
        Cuando volvió a ver a Javier, que fue contratado para cuidarlo, volvió a tener alguna ilusión y deseos de vivir, al menos lo tendría a su lado todo el día.  Pero de nuevo le dolió y lo destrozó ver el rencor que éste sentía hacia él, aunque lo entendía.
 
        El día en que Javier se despidió de él para siempre, sabía que ya no volvería a verlo nunca más, y que tendría que vivir el resto de sus días cerrando los ojos poder saborear lo único valioso que poseía en la vida, sus recuerdos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
  
 cover.jpeg





